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INTRODUCCION 

Esta investigación tiene por objetivo analizar los 
rasgos esenciales de la transición mexicana hacia un Estado 
moderno. El hilo conductor del trabajo tiene tres vertientes 

fundamentales: la primera de ellas está ligada al contexto y 

esencia de la reform.:i del Estado; la segunda a la etapa de 

transición en la que está inmerso el pais y, la tercera, al 
replanteamiento del proyecto nacional. 

Sobre el primer tema, es decir, el relativo a la reforma 
del Estado, conviene elaborar algunas acotaciones previas. 

Para iniciar es necesario definir con claridad los 
referentes más comunes y las fronteras del concepto reforma. 

Cuando en el cuerpo de la presente investigación se 
utiliza el término reforma, se busca basicamente exponer un 

proceso de cambio estructural y pacifico de los modernos 

Estados nacionales. Para el caso mexicano, la reforma del 

Estado representa la manifestación de un fenómeno global o 

totalizador, sin dejar de caracterizarse en lo particular por 

transformaciones especificas. Es decir, se trata de un 

proceso de cambio dialéctico de naturaleza histórica. 

1982 fue para México la sintesis de muchas 

circunstancias que terminaron por agotar un modelo de 

desarrollo, cuya vigencia se habla prolongado por más de 40 

años. Para la presente investigación es este año el que marca 

el inicio de la reforma del Estado. 

Tal y como se ha presentado, la reforma en México 

confirma su tendencia internacional de ser un movimiento de 

cambio no violento de las estructuras basicas de la sociedad. 



¡¡ 

Ciertamente, cada reforma asume las particularidades 
propias del pais de que se trate. En este sentido, la 
mexicana es, asimismo, un intento de la élite politica por 

mantener y ampliar los espacios de actuación y legitimidad de 

un Estado severamente cuestionado por el costo social de una 

crisis económica prolongada, tanto como por las inercias que, 

a más de seis décadas parecen dominar el sistema politice 

mexicano. 

La reforma del Estado en México se manifiesta también 

como una revisión de la doctrina revolucionaria. Una revisión 

que pretende articular sobre el eje del cambio y la 
transformación de las estructuras básicas de la sociedad, la 

nueva razón de Estado. 

Quizás como Ultimo comentario sobre este concepto habr1a 

que reiterar su naturaleza dialéc"?=-ica, en el sentido de que 
se refiere a múltiples procesos que no obstante constituir un 
todo, pueden tener diferentes directrices y objetivos. Por 
ejemplo, pasa sobre la reforma la tarea revisionista de la 
doctrina revolucionaria; también, la meta de reinterpretación 
juridi.ca del llamado proyecto nacional contenido en la 
Constitución General de la República: asimismo, el intento de 
cambio mediante la innovación científica y tecnológica o 
bien, la profunda mutación de los valores y tradiciones 
politicas. 

Sobre múltiples bases y argumentos, se puede estar a 
favor o en contra de un determinado proceso en lo particular, 
pero difícilmente se podria desconocer el valor histórico de 
la reforma. Que el contenido de la reforma tanto como sus 
métodos y procedimientos puedan no compartirse por algunos 
sectores de la sociedad viene a ser un hecho lógico y 

natural¡ sin embargo, negar la reforma vendria a ser tanto 
como desconocer e ignorar su contenido esencialmente 
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universal e histórico, !\'\l naturaleza consustancial al 
desarrollo de la civilización humana. 

As i la8: cosas, tenemos que partir de un planteamiento 

preliminar: la reforma está aqui tanto como la globalización 

económica o la informatización de las sociedades. 

Posiblemente no es el mejor de los escenarios pensables o de 

las opciones deseables para el desarrollo, pero es finalmente 

el llnico que tenemos enfrente y en el cual actuaremos con 

toda seguridad en los próximos años. 

Es claro y seria abs~rdo sostener lo contrario, la 
historia no se acab~ con la reforma, por el contrario, 
retroalimenta su ciclo dialéctico. 

Ahora, es oportuno considerar lo referente a otro de los 
conceptos que son medulares e~ el conjunto de ideas, 
proposici~nes y planteamientos de este trabajo, a saber, el 
de transición. 

Concepto mucho mas restringido que el de reforma, la 

transición alude también a un cambio pero este ligado en lo 

fundamental a su temporalidad. En el caso de México, la 

transición de un cierto esquema de desarrollo a otro se 

inicia con un desplazamiento de formas e instituciones 

politicas y estructuras económicas a partir de 1982. Es una 

transición que refleja las nuevas necesidades del Estado 

moderno, articulando nuevos equilibrios de poder. 

Esta transición se venia configurando desde los años 

setenta, pero es hasta 1982 que se expone claramente rrente a 
su~ nuevos interlocutores: los empresarios, quienes a partir 

de entonces, pasan de espectadores a hacedores de la politica 

y la economia, jugando un papel estratégico en el nuevo 

enfoque al desarrollo. 
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Esta transición busca arribar a ·un Estado de calidad que 

se refleje en compromisos de corresponsabilidad social y 

económica, asi como en márgenes más amplios de legitimidad 
politica. 

La transición iniciada en J.982 es de largo plazo; es 

decir, no concluye con un sexenio o dos. Más bien se trata de 

un cambi,.o que por lo menos podria consumir a una generación 
de mexicanos, sin que nada asegure hasta hoy el éxito de este 

proceso. 

El tercer eje de la investigación lo constituye la tesis 

general que sustenta el trabajo relativa al re.planteamiento 
del proyecto nacional. Esta tesis radica en la hipótesis de 

que los contenidos sustanciales de la. reforma, así como los 

tiempos de la transición para el advenimiento de un Estado 

moderno, tienen como fin último la reinterpretación histórica 
del llamado proyecto nacional y su correspondiente 

legitimación politica. Dicho de otra forma, el grupo en el 

poder, consciente de las limitaciones a las que llegó el 

dominió del Estado por espacio de seis décadas, busca 

construir los nuevos equilibrios, pactos y consensos que le 

permitan su propia sobrevivencia, a través de hacer coincidir 

el momento histórico de la reforma y las caracteristicas de 

la transición con la nueva racionalidad del Estado, una 

racionalidad que no es más que la exhaltación del cambio sin 

sólidos sustentos sobre la realidad. 

Como se comprueba a lo largo de la investigación, este 

replanteamiento está expuesto ya en los nuevos equilibrios 

económicos y en el cuestionado reparto del juego politice 

nacional. Asimismo, el texto constitucional muestra un 

proyecto nacional sustancialmente distinto al de hace tan 

sólo algunos años. En fin, que se trata verdaderamente de una 

reforma profunda de las instituciones, los valores y 
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tradiciones y, sobre todo, del orden económico, que por más 
de seis décadas resguardó celosamente el Estado 
postrevolucionario. 

Este planteamiento general tiene además sustento en las 
siguientes hipótesis de carácter especifico: 

Primera: la reforma del Estado mexicano es un proceso 

indisolublemente ligado al replanteamiento estructural del 

llamado proyecto nacional, a tal grado que practicamente se 

ha eliminado la correspondencia histórica entre la idea de 

nación del constituyente de 1917 y la actual interpretación 
del modelo de pais al que aspiramos como colectividad. 

Segundo: el replanteamiento del proyecto nacional ha 
traido aparejado un nuevo modelo de desarrolllo, cuyo énfasis 
radica en el sector externo de la economia. Este nuevo 

enfoque del desarrollo tiene hoy su referente más dinámico en 

la recomposición de las fuerzas económicas de la sociedad y 
su neqación más objetiva en las instituciones y en las 

prácticas politicas del régimen. 

Tercero: México vive un proceso de transición que no 

está del todo definido ni asegurado. Por ejemplo, se ha 
dejado el ropaje del llamado Estado asistencialista o 
benefactor, para asumir la fisonomia de un Estado neollberal 

que presenta mültiples y variadas contradicciones e 
insuficiencias. Por un lado se aprecia un proceso excesivo de 

concentración de la riqueza y, por el otro, un incremento 

real de la población pobre y en extrema pobreza del pais. 

Asimismo, se nota la liberación dinámica de las fuerzas 

económicas pero un control, aün fuertemente estructurado, del 

escenario politice. 
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En sintesis, como se puede apreciar la temática de la 
investigación se encuentra, precisamente, en la articulación 

de una serle de elementos y resultados que ha generado hasta 

el momento el proceso de reforma del Estado en México durante 

el periodo comprendido entre 1982 y 1992, a fin de que su 

unidad nos permita una visión menos sectorial del proceso y 

más profunda en cuanto a sus repercuciones en el mediano y 
largo plazo. 

Se trata, efectivamente, de un esfuerzo de análisis 
global de la situación del Estado mexicano de nuestros dias, 

mediante el estudio de un conjunto de apartados y agregados 

particulares, agrupados en tres temas de investigación 
básicos: diagnóstico, problemas y estrategias. 

En el diagnóstico se realiza un estudio pormenorizado de 

la situación mexicana antecedente al proceso de la reforma 

del Estado, al replanteamiento del proyecto nacional, as1 
como, propiamente, al periodo de transición hacia un Estado 

moderno. 

En el apartado de problemas, se lleva a cabo un recuento 

de las principales insuficiencias que ne notan en la 

estrategia aplicada para la reformil del Estado, a saber: 

aquellas que se relacionan con el sistema politice y las que 

se identifican; más claramente, con el orden económico. En el 

primer caso, se estudia basicaroente lo relativo a las 
caracteristicas de la nueva élite en el poder y, en el 

segundo, a los problemas que se derivan del programa de 

reprivatizaciones de entidades públicas, asi como a los que 

atañen a los probables efectos del Tratado de Libre Comercio 

en America del Norte. 
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La tercera parte de la investigación, que reune también 

tres apartados, se dedica a dilucidar algunas asignaturas 

pendientes para que la reforma llevada a cabo desemboque en 

un proceso integral de transformación del Estado mexicano. 

Al respecto, se anota, en primera instancia una aproximación 

analitica para explicar, grosso modo, la contextualización de 
una reforma integral del Estado; en segundo lugar, se 
inscribe un estudio sobre las llamadas politicas públicas en 

el marco de las transformaciones instrumentadas y, 

finalmente, se considera 
insoslayable necesidad 

el análisis sobre la 
de consolidar una 

urgente e 

transición 
democrática efectiva que sea sustento de largo plazo al 

proceso de reforma. 

La estructura de la investigación ha querido ser 

congruente con la idea de que los cambios profundos llevados 

a cabo sobre el Estado mexicano po~ los dos Ultimos gobiernos 

priistas, conjugan una multiplicidad de factores que van 

desde las external idades de la dinámica mundial hasta el 

agotamiento objetivo de un modelo de desarrolllo sustentado 

casi por completo en politicas macroeconómicas de corte 

neokeynesiano. 

Ahora bien, metodológicamente, la investigación se ha 

estructurado de tal forma que en la primera parte se 

registran los hechos y situaciones más significativos que en 

su conjunto brindan un diagnóstico serio que permite entender 

el por qué de los cambios instrumentados; a continuación, 

se señalan los problemas·Y caracteristicas mas evidentes que ha 

generado este proceso en sus asignaturas principales, para 

fianalizar, con un apartado de estrategias necesarias para 

alcanzar una reforma integral del Estado mexicano. 
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A. EL ESCENARIO INTERNACIONAL 



A. El escenario internacional. 

l. La revoluci6n conservadora. 

La octava dócada de la presente centuria particularmente 
hacia los altimos afies, marc6 el definitivo ascenso de lo que 
se ha dado en llamar "la revolución conservadora" de la 
sociedad contemporánea.(l) 

Este proceso de cambio es, sin embargo, más que una 
revolución un movimiento reformador de dimensiones amplias. 
Su característica básica ha radicado, precisamente, en una 
transf ormaci6n no violenta de las estructuras económicas y de 
las instituciones políticas de muchos paises. 

El significado de los cambios ocurridos es mayor cuando 
se analiza el contenido y la dirección que han tomado los 
paises del ex-bloque socialista• de Europa del Este: 
"· .• restauración del libre mercado y de la propiedad privada 
en todas sus formas; inserción en el sistema económico 
mundial capitalista; aprobación de la unificación de Alemania 
bajo la bandera del neoliberalismo; reconocimiento de la 
hegemon1a politice-militar do los Eotados Unidos, admiraci6n 
avasallante por los modos de vida capitalistas; fuerte 
presencia del nacionalismo, la religiosidad política, el 
racismo y el antisemitismo". (2) 

La dramática calda de los reglmenes del socialismo real 
produjo inmediatamente una recomposición de los equilibrios 
internacionales y un reconocimiento tácito a las politicas 
que, casi una década antes hablan i~iciado Marqaret Thatcher 
en Inglaterra y, posteriormente, Ronald Rcagan, en los 
Estados Unidos. Estas dos experiencias contribuyeron de 
manera significativa a la sustitución del modelo económico 
neokeynesiano por otro que puso en marcha un esquema de 

l. Véase: Scmo <:alcv. Enrique. •La revolución conservadora• en Transi­
ciones PoU.ticas. Tomo I. Colegio Nacional de Cienciao Políticas y_ 
l\dm.i.niatración Pública. Primera. Edición. México, 1991. 

2. Ibid. P-16. 



desarrollo sustentado por entero en el libre juego de las 
fuerzas del mercado, sin participación económica del Estado. 

Puede decirse que a partir de la experiencia inglesa y 
norteamericana se extiende poco a poco la aceptación de las 
pol1ticas económicas que le dan sustento al nuevo modelo de 
desarrollo. Sin embargo, en cada pa1s se manifiestan de 
manera distinta, con tiempos y ritmos que obedecen a sus 
propias condiciones. 

En este sentido, la fisonomia del cambio, 
reconoce algunos patrones generales tiene y sa explica 
travt!s de singularidades nacionales. En cuanto 

aunque 
só.lo a 

a los 
comportamientos de carácter global, este fenómeno se ha 
presentado primordialmente como un cambio sustancial en las 

funciones y atrlbuciones económicas del Estado, las cuales 
sufren un proceso dinámico de desgaste y nulificaci6n 
mediante la aplicación de programas para reprivatizar las 

entidades públicas. 

A este respecto, un teórico norteamericano del nuevo 
modelo sostiene: 

"Para los paises desarrollados y los que 
estan en v1as de desarrollo, la privatización 
ha significado una de las innovaciones más 
revolucionarias en la historia reciente de 
la política económica. Margaret Thatcher -
la adoptó como parte central de su pol1ti-
ca económica; en noviembre de 1986 Francia 
inició un programa para vender 65 compa--­
fi1as y varias propiedades del Estado; y en 
la mayor1a de los paises en desarrollo ya 
están en camino importantes programas de 
privatizacion11 • (J) 

Para el caso de Inglaterra, Estados Unidos y Canadá, 

fundamentalmente, estos cambios obedecieron a una estrategia 
bien diseñada por parte de los gobiernos conservadores, para 
limitar en forma definitiva el intervencionismo económico del 

3. Hanlce, O. Stcve. Privatización y Desarrollo. Centro Intcrnacionnl -
para el Desarrollo Económico-Trillas. Primera Edición. México, 1989. 
p-15. 



Estado enmarcado en el neokeynesianismo de la posguerra. Por 
otro lado, en el caso de los paises en desarrollo, en la 
mayor1a de ellos el nuevo modelo se ha impuesto por necesidad 
financiera y, consecuentemente, por el aqotamiento de sus 
modelos de desarrollo, sustentados por entero en la inversión 
pllblica. 

La fuerte influencia de las políticas de los gobiernos 
conservadores de. Margaret thatcher y de Ronald Reagan sobre 
el diseño de los esquemas que replantean esencialmente las 
funciones económicas del Estado, han producido un efecto 
dinámico en muchos paises en desarrollo, que se han 
encaminado hacia un pragmatismo que busca transformar en 
tiempo record sus econom!as, en ocasiones incluso sin 
considerar cabalmente los contrastes de la sociedad o su 
propio desarrollo hist6rico~ Esto ha producido p~~blemas 

graves en más de una nación. 

La bonanza econ6mica norteamericana en los afias de 
Reagan, elemento clave para comprender el éxito de la llamada 
revolución conservadora, es explicada por Larry speakes en 
los siguientes términos: 

" ••• la econorn1a es el mejor rasero para 
medir el éxito de la Revolución de Reagan. 
cuando torn6 posesión de su cargo las tasas 
de interés, la inflación y el desempleo -­
estaban totalmente fuera de control ••• 

"La tasa prima, que era de 20.5 por ciento 
en enero de 1981 se redujo con Reagan a -­
cifras de un s61o d1gito. 

"La inflación se detuvo virtualmente bajo 
el gobierno de Reagan. El indicador prima­
rio de la inflación, el indice de precios 
al consumidor, llegó a un nivel descomu--­
nalmente alto de 12.4 por ciento en 1980; 
durante los años de Reagan declinó hasta un 
limite tan bajo como el de 1.1 por ciento 
en 1986, y fue de cerca de 4.4 por ciento -
en 1987, la tercera parte de su nivel en 



comparaci6n con el año en que Reagan asumi6 
la presidencia. 

"El desempleo, que era del 7.4 por ciento 
en diciembre de 1980 descendi6 hasta s.a 
por ciento en octubre de 1987, su nivel 
más bajo desde 1979,., 

11 ••• a fines de 1988, la econom1a entró en 
un periodo record de crecimiento mensual 
durante cinco años. 

"A pesar del colapso de la Bolsa el lunes 
negro --17 de octubre de 1987-- por esas 
fechas el promedio industrial de Dow 
Janes estaba dos veces por encima del 
nivel que tenla cuando Reagan lleg6 a la 
presidencia. En su punto más alto de más 
de 2700, en agosto de 1987, el Dow se 
habla triplicado durante los años de 
Reagan". (4) 

6 

Los efectos pol!ticos desprendidos del l!ixito de1 

programa económico de Reagan se deja~on sentir inmediatamente 
en la büsqueda de marcos normativos similares hacia los 
paises en desarrollo, principalmente los de su zona de 

influencia en el área latinoamericana. 
organismos financieros internacionales 
Internacional, Banco Mundial, Banco 

A través de varios 

(Fondo Mc.r.etario 
Interamericano de 

Desarrollo, etc.), se condicionaron una serie de instrumentos 
de financiamientos a la puesta en marcha de programas de 

ajuste y reordenación estructural de la economia. 

Estos centros acreedores internacionales recomendaron a 
los paises con problemas de sobreendeudamiento, medidas 
t~cnicas para acelerar el tránsito hacia una economia de 

mercado sin participación 11 excesiva 11 del Estado. En sintesis, 

propusieron una redefición sustancial de las funciones y 

atribuciones económicas del Estado, como condición 
indispensable para liberalizar sus financiamientos. 

Las naciones en desarrollo fueron presionadas de esta 
manera para alinearse con la tendencia n1undial de:J. nuevo 

4. Spcakcs,. Larry. Sin pelos en la lengua. La presidencia de Reaqan -
criticada por el exvoccro presidencial. Gri.jalbo. Primera edición -
en cnpafiol. Kéxico, 1908 .. p-423. 



modelo dd desarrollo y, en la mayor1a de los casos, 

decidieron aplicar programas de ajuste, reduciendo la esfera 

de participación económica del Estado. La persistencia de las 

recomendaciones técnicas formuladas por estos organismos se 

conjug6 do manera coyuntural con las presiones internas de 
cada pa1o, en donde se comenzaba a notar un agotamiento 

inmediato del modelo de desarrollo neokeynesiano. 

El sello que caracteriza el momento actual de los 

cambios a nivel mundial, que es un sello eminentemente 

conservador,ha dado pie a un debate profu~do entre quienes 

sostienen el fin de la historia con el capitalismo y aquellos 

que postulan gua la idea del socialismo renacerá con mayor 
fuerza y tactibilidad hist6rica. 

La tarea para explicar la nueva realidad del mundo se 

hace más compleja cuando se trata de, entender en su dimensión 

exacta la transformación en marcha. Una transformación 

mundial que afecta sustancialmente a todas las naciones del 

orbe. 

Sin embargo, para los fines de esta investigación y por 

las dificultades propias de abrir el análisis a otros 

estudios de caso, en el presente capitulo sólo se hará una 

breve revisión de algunos procesos particulares. En este 

sentido, se anotan comentarios sobre la experiencia de la 

ex-Unión Soviética, hoy Comunidad de Estados Independientes 

(CEI); asimismo, se particularizan algunos aspectos de la 

reunificaci6n alemana para pasar, finalmente, al estudio de 

varios ejemplos latinoamericanos. 

Huelga decir que, el objetivo de estas lineas es 
demostrar cómo a nivel mundial se viven sendos procesos de 

reforma y transición, en los cuales la figura del Estado 

viene a ser el centro de la atención y punto de partida de 

todo replanteamiento fundamental. Por ello, el caso mexicano 



de ninquna manera es un proceso aislado, más bien obedece a 
este fen6meno mundial, pero de ninguna manera se puede 
asegurar que sea la causal básica y ünica que ha orillado al 

Estado mexicano a su transformación. Más bien, las presiones 
generadas a nivel de las fuerzas internas del propio Estado 
oon, en ültima instancia, las que han marcado la pauta 
fundamental del periodo de transición en el que nos 
encontramos. 

2. La reforma del Estado a nivel mundial. 

El primer elemento de análisis parte del reconocimiento 
de que los cambios experimentados por un nümero cada vez 

mayor de paises y, en cuyo centro se encuentra la redefinción 
·del papel del Estado en la economía, es un fenómeno mundial. 

''Estamos viviendo tiempos de profundos 
y qlobales mutaciones, tanto en niveles 
nacionales como internacionales. El 
mundo, las naciones, las sociedades, 
están en plena transición .•• 

"Mi primera consideración es que el 
cambio es mundial, y no se refiere sólo 
al socialismo. Están en profunda crisis 
y cambio ambos sistemas. No podemos 
aislar los movimientos que están 
ocurriendo en el socialismo, si no vemos 
la totalidad del cambio 11 • (5) 

Este replanteamiento mundial del Estado que afecta sus 
funciones y atribuaciones fundamentalmente económicas, es un 
proceso que contempla la cabal sustitución del instrumental 

que le di6 funcionamiento al modelo neokeynesiano. As1, no 
s6lo se busca menos Estado sino que, al mismo tiempo, se 
promueve mayor fortaleza de los agentes privados en la 
econom!a. Esta es, como veremos más adelante, una de las 
principales contradicciones de los procesos de reforma en los 
paises en vias de desarrollo, como en el caso de México, 

5. Julius, Djulcn. •El dcrru.rnbe del socialismo real• en Política y J\dmi­
nistraci6n. Rcvinta del Colegio Nacional de Ciencias Políticas Y Ad­
ministración Pública ••• op. cit- p-28. 



La nueva fisonom!a del Estado busca limitar su 
influencia directa en la esfera de acción económica y, 
replantear, asimismo, sus relaciones con la sociedad civil. 
Sin eiubargo, es claro el proceso de reforma se ha i~'ciado, 
prácticamente en todos los casos, desde el propio Estado. En 

este sentido, los alcances del replanteamiento quedan 
circunscritos principalmente a los objetivos de éste y en 
forma secundaria, por las peticiones de cambio de una 
sociedad civil que aün no se manifiesta del todo sobra estos 
procesos. 

Esta situaci6n explica el sesgo econ6mico que ha 

adquirido la reforma del Estado mexicano, donde se han 

liberalizado prácticamente todas las fuerzas privadas en un 
mercado ordenado casi por entero para cubrir sus necesidades 
de expansión y crecimiento, lo que contrasta con la 
persistencia da controles severos en el ámbito pol!tico. zs 
decir, ha imperado el compromiso del propio Estado con los 
grupos económicos de mayor peso, no as1 el compror..~.:10 del 

Estado con toda la sociedad civil. 

La experiencia del ex-bloque socialista demuestra que 

cuando se liberalizan los controles politices del Estado 
sobre la !iociedad civil ésta tiende a una participación más 

realista y activa en los proceso de cambio. En estos paises 
se vive el desarrollo vertiginoso de la sociedad activa y el 
surgimiento de relaciones sociales sustancialmente distintas 

a la del viejo Estado burocrátic~. En estos paises, no 

obstante que el cambio se di6 desde la cúpula del poder, el 
Estado elimin6 sus pretensiones de control para dejar que la 

sociedad llevara las riendas, en muchos sentidos, del cambio 
propuesto. 

11 El cambio m~s evidente de revoluci6n 



desde arriba, es el protagonizado por 
Gorbachov y su grupo en la ex-URSS. -
Se inici6 en el corazón mismo del Buró 
Politico, sus promotores pertenecían 
a una generación de funcionarios 
formada en la era de lus reformas 
Jrushchovianas y S\". estrategia se fue 
definiendo en reuniones de dirigentes 
del partido" (6) 

Sin embargo, el mismo Gorbachov reconoce que: 

11 
••• la debilidad de todas las revoluciones 

desde arriba ..• es que al no contar con un 
apoyo de masas se ven obligadas a recurrir 
a la coerción. Por eso ... le perestroika 
debe llegar a ser una revolución desde 
arriba y desde abajo". (7) 

10 

Para el grupo de paises del ex-bloque socialista de 

Europa del Este se abren, cotidianamente nuevas y 

desconocidas prácticas de gobierno y de expresiones sociales 

que están replanteando las tareas políticas y económicas del 
Estado. 

En estos paises se vive la sustitución de las decisiones 

centralistas hacia modelos mAs flexibles que rescatan 
importantes elementos del modelo de democracia participativa. 

Cabe resaltar la aparición del consenso --valor fundamental 

de las democracias occidentales-- como fundamento de su nueva 

leqitimidad política. 

Tradicionalmente los Estados del socialismo real 

repararon poco en el consentimiento social hacia sus planes 

económicos y pol1ticas de gobierno. Ahora, estos mismos 

Estados buscan que sus decisiones y programas para la 

transición sean no sólo aceptadas por el grueso de la 

población sino que cuenten con su participación activa. 

6. Semo Calev, Enrique. •La revolución .... •. op. cit .. p-66 .. 

7. Citado por Semo Calcv, Enrique.. Ibid. p-6B .. 
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Se flexibilizan los numerosos medios de control sobre el 

comportamiento social y se reconocen muchas prácticas 
imperfectas en el ejercicio püblico de la autoridad. Sin duda 

se vive la aparición del modelo democrático de gobierno y del 

sistema pluripartidista, con una economia de mercado que 
descansa cada vez con mayor 6nfasis en el sector externo de 

la econom1a. 

Esta realidad nos obliga a evaluar mínimamente la 
experiencia de cambio en la ex-Unión Soviética, asi como el 

de la reunificaci6n alemana. 

3. Reforma y transición del antiguo bloque socialista. 

La reforma del Estado a nivel, mundial respeta ciertas 

características generales: economia de mercado, apertura 
económica, integración regional en bloques comerciales, 
democratizaci6n de las estructuras de poder, elecciones y 

búsqueda de consenso, etc. Sin embargo, dependiendo de la 
especificidad concreta del pa1s, este proceso asume sus 
características definitorias. 

La reforma del Estado asume de esta manera su 

historicidad y especificidad. Por ello, es virtualmente 

imposible pensar en un modelo global o mundial que se adapte 

a cada circunstancia; cada nación instrumenta los cambios 

desde perspectivas distintas y conforme a sus propias 

necesidades. 

Es posible precisar que 1989 ha m~rcado el punto 

culminante de todo un proceso de transformaci6n del Estado 

socialista de Europa del Este. si bien, esta transformaci6n 

se encauzó, para el caso soviético, primariamente a través de 

la perestroika, más adelante los cambios sobrepasaron las 



i2 

expectativas de esta pol1tica. sin embargo, por la 
importancia de este mecanismo para la reforma es necesario 
destacar sus rasgos esenciales. 

11 1989 tuvo el carácter de una verdadera 
revolución ••• movimientos como el de 
solidaridad en Polonia, Foro Democrático 
en Checoslovaquia a los más espontáneos 
en la ROA y de Bulgaria, tienen todos 
ellos un sentido antiestatista ..• inscri­
tos en los términos de la sociedad esta-­
tista, los golpes se dirigen contra el -­
partido comunista y el comunismo, pero el 
blanco verdadero es el poder omnipresente 
de la burocracia y las prácticas que le -
dan vida •.• en Polonia, Checoslovaquia, -­
Hungria Rumania, el movimi~nto tuvo tam-­
bién un marcado sello de liberación na--­
cional tendiente a recobrar la indepen--­
dencia perdida. El carácter revoluciona-­
ria del movimiento se define no en su --­
violencia o duración sino en la magnitud 
del reto al poder ilimitado del Estado". (B) 

Este proceso de transformación asumió, en eatos ~a1ses, 

la bandera del antiestatismo y antiburocratismo. su critica 

lleg6, igualmente, a todos los instrumentos de control 

pol1tico y económico del Estado: a las células de los 

partidos comunistas, a las unidades de planificación central, 

a los car.tras de. espionaje e inteligencia. En síntesis, se 

busc6 substituir al Estado omnipresente y omnicompetente por 

una estructura menos rigida y dominante. 

"La idea de organizar la sociedad como una 
gran empresa estatal fracasó, porque fue -
creado un estado como ídolo omnipresente y 
como fin en s1 mismo, no como medio para 
hacer la vida de cada hombre m~s libre, 
más estimulante espiritualmente y para la 
actividad econ6mica 11 • (9) 

Lo trascendente de todo este proceso viene a ser el 

hecho de que la critica al Estado se hace para. sustituirlo, 

8.. Ibid. p-60 .. 

9.. Hanakov, Anatoli. •1n fracaso de lon regímenes !lOcialistas• en Polí­
tica y Administración. op. ciL P-15. 
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no para reformarlo. Es decir, se cancela la posibilidad de la 

alternativa socialista para generar un tránsito hacia un 
sistema de corte capitalista. 

Las medidas aplicadas no pretenden compatibilizar un 
sistema socialista con una econom1a de mercado sino que , de 

entrada se rechaza la idea de sustituir, exclusivamente, una 

práctica y un enfoque del mismo que término por agotar esta 

v1a da desarrollo. 

La rapidez en la transformación del Estado viene 
acompat\ada de otra caracterlstica no menos sorprendente: el 
tránsito acelerado hacia una economla de mercado y hacia un 
desarrollo futuro de corte capitalista. 

Al contrario de lo que supusieron algunos teóricos del 

marxismo-leninismo, la embestida principal contra el sistema 

socialista se generó en las entraftas mismas del Estado 
"proletario". Las causas internas se impusieron ante las 
presiones de facto externas. 

La metamorfosis generada en estos paises conjugó una 
serie de circunstancias y de hombres clave que dieron cuerpo 
a la transformación. Enrique Semo, apunta sob::..r este 

particular: 

11 La presión capitalista más poderosa sobre 
la revoluci6n del 89 provino no tanto de -
alguna medida concreta adoptada por los 
paises industrializados, sino de la pre--­
sencia latente pero impostergable de esa -
necesidad y las ilusiones que de ella se -
derivaban. Detrás del derrumbe del --­
<marxismo-leninismo> oficial y su espíritu 
combativo, está la comprenqi6n de que la 
lucha por crear una economla internacional 
socialista autónoma se habla perdido, que 
la carrera armamentista con los Estados 
Unidos no podía continuar un dla más, que 
la competencia con una Europa occidental 



unida ••• estaba condenada a la derrota de 
antemano en todos los terrenos. Algunos 
pueden creer que el sistema se derrumba 
sin librar batalla, pero en realidad eso 
sucede después de una larga contienda 
económica en la cual los paises del socia­
lismo real quedaron vencidos no sólo en el 
campo de la economia, sino también en el 
de la seguridad en s1 mismos. Eficaz en la 
concentraci6n de los esfuerzos en algunos 
renglones prioritarios, el <modelo 
estaliniano> demostró ser ineficiente en 
el uso global de los recursos 11

• (10) 
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La transformación de los Estados del ex-bloque 
socialista en Europa del Este puede considerarse como un 
cambio integral de las estructuras económicas, pol1ticas y 
sociales, en su conjunto. 

En todos estos paises fue notorio el desencanto que 

produj6 la práctica estalinista delo socialismo, aunque hoy 

en dia, se comienzan también a generar ciertos desencuentros 

de la sociedad con una economía de libre mercado que no esta 

al alcance de toda la sociedad. No seria extraf\o que, a 

mediano plazo, los pueblos de estos paises descubrieran el 

engafiosos espejismo del sistema capitalista y con cierta 

desiluci6n demandaran una tercere v1a, alejada de los 

extremos. 

Por la importancia que plantea el estudio sobre la 

transformación del Estado en lo que fue la Unión soviética, a 

continuación se establecen algunas directrices generales de 

dicho proceso, a fin de ~:-escatar los elementos sobresc ~lentes 

y recuperarlos para la comparación respectiva con el caso 

mexicano. Como es lógico suponer, esta aproximación al caso 

soviético parte, fundamentalmente, de la revisión y alcances 

de lo que fue la perestroika en el periodo en que Mija11 

Gorbachov estuvo al frente de lo que es en la actualidad la 

Comunidad de Estados Independientes. 

10. scmo calcv, P..nriquc. •La revolucióo ••• •. op. cit. p-63. 
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3.1 La transformaci6n del Estado Soviético. 

El proceso de cambio de la ex-uni6n soviética no se 

puede enteder completamente al m!rgen de la figura de Mija11 

Gorvacho y de la perestroika. (11) 

LOs antecedentes de este programa de reforma se originan 

en las propuestas formuladas en abril de 1985 por el Coiaité 
Central del Partido Comunista (PCUS), los planteamientos del 

mismo partido en enero y junio de 1987; la cclebraci6n del 70 

aniversario de la revoluci6n rusa; los plenos del PCUS de 

febrero do 1989 y de 1990 y, finalmente, el golpe de Estado 

contra el Presidente Gorbachov en agosto de 1991. 

Inicialmente, Gorbachov habla contemplado a la 

perestroika como la estrategia para renovar al socialismo; 

sin embargo, la diná.mica de los {lCOntecimientos obligaron 

siempre a un aceleramiento de los programas considerados, a 

tal grado de que al final, él mismo prácticamente nulific6 

cualquier posibilidad de reformar al Estado dentro de la 

esfera socialista. 

El sentido de la perestroika se dirigi6, 

fundamentalmente, a replantear las relaciones del Estado con 

la sociedad, abriendo importantes espacios de actuación para 

los actores privados, quienes rápidamente se multiplicaron a 

consecuencia de las reformas constitucionales al réqimen de 

la propiedad de la tierra y de los medios de producción. 

Los efectos de la perestroika se manifestaron con igual 

intensidad en el rengl6n económico corno en el pol1tico. En el 

primero, se transitó rápidamente hacia una economia de 

mercado; en el segundo, se reconocieron nuevos interlocutores 

y ya no sólo al partido comunista. 

11. Jcan Mcycr dá. la siguiente explicación a este vocablo: •Rmpezó hace -
cinco .'.li\os en la ~.IRSS un proceeo llamado prerestroika, palabra que se 
hizo univcrsnliDcate famosa y que ~n la vida cotidiana siqaific:a -cono­
trucción de una casa o --rcmodelación-- de un departamento•. véase:_ 
Meyer. Jcan. cte .. al.. Pcrestroika I y II. Pondo de Cultura Econó-­
m.ica. Primera edición. México. 1991. p-7. 
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En los Qltimos aftos de aplicaci6n de la perestroika fue 
claro el desplazamiento del PCUS de la escena pol1tica 
nacional. Huevos partidos y sectores pol1ticamente 

organizados asumieron importantes papeles como promotores 
intensos de una reforma mucho más radical que la propuesta 

inicialmente por el presidente Gorbachov. 

Jean Meyer identifica tres etapas de importancia en la 

transf ormaci6n del Estado soviético: 

11 La perestroika de Mijail Gorbachov 
pas6 por dos fases, y a mediados de 
1990 pareció entrar en una tercera 
y peligrosa etapa. De 1905 a 1987 
ocurrió el deshiGlo y triunfó, poco 
a poco y luego de manera acelerada 
la glasnost• (<transparencia> infor­
maci6n clara y pQblica). 

11 En la segunda etapa (1988-1990) 
Gorbachov adelantó su diplomacia 
de los pasos positivos hacia el 
desarme, pol!tica que le hizo con-­
quistar una inmensa popularidad en 
Europa y en los Estados Unidos" (12) 

El proceso de transformación del Estado soviético tuvo 

un poderoso e insustituible complemente en la politi1:.;t de la 

transparencia o glasnost•. 

3.1.1 La glasnost 1 • 

La glasnost• vino a llenar un hueco fundamental del 

proceso de transformación del Estado soviético, el que se 

refiere a la transparencia, credibilidad y confianza que toda 

iniciativa de cambio debe cumplir frente a la sociedad civil, 

máximo si esta transformación es lniciada desde el propio 

Estado. La glasnost• fue as1, el instrumento que hizo d6 la 

perestroika un movimiento desde abajo. 

12. Ibid .. p-7. 
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Cabe senalar que tanto la perestroika como la 9lasnost• 

se consideraron inicialmente como parte de un sólo objetivo, 

es decir, como un " •.• intento de respuesta socialista a la 
crisis socialista". No obstante, la combinaci6n dinámica de 

las dificultades que se presentaron de inmediato en el mismo 

proceso de transformación, relegó es te objetivo a segundo 

plano. Lo importante ya no era, er:tonces, mantenerse en la 

linea del social!.smo sino mantener un control funcional da 

las reformas operadas. 

Isabel Turrent explica los alcances y riesgos de la 

glasnost' en el marco general de la transformación del Estado 
sovil!tico: 

"La glasnost• es un vasto movimiento 
espiritual cuyo buen fin ••• no depende 
sólo de su dinámica propia sino del -
éxito de la perestroika ••• la transpa­
rencia ha nacido de la voluntad de -­
millones de ciudadanos soviéticos .•• 
Ha reconciliado a muchos con el pasa-
do y ha roto el silencio culpable que 
involucra al estalinismo, pero ha --­
fortalecido también las resistencias 
y panegiristas que se ni~g~n a perder 
los privilegios adquiridos no en fun­
ción de sus méritos sino de su lealtad 
ideológica y pol1tica. En este sentido 
el destino de la transparencia depende 
de la capacidad de Gorbachov para 
llevar adelante la reforma y por su 
puesto, para mantenerse en el poder". (13) 

Hoy se aprecian con claridad los resultados de esta 

politica de reforma. Virtualmente, las repúblicas integrantes 

de la CEI conforman hoy casos concretos de democracias 
emergentes, con un tránsito drámatico hacia la economía de 

mercado. 

La constitución de una nueva Comunidad de Estados 

Independientes ha dado lugar, también, a un nuevo ejercicio 

13. Turrcnt, Isnbcl. •c1aanost' la transparencia y la (!Xpiación•, 
Revista Vuelta. NÚJnero 153. Aqosto de 1989. P-20 .. 
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del poder estatal que ha llegado a sintetizar los dos grandes 

ejes de la transformación del Estado soviético: el 

advenimiento de un sistema capitalista de producci6n l' 2) la 

emergencia de modelos occidentalizados de gobierno. 

Los acontecimientos del invierno del 91, luego del 
fallido golpe de Estado en el mes de agosto de ese mismo ano, 
aceleraron la transformación económica y politica de' la 
Uni6n, la cual renuncia prácticamente a la base del sistema 

socialista: la propiedad social de los medios de producci6n. 

La instrumentación de modelos económicos capitalistas, 

la indepencia de las repúblicas soviéticas, la creación de la 

CEI, la incorporaci6n de Rusia a la escena mundial, signan la 

transformación definitiva del Estado soviético. Una 

transformación que se acompafl6, en lo interno, por la 

perestroika y la pol1tica de la .transparencia y, en lo 

externo, por el be::ieplácito de la comunidad internacional, 

encabezada por los Estados Unidos. 

Como lo afirma Michel Lesage: 

"Al hacer de la glsnost', de la infor­
mación, de la proclamación de la verdad 
uno de los ejes esenciales de la pol1-­
tica del partido, Gorbachov ha aniqui-­
lado muchas de las ficciones sobre las 
cuales reposaba la sociedud soviética. 
Progresivamente, de 1987 a 1989, los 
soviéticos, se han enterado de que los 
adversarios que Stalin eliminó eran 
inocentes de los crimenes de que fueron 
acusados; que, siendo soviéticos, no 
hab1an vivido en una sociedad socialis­
ta ni en el socialismo <auténtico> o 
<desarrollado> sino en una sociedad so­
cialista <deformada>; que la democracia 
proclamada no era real en la medida en 
que, en elecciones con candidato único, 
los electores no pod1an elegir; que el 
partido hab1a ejercido un poder desme-­
surado, en detrimento de la administra-



ci6n y de los soviets elegidos por la 
poblaci6n" ( 14) 
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Junto con la perestroika, la glasnost• demostró que el 

desencanto de la población sovi6tica por el socialismo real. 

fue creando las condiciones de otra nueva utopía social: la 

del capitalismo. I.a crisis en la estructura económica de la 
sociedad y en los valores del régimen condujo c~~i por 
inercia hacia el camino del capitalismo. 

Este camino lo recorrió el grueso de la sociedad 
soviética más por un sentimiento colectivo de rechazo hacia 

las prácticas de su sistema social, politice y econ6mico, que 
por un convencimiento objetivo de las bondades del sistema 

capitalista. El "paraiso capitalista" puede resultar 
insuficiente para cubrir las expectativas de bienestar de un 

pueblo acostumbrado a recibir sus asignaciones básicas del 

Estado. 

Como lo sentencia Enrique semo, la historia volvió a 

jugarnos una de sus bromas acostumbradas " .•. quizá la broma 

más macabra del siglo xx.. El muy esperado embate a las 

posiciones de la burocracia gobernante tomo no la d! ':."ecci6n 

de un avance en el socialismo, sino el de una fuga nostálgica 

hacia un capitalismo en crisis". (15) 

3.2 La Comunidad de Estados Independientes. 

A la calda de Mijall Gorbachov corno presidente de la 

Unión Soviética, ésta no tardo en desintegrarse. Su lugar fue 

ocupado por la llamada Comunidad de Estados Independientes, 

lidereada facticamente por el presid~nte ruso, Boris Yeltsin. 

Con muchos problemas encima, la CEI suprimió la 

aplicación de la perestroika desarrollando entonces un 

programa de reformas mucho más profundo, el cual contempló la 

14. Lcsagc, Michel. •La reforma de las instituciones políticas• en Pc­
rcstroika. Tomo I. op. cit. p-37. 

15. Scmo Calcv, Enrique. •La revolución ••• • op. cit. p-61. 
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renuncia al sistema socialista y la confiscación de los 
bienes del partido comunista, as1 como la prohibición de sus 
actividades pol1ticas. 

La CEI se encuentra en un proceso aún de definicón y 

consolidaci6n. Su sobrevivencia en el largo plazo no está de 

ninguna manera asegurada. Su vinculación estratégica con 
occidente, principalmente con los Estados Unidos, lejos de 

asegurar una transición auton6ma la hace más dependiente de 
las variables ex69enas. En la actualidad, el éxito de sus 

programas de reforma económica depende más de la voluntad de 

unos cuantos paises occidentales que de la acción r.le· los 

propios miembros de la CEI. 

Esto ha hecho reflexionar seriamente a la vieja guardia 

del partido comunista que está comenzando a reagrupar sus 
fuerzas. Asimismo, se expresan en distintas partes del mundo 

expresiones de rechazo hacia el nuevo orden internacional 

dominado por una potencia que presenta signos de decadencia: 

los Estados Unidos. 

Destaca de todo el replanteamiento inciado en el segundo 

quinquenio de la década de los ochenta un sujeto que ha sido 

el centro generador de todas las reformas: el Estado. En él 

se iniciaron los cambios y a él tienden, finalmente, los 

nuevos objetivos de la nueva comunidad. 

J.J La reunificación alemana. 

En el contexto de la perestroika se explica parte de la 

recomposición de la Europa del Este tanto como la 

reunif ica~ión del Estado Alemán. 

El análisis sobre la rcunificaci6n del Estado Alemán ha 

tenido por lo menos dos importantes vertientes de 

explicación: 1) la recomposición de! escenario europeo rumbo 



21 

a la unidad econ6mica en marcha y, 2) la desaparici6n del 
Estado socialista Alemán. 

No pocos pa1ses euoropeos manifestaron sus reservas para 
apoyar decididamente la reunificaci6n alemana luego de la 

experiencia histórica de la segunda Guerra mundial. Sin 

embarqo, los argumentos más convincentes apuntaron en favor 

de la unidad alemana, como parte fundamental del proyecto de 
integración económica regional. 

"Los esfuerzos por sobreoonerse a la -­
di visi6n antinatural de Alemania deben 
ser entendidos dentro del contexto de 
los deseos por vencer la división en -­
todo el continenta europeo .•• 

"Es igualmente inimaginable una Europa 
unida con una Alemania dividida, como 
es inimaginable una Alemania unida en 
una Europa dividida". (16) 

Con distintos ritmos y dificultades los paises europeos 

han aceptado a la Alemania unida como parte integral de los 

proyectos de la Europa de fines de siglo. 

La absorción de la Repablica Democr~tica Alemana por la 

RepQblica Federal se inició con el éxodo mas! vo de alemanes 

orientales hacia el occidente de la nación. Es decir, fue, en 

muchos sentidos, un movimiento de ab&jo, de la sociedad civil 

que tuvo su principal aliciente en la voluntad politica de 

Mijail Gorbachov para liberar su zona de influencia alemana. 

"Tan sólo en 1989 hubo 344 mil ciuda­
danos de Alemania Democrática que emi­
graron a la República Federal por dla; 
en los primeros meses eran de 2 a 3 
mil. .• " (17) 

El caso Alemán muestra también la fuga masiva de la 

sociedad civil hacia un mitico paraíso capitalista. En 

realidad, a diferencia de lo que sostienen los diversos 

16. Jacob. Güntcr. •Alemania: Intcqración o Autonom.ia• nn Política Y -
Administración. serie Transición. Serie Transiciones Políticas. -
Tomo l. op. cit. p-39. 

17. Ibid. p- 42. 
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grupos de la nueva izquierda alemana, no se busca ninguna 

tercera v1a más al la de los dos sistemas conocidos. 

Simplemente se acepta el fracaso del socialismo y el 6xito 

hist6rico del capitalismo. 

Sin duda, la reunif icaci6n del Estado Alemán es 

indisoluble del proceso de unificación económica ~~ropea. 

Esto es, además de las razones pol1ticas existentes ·que 
buscan 11 ••• una comunidad contractual de Estados 

democráticos ••. " europeos, la reunificaci6n tiene presiones 
de carácter económico y comercial. 

Para Alemania la comunidad Económica Europea (CEE) es 

imprescindible en su dinámica de desarrollo y la CEE, a su 

vez, se nutre del 

ciento del total 

comercio alemán, por arriba del 50 por 

de sus transacciones. Los siguientes 
párrafos muestran un conjunto de , cifras sobre empleo y 

comercio exterior que ejemplifican esta realidad. 

"Aproximadamente 2.7 millones de indivi­
duos, es decir, 10 por ciento de todos -
los alemanes que laboran por su propia 
cuenta o subordinados a un patrón, se -­
dedicaron en 1985 a la producción de -­
bienes y servicios que se exportaron a la 
comunidad Europea. 

11 La mayor parte del comercio ex ter lar de 
Alemania se ef ectaa con los paises euro­
peos, especialmente con sus socios de la 
CEE y con los miembros de la Asociación 
Europea de Libre Comercio (EFTA). Cabe 
mencionar que casi hay un equilibrio entre 
las exportaciones y la importaciones. En 
1987 el 68.6 por ciento de las importa-­
cienes alemanas proven1a~ de Europa ( de 
la CEE 52.6 por ciento), y de las expor­
taciones, el 71.6 por ciento se quedaba 
en el mismo continente (par.a la Comuni--
dad Económica Europea 52.7 por ciento) 11 • (18) 

Asi, pues, tenemos nuevamente, para el caso Alemán, una 

combinación dinámica de factores políticos y econ6micos, en 

18. Ibid. p-40. 
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una suerte de equiulibrio y contrapesos, que ha ido madurando 

la nueva fisonom1a del Estado Alemán unificado. 

Los factores pol1ticos limitaron, al principio, la 
capacidad de respuesta de los dos ültimos mandatarios 
comunistas de la ex-ROA, Erich Honecker, primero y, Egon 

Krenz, después, quienes dejaron el poder enmedio de una 
crisis política sin precedentes. Formados en la escuela del 

socialismo estalinista, la acción de estos mandatarios fue 

virtualmente superada por los numerosos actos 

civil, que asumió mayores niveles de 
independencia f rentc a un Estado cuestionado y 

de la sociedad 

autonomía e 
en decadencia. 

Los reformadores de la sociedad alemana del Este se 

nutrieron de la propuesta formulada por Mijaíl Gorbachov en 

el sentido de transitar hacia una sociedad democrática a 

través de reformas en lo económico y en lo político. Sin 

embargo, nunca buscaron un modelo para compatibilizar el 
sistema socialista de la ROA con el capitalismo de la 

República Federal. 

"El interés primordial de la República 
Federal consistió en la absorción de la 
ROA de la forma más rápida y al menor 
costo. En los últimos 40 afies ha dado 
suficientes pruebas en las más variadas 
ocasiones de que prefería renunciar a -
la unidad a tener que hacer concesiones 
para encontrarse en un punto intermedio 
con una ROA socialista". (19) 

La supremacía del modelo occidental sobre el oriental, 

por lo que al proceso de reunificaci6n alemana se refiere, 

Condujo a una virtual incorporación de la ROA a la Rep~blica 

Federal. 

Esto puede ser explicado, en gran medida, por los 

rezagos no sólo económicos sino politices de la Alemania del 

19. Sotclo, Ignacio. •La Unión Soviética ante la Unificación de Alemania• 
en Política y Administración. Serie Transiciones Políticos. Tomo :r. 
op. cit. p-49. 
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Este. Por ejemplo, en el momento de darse las negociaciones 

sobre la reunificaci6n (20), la ex-ROA se encontraba 

debilitada por la velocidad de los acontecimientos, sobre 
todo, porque después do 40 afias, actuaba sin la tutela 
estricta de Moscü. 

El modelo centralista de toma de decisionen que 
históricamente imperó en la ROA con una amplia dependencia 

del eje sovi6tico entr6 en crisis cuando ya no tuvo el 
respaldo acostumbrado de la ex-URSS. De la noche a la mafiana 
el Estado de la ex-Alemania Democrática se enfrentó a la 

necesidad de actuar con independencia, debido a que Mijail 

Gorbachov estaba más preocupado por controlar la direcci6n de 
los cambios que se propuso reaalizar en su pa1G, que por 

atender los problemas del cambio Alemán. En todo caso, fue 

evidente que 11 ••• la Unión Soviética no s6lo no iba a 

queriéndolo o no, intervenir, sino que de hecho, 

objetivamente se habla convertido en 

afán de reformas". (21) 

el mayor impulsor del 

Este 
La mayor autonom1a 

se tradujo en 

de decisi6n para los alemanes 

mayor debilidad en la "'ª"ª 
del 

de 

negociaciones, simplemente, no estaban acostumbrados a esa 

libertad de decisiones, de ahl que algunos dirigentes del 

partido comunista reconocieran el error como una posibilidad 

natural del cambio. 

Cabe destacar, tambi~n, que la reforma al Estado Alemán 

(la reunificaci6n, en particular) , asume en lo general muchas 

particularidades de la reforma al Estado soviético: 

reconocimiento al papel transforrnad'1r de la sociedad civil, 

apertura democrática, desarrollo del sistema pluralista, 

vuelta a la econom1a de mercado, etc. 

El vertiginoso tránsito hacia la democracia política en 
la ex-RDA creó una especie de vacío de poder que fue 
20. Tratado •nos más Cuatro•: República Federal AlCl!1ilna, República Demo­

crática Ale.mana, Estados Unidos, URSS, Gran Brctafta y Francia. 

21. Sotelo, Iqnacio. op. cit. p-47. 
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capitalizado por una sociedad civil que reivindic6 sus 

valores autonOmos ante la emergencia del nuevo Estado Alemán. 

Esto inmediatamente se tradujo en un ejercicio más 
flexible del poder estatal, asi como en modelos menos r1gidos 
da toma de decisiones. 

Los actuales dirigentes de la Repüblica Alemana, 

encabezados por el socialcristiano, Helmut Kohl, han 

entendido quA la reunif icaci6n tiene un costo elevado en el 
sistema econ6mico del pa1s; sin embargo, la tendencia que se 

aprecia os a ovitar los riesgos que afecten los espcicios 
ganados por esta unidad, nacional, controlando a los nuevos 
grupos de la extrema dere-~ha alemana. 

En lo general, Europa está inmersa en un proceso que 
busca ciertos apoyos y respaldos fuera de los centros de 

poder internacional, que le permitan alcanzar nuevos 

equilibrios y contrapesos econ6micos y pol1ticos, con el 
objeto do afianzar la unificaci6n económica del continente. 
Frente a este proyecto, el nuevo Estado Alemán ha j•!:;!i.do un 

papel importante en su proceso de consolidación: 

11 ••• los acontecimientos ••• muestran cla­
ramente que la uniticaci6n de Alemania 
oa el factor que más ha coadyuvado en -
este Oltimo tiempo ha acelerar la uni-­
ticaci6n de Europa. Lo Gnico que no se 
ha visto convalidado es la expectativa 
de una cierta correspondencia entre los 
ritmos de unificaci6n. Pero lejos de que 
la unificaci6n de Alemania sea el impe­
dimento principal para la unidad de 
Europa, se ha revelado su mejor propul­
sor". (22) 

Ante los procesos de globalizaci6n y desarrollo de 

mercados comunes, adquiere importancia creciente la necesidad 

de que las naciones en vias de desarrollo, especialmente las 

latinoamericanas, evalüen con esp1ritu critico las tenrlencias 

22. Ibid. p- 51. 
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internacionales de estos fenómenos y discrimen, en 
consecuencia, bajo criterios de prioridad interna, la 
profundidad de los programas a instrumentar en sus Estados. 

El contexto mundial de la refo~a del Estado afecta de 

dos diferentes maneras al contenido de las medidas de reforma 

en las naciones de la región latinoamericana. Por una parte, 

mediante esta tendencia global se logra internaménte 

justificar parte de los programas de ajuste y, trasladar el 

costo a factores cxógenos; por la 

presión financiera de algunos 
otra, se encuentra la 
organismos aci -::.adores 

internacionales: Fondo Monetario Internacional (FMI), Banco 

Mundial (BM) y Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 
principalmente, los que a través de recomendaciones técnicas, 

condicionan sus financieamicntos a la adopción de profuncos 

programas de reforma económica. 

A continuación se tocarán algunos aspectos de este 

proceso mundial de reforma del Estado en algunos pa1aes 

latinoamericanos. 

4. El escenario latinoamericano. 

En forma simultánea a las transformaciones del exbloque 

de paises socialistas de Europa del Este, se han dado 

importantes acontecimientos en el grupo de paises 

latinoamericanos que comparte en muchos sentidos, muchas de 

las tendencias mundiales sobre la reforma del Estado: 

bG.squeda de mayores y má.s profundos espacios para construir 

escenarios de pluralidad pol1tica; advenimiento de econom1as 

de mercado y modelos de desarrollo con énfasis marcados en el 

sector externo de la econom1a; fortalecimiento de los agentes 

privados como factores medulares de la estrategia de 

desarrollo, etc. 
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En el renglón politico, América Latina ha observado en 

los Qltimos aftos la instauración de =eq1menes democráticos en 
Nicaragua, Brasil, Uruguay, Argentina y, sobre todo, de 
Chile. 

La entrada al r6gimen democrático de muchos paises de la 

región eleva el consenso y los procesos electorales a un 

rango fundamental donde se sustenta la legitimidad del Estado 
contemporáneo. 

La configuración de los grupoo en el poder est~ marcada 

por el ascenso de la nueva derecha continental en Per<i, 
Brasil, Uruguay, Panamá, entre los más importantes. En 
Venezuela, Argentina y H~xico se ha pasado de una cierta 

orientación populista hacia una clara tendencia neoliberal. 

En el terreno económico, paulat~namente y como resultado 

de m1lltiples acontecimientos, muchos jefes de Estado han 
incorporado a sus programas de gobierno medidas de ajuste y 

liberaci6n de la econom1a: se consolidan las zonas de libre 
comercio regionales 

integración económica, 

multiplican, disminuye 
econom1a y se abren 

internacional. 

y se dinamizan los procesos de 

los acuerdos de libre comercio se 

la participación del estado on la 
las fronteras al capital privado 

Cabe hacer notar que la transici6n de los Estados 

latinoam~ricanos hacia esquemas económicos neoliberales ha 
provocado severos cuestionamientos y protestas sociales en 

algunos paises del área. Venezuela, por ejemplo, ha sido un 

pais que desde 1989 presenta severos problemas sociales 

debido a la aplicación de programas de ajuste elaborados en 

su mayor la bajo la tutela de centros acreedores 
internacionales. 
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4.1 El caso de Venezuela. (23) 

Entre el 27 de febrero y el 11 de marzo de 1989, 

Venezuela sufri6 una violenta protesta social como resultado 

de las medidas de austeridad impuestas por el nuevo gobierno 

de Carlos Andrés Pérez. El contenido del programa de ajuste 

aplicado fue parte de los compromisos del pais con el Banco 

Mundial y el Fondo Monetario Internacional. 

En su trato con el FMI, el BM y la Banca acreedora 

internacional, Venezuela registro problemas significativos en 

la renegociaci6n de su d6bito externo. A mediados de 198·9, a 

escasos cinco meses de la nueva administración, el F~I pidió 

al gobierno de Carlos Andrés P6rcz, reconsiderara el llamado 

·"Plan Tinaco"· (adaptación venezolana de las recomendaciones 

hechas por el organismo internacional en el marco del Plan 

Brady) por considerarlo insuficiente y poco efectivo con 

relación al modelo macroecon6mico disei'lado por el FMI para 

reestructurar la econom1a venezolana. 

El gobierno decidió aplicar las orientaciones del FMI 
sin dejar de inyectar recursos económicos para tratar de 

mantener los m1nimos de bienestar de la población. Pese a 

ello, las capas marginadas de la sociedad llP.garon a niveles 

de pobreza históricos, situación que provocó un descontento 

social generalizado. 

La deuda externa venezolana, que para estas fechas 

superaba los 30 mil millones de dólares, se convirtió, 

rápidamente, en un obstáculo para la consecuci6n de las metas 

del programa económico. Por otra parte, la deuda interna 

ascendió a los 70 millones de dólares y el desfalco 

ocasionado por el mal manejo del Régimen de Cambios 

Diferenciales (RECADI), en la administración de Jaime 

Lusinchi, dej6 al gobierno de Pérez con una deuda de 29.190 

millones de dólares. 

23. Bate apartado se elaboró mediante la consulta de material hcmcrográfi­
co proporcionado por la Etnbajada de Venezuela en México. Los materia­
les revisados comprenden el cuatrimestre enero-abril de 1909. 
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Aunado a lo anterior, se sumaron los efectos negativos 
da la campafta de desprasti9io instrumentada por los partidos 
opoaitores, que retomaron los excesos de funcionarios 
anteriores como bandera de lucha pol1tica, provocando 
incredulidad ciudadana y un estado de alerta entre los 
difarentaa sectores, qua lejos de ver en la coyuntura un 
espacio para el diA.logo y la concertaci6n, la aprobecharon 
para la critica y la impuqnaci6n de un estilo de qobierno, 
qua perd1a en forma dinAmica el respaldo popular. 

La crisis económica reflej6 muchos de sus efectos Sobre 
el siatoma pol!.tico, principalmente por lo que hace a la 
disminuci6n del papel del Estado en 12' econom1a, la 
daaactivaci6n sindical modiante mecaniamos represivos, la 
modernizaci611 del aparato productivo y la reducci6n del qasto 
social. Estos efectos irritaron do sobremanera a la sociedad 
que en un corto plazo doj 6 de creer en las instituciones 
qubernamantalea y en los programas de la nueva 
admini11traci6n. 

A ra1z de la huelqa qeneral realizada por las 
principales orqaniznciones obrerao del pata, como protesta a 
la pol1tica económica del régimen, el qobierno hizo la 
declaratoria sobre la ileqalidad do dicho movimiento, 
responsabilizando a. los dirigentes sindicales de las 
consecuencias de dicha huelga. 

La • iloqalidad" del derecho de huelqa decretado por el 
qobierno a la principal central obrera oficial (Confederación 
de Trabajadores de Venezuela) aceler6 el requebrajamiento de 

la estructura de control estatal. La posición del go~nrnante 

Partido Acci6n Democrática, de tendencia social-democráta, 

result6 a pesar de su ambigUedad, muy indicativa cuando 
sef\al6 que " ••• no respalda pero tampoco se opone al 
movimiento". Lo que demostró una clara confusión en las filas 



30 

de la clase poli tica venezolana sobre lo que estaba 

ocurriendo. 

Carlos Andrés Pé:rez entendi6 que nunca podria regresar 
al modelo "asistencialista" o 11 bonefactor 11 del Estado 

neokeynesiano, que en los años setenta lo babia llevado al 

poder. Ahora se ve1a ante una realidad que desec!""-,ba su 

pasado populista y su fuerte presencia internacional- le 

exigia la aplicación de un plan económico con fuerte 
influencia de los organismos financieros internacionales. 

El paquete económico impuesto por el preoidcnte tuvo la 
fragilidad de despertar en la población el descontento 
unAnime, generando un estado de emergencia nacional que 
amenazó la institucionalidad y la paz social que se habia 

prolongado por más de 25 anos. 

La democracia venezolana se vi6 seriamente cuestionada 

por estos acontecimientos. 

En su oportunidad, Michel camdesus, Director-Gerente del 

FMI desechó el planteamiento que acusaba a este orga~1.:.smo da 

los sucesos en Venezuela y dijo que por el contrario 11 ••• las 

politicas económicas sanas siguen siendo la mejor manera do 

consolidar la democracia". (24) 

Esta aseveraci6n dej 6 en claro que por parte de los 

acreedores no existia la m1nima voluntad de reconocer que los 

rígidos patrones del sistema económico mundial, son 

incompat~bles con la estabilidad social y el crecimiento 

económico de los paises endéadados de la región 

latinoamericana. 

Otro enfoque del problema involucra al estilo personal 

de gobernar del presidente Pérez. Primero, al parecer pens6 

que el triunfo electoral que le dió la mayoria en las urnas, 

24. Véase: EL UNIVERSAL. 5 de abril de 1989. 
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podr1a avalar, sin mAs, la instrumentación de un proqram.a 
econ6mico de austeridad; sequndo, porque pretendió trasladar 
su popularidad pol1tica coyuntural al campo econ6mico y, 
tercero, porque impuso un proqrama de ajustes da alto costo 
aocial. Con todo ello, la idea de bonanza econ6mica y 
petrolera que habia caracterizado su primer mandato (1974-
1979) so desvaneci6 r4pidamente. 

Dos serias implicaciones so desprendieron de este estilo 
de gobierno: uno, que el propio Carlos Andrés Pérez destruyó 
su popularidad con la aplicaci6n del programa acon6mico 
puesto en marcha y, doa, que la protesta social doapert6 al 
descontent6 de las clases medJ...as, obreras y campesinas qua 
con relativa paciencia hablan soportado la crisis econOmica. 

Asimiamo, se demostr6 el escaso liderazgo de las dos 
organizaciones pol1ticas más impor1¡antes del pa1s: Acci6n 

Democr4tica (partido gobernante) y el principal frente da 

oposici6n la COPEI, formada por los grupos social-cristianos 
dal pals. Ambos partidos fueron incapa~9s de conducir y 
controlar el descontento de la sociedad civil. 

Finalmente, esta protesta social viene a constituir al 
lado de otras experiencias latinoamericanas, de igual o mayor 
peso que las de Pera, Brasil, Argentina o los paises 
centroamericanos, importantes avisos sobre los problemas qua 
generan los programas de ajuste heterodoxo de las econom1as 
en los paises en v1as de desarrollo. 

Los severos problemas de la oconom1a venezolana están ya 
redefiniendo muchos de los aspectos de su sistema politico,, a 
tal grado de que la propia instituci6n presidencial ha sido 
fuertemente cuestionada. El mandato de Carlos Andr~s Pérez se 
ve impugnado por los miembros del Congreso y las protestas 
callejeras no han cesado desde febrero de 1989. 
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Venezuela es el caso t1pico de las insuficiencias de la 
estrategia empleada para la reforma del Estado, asi como del 
alto costo social qua conlleva en nuevo modelo de desarrollo. 

Entre las repercusiones más importantes generadas a 
partir de los violentos episodios venezolanos se encuentra la 
propuesta del Secretario del Tesoro norteamericano, Thomas 

Brady, para reducir el monto rgal de la deuda, gestionar y 

sensibilizar al FMI y al BM para que otorguen nuevos créditos 
a las naciones latinoamericanas. 

Sin embargo, las experiencias 

mantienen criterios técnicos que 

recientes al respecto 

suponen altos costos 
sociales para los paises que aceptan las recomendaciones de 

-estos organismos. Es decir, las propuestas económicas se han 
disenado, en su mayoria, sin considerar las condicionen 
sociales del país interesado en el empréstito. 

El caso de Venezuela parece repetirse continuamente en 
otros paises de la región. Bajo contextos internos distintos, 
los planteatoientos de reforma económica en Perú, Brasil, 
Argentina, Chile, etc., parecen guardar los mismos patrones 
de conducta. Quizás sea México el pais que siendo excepción 
confirme esta tendencia regional. 

4.2 El caso mexicano. 

En el caso mexicano, al igual que en el resto de paises, 
el renglón económico se constituye como el espacio que mayor 

significado adquiere en el replanteamiento general de la 
reforma del Estado. Puede decirse, incluso, que los cambios 
en el sistema politice se encuentran objetivamente 
supeditados a las metas y a los tiempos de la reforma 
económica. 
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Para algunos estudiosos del tema, los cambios en la 

economía marcan e1 grado de avance o retroceso en el contexto 
global de la transformación: 

"En los ültimos quince años la econom1a 
mundial ha experimentado una tran~forma­
ci6n fundamental que no sólo ha redefi-­
nido la naturaleza y el sentido de los 
intercambios comerciales, financieros y 
tccnol6gicos, sino que ha modificado de 
manera decisiva las fuerzas y contlicionos 
que determinan la riqucz~ de las naciones; 
pero también han modificYdo la naturaleza 
de los recursos que determinan el poder -
económico relativo de los Estado~ naclo-­
nales, y por ende su capacidad real para 
ejercer su soberan1a formal en la asfera 
económica". (25) 

El proceso de reforma del Estado mexicano hz tenido 

presiones reales de carácter ex6gcno, desde la primera etapa 

de la reestructuración económica 1982-1988, hasta la 

protundización de los cambios con el presente rógimen. 

Es ~uy posible que los cerebros económicos de los 

Gltimos dos gobiernos aceptaran de entrada el agotamiento del 

modelo de desarrollo sustentado en un esquema neokeyncoiano 

de desarrollo y propusieran en consecuencia otro modelo con 

bases distintas y destinatarios diferenciados. Sin embargo, 

también fueron muy importantes las presiones internas 

derivadas de la crisis financiera del Estado, principalmente. 

De esta manera, la reforma del Estado en México ha 

representado una via menos conflictiva que otras, por dos 

razones principales: 1) el carácter incremcntalist..1 de la 

reforma y 2) la consistencia del sistema político. A pesar de 

que esto no garantiza a largo plazo la viabilidad técnica e 

hist6rica de la nueva tendencia asumida par.:::i el modelo de 

desarrollo y, sobre todo, la nucv.:i interpretación dada al 

proyecto r1acional, si es en lo inmediato el ejt:!mplo más claro 
25. Alzati, Fausto. et. al. •!iCxico en la econot!lÍil intcrni!cional: opor­

lunidadeo y retos de ln qlobali:!ación• en México <'0 }.J. Economía Intcr­
n;icional. Colección Enoayo:J nabrc la modernización nacional. Diana. 
Primera edición. Héxico, l'J90. p-25 y p-26. 
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sobre el contenido que aume el proceso mundial de reforma del 
Estado en los paises en desarrollo. 

Los profundos acontecimientos do la escena internacional 
demuestran que la llamada reforma del Estado ea, 
definitivamente, una tendencia mundial de amplias y variadas 
repercusiones. Este asume una de sus principales 
connotaciones en la defensa del sistema capitalistá do 
producci6n como la tlnlca vla posible para el desarrollo de 
las naciones. 

En eate contexto, la reforma implica, entre 
aspectos, una estrategia de ªrenovación" del 

capitalista, bajo esquemas agresivos de economla de 
con ausencia casi completa del Estado en el 
ocon6mico. 

otros 
Estado 

mercado 
tnrrcno 

Este sistema 
Bi9niticativa de 

se ha hecho extensivo 
pa1acs a través de 

a una cantidad 
los orqanismos 

financieros internacionales, cuy~s recomendaciones se 
conjugan de manera conflictiva con las presiones int~rnas de 
cada naci6n. A nivel de la pol1tica, esta tendencia ha 

inaugurado nuevos espacios y autonomlaa para la sociedad 
civil. Asimismo, ha reivindicado el modelo de las llamadas 

democracias occidentales como el patrón universal de 

or9anizaci6n pol1tica de las naciones. 

Esta tendencia que afecta sensiblemente a los paises en 
vias de desarrollo ha orillado a muchos gobiernos a la 
aplicaci6n de sendos programa a da ajuste econ6mico, 
provocando severas protestas sociales. En estos paises, el 

éxito de las reformas no está del todo garantizado. 

En México, desde hace por lo menos 10 af'ios, se lleva a 
cabo una profunda transformaci6n de su estructura económica 
y, se manifiesta una metamorfosis mas o menos intensa en el 
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sistema político. Este proceso ha obedecido tanto a p~~siones 

de carácter ex69eno como a factores internos. 

La reforma del Estado en México ha incorporado una 

combinaci6n dinámica de estos elementos, con pesos y 

objetivos distintos en el conjunto de la reforma planteada. 

El proceso que vive actualmente el pais difícilmente 

puede entenderse si se excluye alguno de estos elementos. Sin 

embargo, por las caracteristicas de la investigación qua se 

desarrolla el ónfasis recaerA en los factores internos de la 

reforma mexicana. 

Una ültima acotación, 
resultado más efectivo en 

parece que el 

términos de 

método que ha 

la rentabilidad 

política y económica para el éxito de la reforma vie:1.i a ser 

la estrategia incrementalista, de la cual apuntamos algunas 

consideraciones en la te~cera pürte del presente estudio. 
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B. LAS PRESIONES INTERNAS. 

l. LAS PRESIONES ECONOMICAS 

Hacia finales de 1982 México sufre el agotamiento de su modelo ec2 

nómico, orientado y sostenido básicamente por una elevada inver--­

sión pública, que para 1981 se ubicó en niveles superiores al 11% 

como proporción del producto interno bruto, así como en la absor-­

ción de amplias actividades productivas por parte del Estado. 

De la "administración de la riqueza" del segundo quinquenio de la 

década de los setentas se pasó a la austeridad como eje de la poli 

tica gubernamental: del Estado benefactor se puso en marcha el Es­

tado regulador: en síntesis, del modelo macroeconómico de tenden-­

cia neokeynesiana se pasó a la etapa del monetarismo clásico. 

El replanteamiento del modelo ~conómico fue resultado de condicio­

nes objetivas que cancelaron por completo toda posibilidad de man­
tener al Estado como principal actor de la escena económica nacio­

nal. 

Hasta antes del estallamiento de la crisis de 1982 la capacidad 

financiera del gobierno mexicano ~uva sustento en variables que a 

largo plazo presentaron su agotamiento: l) la sobre explotación -

petrolera y 2) el endeudamiento público, tanto interno como exte-t_ 

no. Por estas dos vías, el Estado se convirtió no sólo en el pr2 

motor, sino en el principal instrumento para la estabilidad y el 

desarrollo. El modelo aplicado retomó las tesis básicas de la ma­

croeconomía keynesiana en una estrategia de crecimiento hacia ade.ri 

tro. 

La política económica de la década de los setentas, fomentó por -­

otra parte, un cierto escepticismo social hacia lo hecho por el -­

gobierno que comenzó a perder credibilidad y aceptación. La -----

l. García Alba Iduñat!!, Pascual, c-t. al. "Política d(! Gasto Público" en~~ 
mia Mexican.:i: Evolución y Perspectivas. Ed. Diana. Colí!cc. Ensayos sobre la 
Modernidad Nacional. México. 1989. p-III. 
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inconformidad de amplios sectores de la sociedad por las caracte­

rísticas propias del gobierno aunado a la imposibilidad de tradu­

cir el crecimiento económico en niveles de desarrollo, acabaron -

por agotar socialmente el modelo aplicado. 

A la crisis económica del modelo se sumó el paulatino desgaste de 

la tolerancia social. De esta manera, en diciembre de 1982, el -

gobierno encabezado por Miguel de la Madrid, decide cambiar de e~ 

trategia económica. Se aplica un programa estabilizador que aju~ 

ta el gasto gubernamental y disminuye el papel económico del Est~ 

do. Se fortalece al mismo tiempo a los grupos privados, tanto n~ 

cionales como extranjeros, como ~aportes básicos del nuevo modelo. 

El renglón que más presionó al gobierno de Miguel de la Madrid p~ 

r'a este cambio de estrategia se encontró en los débiles equili--­

brios que mantenían aún en funcionamiento a la economía mexicana. 

1.1 EL DIAGNOSTICO ECONOMICO HACIA 1982 

A principios de los ochenta la economía mexicana no soportó más -

tiempo el replanteamiento del modelo aplicado. El diagnóstico 

para estos afias rcflejO los débiles cquilibirios que mantenían 

en funcionamiento a la estructura cconómic~ del país. 

Un cambio de estrategia se hizo más que obligado a la luz de ---­

ciertas cifras sobre la situación económica de México: más de 

81,350 millones de dólares de deuda externa para 1982; pago de in 

tereses de 12,202.9 millones de dólares, que representaron el 

57 .5% de las exportaciones del país para este afta; fuga de capi-­

tales de casi 5 mil millones de dólares; contracción de las ex--­

portaciones agrícolas en 20.5% y crecimiento de las importaciones 

en alimentos y materias primas; elevación de los precios en 98.9% 
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Y de la tasa de interés que alcanzó los 47.8% de rendimiento anua­

lizado. 2 

Hacia finales de 1982 el país entró defini~ivamente en una de las_ 

crisis más significativas de su historia, la que se manifestó ini­

cialmente, como un problema derivado del elevado endeudamiento ex­

terno. 

Fue ciertamente una crisis deudora pero sólo como una de las mani­

festaciones del agotamiento del modelo de desarrollo aplicado has­

ta entonces. Este modelo retomó, básic~mente, las orientaciones -

macroeconómicas de tipo kcynes.i.ano en una suerte de combinación -­

con políticas de corte monetarista. sin embargo, durante todo el_ 

p~ríodo de los setenta predominó la inversión pública y lú protec­

ción del mercado interno. El gran generador de empleos fue el Es­

tado, así como el principal actor económico. 

Este proceder que respondió a las condiciones del país no se trad~ 

jo en la consolidación de una estrategia de mediano y largo plazo. 

Más bien, los gobiernos actuaron para responder a las circunstan-­

cias por la vía más simple: la sobrccxplotación petrolera y el 

endeudamiento público. 

Las condiciones económicas del país al término de la administra--­

ción de José López Portillo se presentaron tan complejas, que en -

su sexto informe de gobierno, pronunciado el lº de septiembre de -

1982, el Presidente de la República decretó la nacionalización de 

la banca y el control generalizado de cambios. 

2. UNAM-Facultad de Economla. El Trat ... do de Libre Comercio: México, Estados -­
Unidos, CanadA. Informe para la Comisión de Comercio de la Cámnrn dE? 01-
putados. Volumen I. Primera Parte. Ed. UNA.. México, 1991, 
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La medida no hizo más que reflejar el desorden gubernamental y la 

gravedad de la crisis económica. Esta situación condujo al Presi­

dente electo, para el periodo 1982-1988, Miguel de la Madrid Hurt~ 

do, a cambiar de estrategia económica. En adelante el eje conduc­

tor del nuevo modelo sería una política de liberalización y apert~ 

ra económica complementada con los dos planteamientos medulares -­

del sexenio: l) la reordenación económica y 2) el cambio estruc­

tural. 

Bajo este enfoque el Estado comienza a ceder terreno en su parti.,E.i 

pación económica. Sin embargo, a esta retirada no corresponde un 

compromiso mayor de los grupos empresariales, quienes tardan mucho 

tiempo para asumir su nuevo papel como promotores fundamentales en 

el desarrollo de México. 

Frente al cambio de estrategia, el Estado no pudo construir las -­

condiciones necesarias para el despegu~ e~onómico a corto plazo -­

por lo que el país entró en una crisis que se prolongó por espacio 

de ocho afias. 

El Estado redujo su potencial económico pero ningún otro actor tu­

vo la capacidad para llenar cada uno de los huecos que aquél iba -

dejando. Ante la aificultad y gravedad de contratar más créditos 

con el exterior y de seguir pagando el elevado servicio de la deu­

da, el Gobierno mexicano no creó fuentes alternativas de financia­

miento. Su dependencia continuó sobre la producción petrolera del 

país. Por ello, cuando a finales de 1982 el precio del crudo baja 

en los mercados internacionales, e~ gobierno se ve en la necesidad 

de suspender el pago en la amortización y servicio de la deuda ex­

terna. 

Para tener algunos puntos de referencia sobre la importancia de la 

deuda pública del país sobre la marcha general de la economía, ci­

taré algunas cifras. Por ejemplo, para 1972, el país pagó a sus 

acreedores internos y externos la suma de Sll,439 1 399,000.00, que 

representó el 9.3% del total de recursos manejados por ~l Estado 
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para este afio; para 1973 los pagos por este concepto ascendieron a 

$17,871 1 511,000.00, 10.3% del presupuesto federal; para 1978 la -­

suma llegó a los Sll3,661 1 660,00U.OO, 26.2% del total presupuesta­

do; en 1979 el país erogó $149,202'400,000.00, 26.1% de los recur­

sos manejados por el Gobierno; para 1981, el concepto de deuda pú­

blica en el proyecto de presupuesto de egresos de la Federación, -

sumó la cantidad de $299,598 1 400,000.00,~ del total presupuest~­

do y para 1988 este mismo concepto absorbió $98"975,700'000,000.00 

que representó el 47.38% de los recursos programados para este año. 3 

La tendencia es muy clara sobre la dinámica del endeudamiento pú-­
blico y es significativa la carga, principalmente de la deuda ex-­

terna, que se paga en dólares y no en pesos. Tratándose de acree­

óores internos, lo que en realidad sucede es un cambio de propie~~ 

ria de los recursos, que generalmente permanecen dentro del terri­

torio nacional, salvo cuando las expectativas se tornan pesimistas, 

como lo sucedido en 1982. Pero en el caso de la amortización del 

capital y el pago del servicio del débito externo, el país afecta 

de manera significativa sus reservas monetarias internacionales. 

Esto, precisamente ocurrió a fines de 1982 cuando a consecuencia -

de la baja en el precio del barril de petróleo el pais no tuvo ca­

pacidad financiera par~ cubrir sus obligaciones con sus acreedores 

externos. Aunado a lo anterior, se dió la descapitalización pau.!.a 

tina del país, a tal grado que se afectaron sensiblemente nuestras 

reservas monetarias internacionales. 

Todo ésto dejó en claro nuestra debilidad económica y las contra-­

dicciones del modelo de crecimiento hacia adentro con las exporta­

ciones petroleras como único soporte real para el financiamiento -

del Estado. 

3 Véase: Proyecto de PrC!SUpuesto de Egresos de la Federación para los rulos -
1972, 1973, 1978, 1979, 1981 y 1988. Diario Ofdicial de la Fedcración-
28-12-1971, 30-12-77. 29-12-78, 31-12-80 y 30-12-1988. 
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La crisis de 1982 fue así, el indicador básico de que el modelo --­

macroeconómico que priorizó el gasto público y la participación del 

Estado como principal agente económico se había agotado en la impo­

sibilidad de mantener las líneas tradicionales de financiamiento 

gubernamental: endeudamiento público y exportaciones petroleras. 

1.2 LAS DIFICULTADES PARA REORDENAR LA ECQNOMIA 

Al inicio del gobierno de Miguel de la Madrid se expone la nueva 

inclinación económica para sortear la crisis: reordenar la estruc.!:._u 

ra productiva y proponer un cambio estructural. Muchas de las de-­

cisiones que para entonces son tomadas tienen su hechura en el des­

pacho de Programación y Presupuesto cuyo titular, Carlos Salinas de 

Gortari, se convertiría con el tiempo en el principal hacedor de la 

e'strategia reformadora del país. 

Algunas de las políticas que se aplican a partir de 1983 son: la -­

venta, transferencia o liquidación de entidades públicas, climina-­

ción de subsidios a productos básicos, reajuste al gasto corriente­

de las dependencias centrales de la administración pública federal, 

adhesión de México al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y -

Comercio ( GATT) , etc. 

El marco del nuevo modelo comienza a replantear seriamente el papel 

económico del Estado mexicano, lo que deriva en la reforma a los -­

artículos 25, 26, 27 y 28 de la Constitución General de la Repúbli­

ca. Con ello se dá inicio a una interpretación diferente del lla.!!!.a 

do Proyecto Nacional, que se estructura mediante condiciones compl_e 

mentarías que apoyan el fortalecimiento de la empresa privada, tan­

to nacional como extranjera, como eje de la nueva estrategia de --­

estabilidad y crecimiento económico. 

La estrategia aplicada buscó marginar la historia típicamente esta­

tal, estatizada, de la revolución y el desarrollo. Pero fue evi-
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dente que un replanteamiento de tal magnitud no podía ser viable si­

no a largo plazo, de ahí que el gobierno adoptara una política gra-­

dualista, que le permitiera transformar al país sin afectar de mane­

ra irreversible los débiles equilibrios de la economía mexicana. 

Durante el sexenio de Miguel de la Madrid hay dos momentos claramen­

te diferenciados: 1) el que da inicio en 1983 con la reforma al 

apartado econ6mico de la Constitución y la puesta en marcha de las -

primeras medidas de ajuste financiero y 2) la profundización de la 

estrategia hacia finales de 1987 con el reconocimiento de que sin 

concertación sería imposible mantener la reforma económica. El 16 -

de diciembre de este año se da lugar al Pacto de Solidaridad Econó-­

mica ( PSE). • 

Por primera vez el gabinete económico reconoce que para superar la -

crisis es necesaria la participación y corresponsabilidad de los 

sectores empresariales, campesino y obrero del país. Fue el inicio 

de la concertación como filosofía de gobierno y como estrategia para 

la estabilidad. 

A este nivel también se reconoció el agotamiento del modelo sobre 

el procedimiento en la elaboración de las decisiones económicas. En 

adelante, el gobierno aceptó que en muchos renglones ya no podría 

decidir sin consultar a los destinatarios finales de las políticas. 

Los nuevos aprendizajes que exige el período de transición iniciado 

en 1983 comenzaron a permear en la estructura gubernamental. Se 

aceptó en algunos círculos de la clase política la imperfección del 

gobierno y se evitó caer en planteamientos ortodoxos que antaño 

habían hecho del escenario gubernamental el monopolio del interés -

nacional. 

Al peso de la crisis económica de estos anos se sumó la incapaciJad 

gubernamental de controlar los efectos destructivos de lo~ sismos -

de septiembre de 1985, Con escasez de recursos financie! '5 c-1 ge---

Para mayor información relativa a los pactos (de Solidaridad 1-:conór:iic<1., ::ar-' .l.a 
Estabilidad y el Crecimiento Econ6:nico y para la Elevación de la P~oduct:•:1: 1'1 
y el Empleo) vénsc el anexo correspondiente al final de este traba]o, 
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bierno enfrentó los problemas de reconstrucción. Apenas dos rneses­

atrás, se habían cubierto los gastos de las elecciones federales -­

intermedias de julio de 1985. 

El elevado déficit público no permitió mucho espacio de maniobra, -

paralelamente el gabinete económico decidió mantener el pago del -­

servicio de la deuda pública externa y aplicar una política·ae rea­

juste al gasto corriente del gobierno federal. Esto generó un ---­

ambiente de alta tensión social. 

El gobierno se encontró bajo la urgencia de profundizar el programa 

económico como una última medida para controlar los efectos de una 

crisis que amcnüzaba con su convertibilidad social. 

1.3 EL DEFICIT PUBLICO 

Para 1982 el déficit financiero del sector público ascendía a 16.9% 

del producto interno bruto del país. Esta cifra no hizo más que -­

reflejar las condiciones económicas imperante5; disminución de la -

riqueza, deterioro de los términos de intercambio comercial y eley~ 

da transferencia de recursos al exterior por concepto de una deuda 

externa contraída en la década de los setenta. 

"Ante la drástica reducción de la riqueza la posición 

deudora del país con el exterior aumentó significati­

vamente. De un balance externo equilibrado, a fina-­

les de la década de los setenta, se pasó a una situa­

ción francamente deficitaria en 1982. Más que un P.E..º 

blema de caja, la posición de México era de empobre-­

cimiento súbito y significativo, pues el ajuste re--­

querido para rectificar los desequilibrios internos 

acumulados y hacer frente a la reducción de la rique­

za del país cancelaba el crecimiento cie los años sub-
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secuentes 11 .4 

El cambio Ge estrategia económica aplicado con Miguel de la Madrid­

pudo reducir en cierta medida el déficit público durante los tres­

primeros años de gobierno. Para 1983 el déficit financiero se situó 

en 8.6% del PIB, casi la mitad del ano anterior; para 1984 fue de -

B.5%, apreciándose tan sólo una disminución marginal y para· 1985 se 

eleva en más de un punto, para situarse en 9.6% del producto inter­

no bruto del país. Esto puso al descubierto la tendencia de la --­

economía mexicana hacia el agradecimiento de la crisis financiera. 

En 1986 el déficit público llegó a 16.0%, es decir, sufrió un 

aumento de más de seis puntos porcentuales; para 1987 este indica-­

dar alcanzó la cifra de 16.1%. 5 

Con esta tendencia al agravamiento de la crisis quedó claro que las 

medidas adoptadas hasta entonces para sanear el gasto público: rea­

juste al gasto corriente de las Secretarias de Estado y venta de -­

empresas públicas, principalmente, tenían poca incidencia en la d.i:_s 

minución del déficit financiero gubernamental. 

Contrariamente a lo que se esperaba, el despido de~personal del --­

sector público y la racionalización del gasto gubernamental produjo 

un mayor desempleo, en circunstancias de parálisis económica. 

La estrategia de cambio había sido bien diseñada por el Gobierno; -

sin embargo, se tornaba ineficaz para lograr la estabilidad y el -­

crecimiento del país. La falla, como después se aceptaría, se 

encontraba en el método de ~plicación de la estrategia: el Estado 

buscó hacerlo todo, sin involucrar en forma suficiente al resto de 

sectores del país. 

4, Garcia Alba Iduí\atc, Pascual. et. al, "Polltica de Gasto Público'" en La Eco­
nomía McxictJna: Evolución y Perspectivas. Ed. Diana, Colecc. ~ 
sobre la Modernidad Nacional. México, 1989. p-105, 

5, véase cu<idro estadística, Cavazos Manuel. et. al. La Economía .•. op.cit,p-106. 
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Por su parte, se reconoció que el servicio de la deuda pública, --­

principalm~nte la ·externa, era el factor básico que afectaba nega-­

tivamente al sistema financiero del país. Para evitar su tendencia 

creciente, además de mantener la política de austeridad en el gasto 

plíblico, se requería disminuir las transferencias netas de recursos 

hacia el exterior, así como controlar el índice inflacionario, que 

para 1987 alcanzó el 159.2%6 , situando las tasas de interés banca-­

ria en niveles promedio a la elevación de los precios. De esta 

forma, la deuda interna del gobierno se transformó en una pesada 

carga para las finanzas del país, que aunado a la deuda externa, 

presentó un panorama complejo para la reestructuración económica 

que se buscaba. 

1.4 LA DEUDA EXTERNA 

En 1970 la deuda externa total del país ascendió a 6 mil millones ~ 

de dólares, de los cuales el 70% correspondió al sector público; en 

1976 el monto aumentó más de 300% alcanzando los 26 mil millones 

de dólares, lo que equivale a una tasa media de crecimiento del 

27.7% anual; de 1976 a 1982 la deuda externa aumentó más de tres 

veces llegando a 87,700 millones de dólares. 7 

En el período comprendido entre mediados de 1982 y 1983 aumentaron_ 

las negociaciones entre deudores y bancos acreedores. En este lap­

so, 15 países (entre ellos México) iniciaron procesos de reestruc-­

turación de su deuda externa. Para el 7 de septiembre de 1984 

México comenzó una segunda reestructuración por un monto de 40 mil 

millones de dólares de deuda externa del sector Público con vencí-­

miento entre 1985 y 1990. El resto de la deuda no se reestructuró 

porque comprendía principalmente bonos colocados en el público, 

créditos aún no desembolsados y créditos con organismos internacio­

nales. La reestructuración comprendió la deuda ya rencgociada en_ 

1982 con el siguiente calendario de amortizaciones en millones de -

dólares: 

6. véase: UNAM-FE. El Tratado ... op. cit., p-45. 

7. véase: Cuadros estadisticos sobre oeuda Externa de México en Finanzas, re-­
vista mensual del Instituto Mexicano de Ejecutivos de Finanzas 1 IMEF). - mar-­
zo, 1989. 
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CUADRO 1 

ANTES DE LA REESTRUCTURACION DESPUES DE LA REESTRUf. 
DE: TURACION DE: 

19841'.85 1986¿87 l984L85 1986¿01 

1986 9231 4161 2071 o 
1987 14137 5591 1937 o 
1988 13544 2962 2442 3637 
1989 12165 4311 3772 2692 
1990 10484 4860 4409 4135 
1991 1000 5793 5290 7307 
1992 705 5954 5496 4545 
1993 463 6081 5760 3980 
1994 441 6260 5911 3598 
1995 359 6126 5896 2730 
1996 359 6231 6130 4263 
1997 359 6580 6410 3371 
1998 359 6479 6436 3871 
Otros anos 691 37278 

FUENTE: Elaborado por el CEESP con información de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público. 
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La urgencia del gobierno mexicano en este tipo de negociaciones con 

los bancos acreedores externos demostró la condición que exigía la 

viabilidad del nuevo modelo económico: limitar al máximo la trans.fe 
rcncia neta de recursos hacia el exterior, sin dejar de aplicar la 

disciplina financiera en lo interno. 

A mediados de 1986 se inició por tercera ocasión la reestructura--­

ción de la deuda extern3 del país, como parte del programa general_ 

de política cconómic~ presentado en la carta de intención al Pondo 

Monetario Internacional. Dicho proceso culminó el 30 de septiembre 

de 1986 cuando se renegoció la deuda externa con la banca c6mercial 

por un monto de 52,300 millones de dólares. Los resultados de esta 

negociación determinaron que México pagaría 43,700 millones de dó..!.a 

res en un plazo de 20 años y 7 de gracia y 8,500 millones en 12 -­

años de plazo y 5 de gracia, además de obtener 6 mil millones de -­

dólares de cr6ditos nuevos y poder disponer de otros 2 mil en caso_ 

de que el programa de ajuste tuviese problemas de aplicación. 

Las presiones de nuestros acreedores externos fueron conformando un 

esquema de medidas económicas que el gobierno aplicó como condición 

para alcanzar acuerdos básicos en las negociaciones para recstruc~u 

rar la deuda pública externa del país. Pero en este punto, es im­

portante el señalamiento de que la puesta en marcha de la nueva 

orientación económica, si bien se alimentó de la posición de orga-­

nismos financieros internacionales como el Fondo Monetario Interna­

cional, el conjunto de la reforma económica no se entiende sino en 

función de las exigencias internas provenientes, tanto del agota---
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miento del modelo rnacroeconómico como de la iniciativa del grupo .s..o 
bernante mexicano que decidió sentar las bases para una transforma­

ción a largo plazo del país. 

En este contexto, las recomendaciones del FMI no hicieron más que -

reafirmar la dirección y contenido del modelo neoliberal instrumen­

tado por Miguel de la Madrid desde diciembre de 1982. Est~ no qui:_e 

re decir que las autoridades mexicanas no hayan recibido ninguna -­

presión externa considerable para profundizar una reforma económica 

cuyos plazos, formas e instrumentos aún no estaban lo suficientemen­

te claros. 

Por otra parte, cabe destacar que pese a las múltiples rcnegociacJ:..o 

nes del débito externo, el peso de estos compromisos financieros se 

mantuvo en niveles elevados, absorviendo cuantiosos recursos del 

Estado, que se ubicaron en una proporción del 6% del producto int,Q.r 

no bruto, 

De 1982 a !987 el endeudameitno público externo de México registró 

una tendencia creciente: para 1982 llegó a 92,408 millones de dé-­

lares; en 1993 se situó en los 93,779 millones; en 1984 en 96,651 -

md; en 1985 en 96,567 md; para 1986 rebasó la cifra de los cien 
millones de dólares, situándose en los 100,991 md, y para 1987 al-­

canzó el nivel record de los 107,470 millones de dólares. 8 

Este comportamiento demostró la paradoja de la reforma económica 

mexicana; se había replanteado el modelo para evitar la presión de 

la deuda pública externa que limitaba las oportunidades para la es­

tabilidad y el crecimiento económico, pero la nueva estrategia no -

había podido generar hasta este momento fuentes alternativas de --­

financiamiento. Es decir, que no bastante la aplicación de un dr~s 

B. véase Excelsior. sccciOn Financiera. 17 de abril de 1989. Cuadro Estadisti­
ca sobre el Crecimiento de la Deuda Externa de México, elaborado con datos 
de la secretaria de Hacienda y Crédito Público. 
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tico programa de ajuste y racionalización del gasto público, el BQ_S 

tenimiento de la economía mexicana siguió dependiendo en gran medi­

da de los recursos provenientes del exterior en calidad de présta­

mos. 

1.5 LA ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES 

Como lo muestra el cuadro número 2, en el primer quinquenio de la -

octava década el valor de las exportaciones petroleras estuvo por -

encima del 60%, alcanzando una cifra record para 1982 del 74%. Pa­

ra este mismo período la importancia de las exportaciones manufac!:_u 

reras fluctu6 ent1;e un 16 y un 30% y el de productos agrícolas en-­

tre un 5 y un 9%. 

A partir de 1986 la importancia del petróleo en la estructura de 

las exportaciones mexicanas pierde terreno frente al aumento de la 

producción de manufacturas para exportación. En 1986 la influencia 

del petróleo en nuestra balanza comercial cae de un 61 a un 35%, -­

mientras que el renglón de las manufacturas crece de un 30 a un 49\. 

Esta tendencia se mantiene para los próximos afias, en los que se 

registra niveles históricos como el de 1988, en que las exportacio­

nes petroleras se situaron en el 29% y el de manufacturas en el 60%. 

Por su parte, el comportamiento de las exportaciones de productos -

agrícolas no sufre alteraciones mayores, aunque su tcntlencia es 

decreciente puesto que de un 9% en 1980 pasa A un 6% en 1990. 

El crecimiento de las exportaciones manufactureras estimado en un -

23.8% para el período comprendido entre 1982 y 1985; de un 28.3% 

para los anos de 1985 a 1987 y de un 12% entre 1987 y 1990 tiene 

una composición especial que ubica a no más de diez empresas trans­

nacionales como los factores claves del repunte en las exportacio-­

nes de este tipo de productos. 9 

9. VCasc: UNAM-FE El Tratado ••. op.cit. Parte I. Punto JI 1.os efectos de la -­
Apertura Comercial de MCxico. 
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Entre estas transnacionales destacan: Chrysler de México, General 

Motors de México, Ford Motor company, Volkswagen de México, Aerona­

ves de México, IBM de México, Renault Industrias México y Nissan 

Méxicoª Por el tipo de estas empresas es fácil inferir que el cre­

cimiento de las exportaciones manufactureras está dado principalmen­

te por productos de la industria automotriz y de las ramas ligadas 

a su desarrollo. 

Más allá de esta producción no hay realmente diversificación de --

nuestras exportaciones, por lo que en términos de ingresos, el pe-­

tróleo sigue representando un factor clave para la capitalización 

del gobierno mexicano. 

S.in embargo, de mantenerse la tendencia actual de este cuadro puede 

estimarse que a mediano y largo plazo exista mayor variedad de nue.s­

tras exportaciones, disminuyendo la importancia porcentual del pe--­

tr6leo como base qe nuestro intercambio comercial. 

1.5. l EL COMPOR'l'AMIEHTO DEL PETROLEO 

Si un producto jugó a ser determinante en el comportamiento de nues­

tra balanza comercial y, en general, en toda la economía a partir de 

los años setenta éste fue sin duda el petróleo. La insolvencia fi-­

nanciera del gobierno mexicano hacia finales de 1982 se debió, entre 

otros factores, a la crisis de los precios del petróleo en los mer-­

cados internacionales. " ... las condiciones del mercado cambiaron 

radicalmente en 1981; el desenlace de esa situación fue la caida del 

precio nominal del petróleo árabe ligero en 5 dólares por barril du­

rante la primavera de 1983, lo cual no había ocurrido en más de 

veinte años". 

La petrolización ele la economía mexicana durante la década compren-­

dida entre 1973 y 1983 hizo a M'xico un país en dependencia crecie~-

10. székely, Gabriel. "La Crisi:": d<:> los precios del Petróleo" en !-léxico .:inte l;i -
crisis: El Contexto Intcrnae1onal y la crisis Económica. Siglo XXI Edit.nt·~s. 
México, 1986 p-231. 
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MEXICO 
ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES POR SECTOR DE ORIGEN 

1980 - 1990 
Millones de Dfilares 

·oNCt-PTb- -1980 1981 1982 198) 1984 1985 1986 1987 

"lanufacturas 3570. 7 1,098.5 3386.1 5447.9 6985. 7 6427.9 7782.1 10588.l 

2l 20 16 24 29 30 49 51 
Petr61eo 9448.B IJ305. 2 15622.7 14793. J 14967 .5 13308.8 5580.2 7876. 9 

61 66 74 66 62 61 35 38 
Agriall tura y 1403.9 1378.2 1096.9 966.8 1306.4 1184.6 1717. 7 1295.3 
Silvicultura 

' 9 7 5 4 5 5 lJ 

1testo 1088.5 1)20.2 1124.1 1104.3 963. 5 742. 5 89!.1 895.9 

7 7 5 6 4 4 5 5 

Total 15511.9 20102.1 21229. 7 22312. l 24196.1 21663.8 16031.! 20656. 2 

:;: ' 100 100 100 100 100 100 100 100 

tuENTE; Banco de México. Indicadores Econ6rnicos. 
INEGI. Estadística del Comercio Exterior de México. 
tomado de UNAM-FE. El Tratado .•. op. cit. p-4.1. 

1988 

1228.5 

60 

5883.5 

29 

1399 .4 

994. 7 

4 

20565. l 

100 

1989 1990 

13014.1 14781 

57 55 

729!. 8 8920. 

32 3J 

1461.5 .1722. 

997 .5 1152. 

5 6 

22764.9 26779 

100 100 

"' N 
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te hacia la explotación y exportación del hidrocarburo. Durante -­

este lapso, México eleva su producción de crudo de 525,000 barriles 

diarios a más de 3 millones de barriles diarios, lo que significa -

un incremento de 1.7 millones de barriles diarios al final del 

periodo de referencia. 

''Durante el gobierna de Luis Echeverría el 17% del ~atal 

de las inversiones del sector público estuvo destinado a 

la industria petrolera. Los éxitos alcanzados incluyen 

el aumento de la producción de petróleo crudo de 485,000 

barriles diarios en 1970 a 900,000 barriles diarios en -
1976; y el reinicio de la capacidad exportadora ó.e Méxi­

co que promedió 75,000 bd durante el periodo 1974-1976. 

Estaban sentadas las bases para lo que seria el segundo 

"boomº petrolero en la historia de México". 

"Es de todos conocido que el 9obierno de José López Por­

tillo convirtió al petróleo de manera paulatina en el eje 

central de su política económica •.. (se dió entonces un) 

énfasis en la creciente importancia relativa del sector -

petróleo en la economía del país 11
•
11 

La estrategia del gobierno mexicano descansó en la capacidad petro­

lera del país y por extensión en la factibilidad para contratar 

empréstitos con el exterior. Pero esta situación no tenía razón de 

presentarse tan explosiva a fines de 1982. Por el contrario, si -­

las autoridades económicas y financieras de México hubiesen actuado 

para atender las necesidades del modelo a largo plazo, seguramente 

los efectos que trajo consigo la caída internacional de los precios 

del crudo hubieran tenido menos importancia en el comportamiento de 

la crisis económica general. 

11. Jbid. p-240. 
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sajo el modelo aplicado por los diseñadores de la estrategia econó­

mica mexicana parecía falto de significado la preocupación por el -

largo plazo. Más bien, todo se encaminó hacia el fortalecimiento -

de aquellas variables que reportaban resultados inmediatos, a tra­

vés de una cuantiosa inversión pública que se convirtió en el prin­

cipal instrumento de redistribución de la riqueza. 

El corto plazo fue la obsesión del modelo macroeconómico aplicado y 

quizá, su debilidad pn.ncipal, .:i.l no generar alternativas más sanas 

de financiamiento del sector público a un plazo mayor. Lo menos 

que se podí.:i. esperar cuando Miguel de la Madrid asume la dirección 

del país, era un cambio de est:rategia en el tratamiento de la pro-­

ducción petrolera y el endeudamiento externo. Sin embargo, la cri­

sis. económica dejaba poco márgen de maniobra. 

1.6 EL CAMBIO DE ESTRATEGIA 

Las orientaciones de la economía mcxicanu. hasta 1982 habían guarda­

do cierta congruencia con el modelo keynesiano centrado en la inv_g_r 

sión pública y el papel del Estado como principal fuente e.le estabi-­

lidad y desarrollo. Así mismo, las uccioncs que bajo este enfoque 

se llevaron a cabo resultaron en un esquema productivo de creciml~n 

to hacia adentro, con la consecuente sobreprotección e.le la indus--­

tr la nacional. 

Con el cambio de ciertas condiciones y la tendencia de las ccono--­

mías hacia su integración regional comienza el desmantelamiento de 

las tesis keynesianas y de los modelos a corto plazo. Se inicia, -

paralelamente, la penetración de la escuela monetarista que postula, 

entre sus principales ideas, que la única economía ccrrudu. es lu. 

mundial y que, más allá de la administración de ciertos servicios -

públicos la intervención del Estado suele ser negativa para la bue­

na marcha de las economías nacionales. 
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En México se da acceso al poder a un grupo preponderadamente econó­

mico que advierte el agotamiento del modelo aplicado hasta enton--­

ces, así como las tendencias hacia la globalizaci6n de la economía. 

De esta manera, el gobierno de Miguel de la Madrid, presionado por 

la gravedad de la crisis interna y por los esquemas del monetarismo 

internacional, decide el cambio de estrategia ec0nómica, la cual 

tuvo como principal foco de atención el paulatino desmantelamiento 

de la actividad económica del Estado. 

Pero a la reforma iniciada no correspondió la diversificación rle 

fuentes de financiamiento gubernamental. Esto hizo, que el replan­

teamiento de la economía fuera resultado exclusivo e insuficiente -

óe lo hecho por el propio Estado. Es decir, que más allá de la vo­

luntad expresa del d,gimcn por cambiar, delegando mayores responsa­

bilidades productivas a los agentes privados, éstos se vieron poco 

atraídos por las condicion~s reales de la cconomla y en el mejor -

de los casos, tan sólo protegieron a sus empresas tradicionales sin 

iniciar nuevas inversiones productivas. 

Frente al retraimiento económico del Estado no se produjo ningún 

movimiento significativo de los empresarios nacionales. Los espa-­

cios en los que aquél se retiraba quedaron virtualmente vacíos. 

Esto demostró que los actores privados, escépticos anto el replan-­

tcamiento de la economía, quedaron al margen en la primera etapa de 

la reforma entre diciembre de 1982 y diciembre de 1987. 

Al contrario de lo que sucedió en la década de los setentas la nue­

va estrategia fue disefiada para consolidarse tan sdlo en el largo -

plazo, evitando, cualquier medida que pusiera en peligro el control 

de la reforma a corto plazo. 

La estrate~ia aplicada produjo un cambio radical en la relación del 

país con el sector externo de la economía, principalrn~nte por la 

que se refiere al intercambio comercial. La propuest<J del go:Jierno 

mexicano cada vez se entendió con mayor claridad y el obj(!tivo mis-
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mo del replanteamiento hecho no cobró signif icaao sino en función -

del objetivo de apertura de la economía mexicana. 

'' ••• el gobierno inicia a partir de 1983 una nueva política 

de comercio exterior. Se transitó rápidamente de una polí­

tica proteccionista de importaciones a una polít!.ca de li-­

beralización comercial, que persigue el incremento y la di­

versificación de las exportaciones y una mayor competitivi­

dad de la planta productiva••. 12 

El cambio de estrategia económica suscitó al principio de la re-­
forma, un sentimiento de inseguridad en muchos sectores del país. 

Por una parte, las organizaciones obreras y campesinas vieron con 

cierto temor el desmantelamiento de la capacidad productiva del Es-­

tado y el fortalecimiento del capital como principal pivote de desa­

rrollo; los empresarios, por su parte, esperaron varios afios para 

intervenir en el replanteamiento que se estaba dando, quizá como 

precaución haci.:t un sistcrnll de gobierno caracterizado por instrumen-­

t.Jr "modas scxcnales". Pero una vez transcurrido cierto plazo, se -

convencieron de que la reestructuración de la economía se daba con -

decisión y en un esquema de largo plazo, es decir, que involucraría 

a varias generaciones <le mexicanos, 

Sin embargo, el conjunto de políticas diseñadas por el gobierno para 

reformar la economía tuvieron repercusiones muy importantes en el 

sistema político del país. En este terreno, al grupo en el poder se 

le presentaron nuevos problemas que tuvo que atender, sin perder el 

control ni los objetivos de los cambios que se había prepuesto rea-­

lizar. 

En forma paralela aunque no con la misma profundidad, el gobierno 

intentó desarrollar una reforma política que llenara muchas de las -

12. UN/\.M-Fücultüd de Economia, El Tratado ••• ap, cit. p-::!S. 
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espectat:ivas de apertura y participación que iba generando la re-­

forma económica en el ámbito de la sociedad civil. Quizá el prin­

cipal objetivo que se buscó a este respecto fue darle al replante"ª 

miento iniciado un carácter general e integrador, que ampliara los 

márgenes de legitimidad del Estado, en momentos en que se discutía 

su propia reestructuración. 

2. LA SITUACION POLITICA 

Los problemas de orden político vinculados directa o indirectamen­

te a la cri~is económica que estalló en 1982, se manifestaron pri~ 

cipalrnente en términos de credibilidad y consenso rcsp~cto a la 

propuesta de cambiar el estado de cosas existentes, mediante la 

acci6n del nuevo gobierno. 

Los actores sociales organizados y los sectores económicos del 

país se vieron poco atraídos por el programa financiero de ajuste_ 

y de estabilización puesto en marcha por el gabinete económico de_ 

Miguel de la Madrid, El movimiento obrero incluso mostró su des-­

contento con el programu. debido al empeoramiento sistemático de -

los niveles de bicnc~tar social nlc.:rnzados con el llamado Estado -

"asistencial". Por su parte, los principales grupos económicos se 

vieron desalentados por las medidas recientes de nacionalización -

bancaria y control generalizado de cambios, decretados en el sexto 

informe de gobierno de José LÓpez Portillo. El programa de ajuste 

al gasto público y el compromiso explicito del gobierno en el sen­

tido de que las cosas iban a cambiar, no convencieron de momento -

a los inversionis~as privados, quienes decidieron no par:icipar en 

la estrategia rara la estabilidad económica, en forma inmediata. 

As{, el nuevo grupo en el poder se enfrentó al desgaste objetivo de 

la capacidLtd gubernamental parn procesar el descontento social pro­

ducto de la crisis económica y se vió imposibilitado a mantener 

fluida la conccrt<J.ción política " ... entre los agentes colectivos 
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organizados: sindicalismo oficial, organizaciones campesinas, cúpu­
las empresariales, capital extranjero y coalición de grupos políti­

cos ••• 1113 quienes había ejercido un poder de presión y decisión 

considerable en el gobierno lopezportillista. 

El desgaste de este sistema de procesamiento y concertación políti­

ca incluyó a la figura misma del Ejecutivo Federal quien heredó no 

sólo la crisis económica y financiera, sino una desvalorización 

real de la institución presidencial y, más generalmente, del gobi,g_r 

no, en su conjunto. Quizá por ello la sentencia política de Miguel 

de la Madrid haya sido la "renovación moral de la sociedad". 

La otra unidad entre el sistema político y el capital representado_ 

por los principales grupos y organizaciones pareció debilitarse 

peligrosamente a raíz del deterioro económico del país y del exccp­

ticisrno creciente que suscitaban las institucionc5 gubernamentales, 

luego del controvertido final del gobierno de José López Portillo. 

Los problemas e insuficiencias del sistema político que si bien, 

evolucionaron a la par del agotamiento económico desde finales de_ 

la década d~ los sesentas, tuvieron en el fondo una relaci6n direc­

ta con la crisis financiera del Estado mexicano de 1982. Los efec­

tos de ésto sobre aquel hicieron qu~ el gobierno perdiera '' ••• un 

patr6n de acumulaci6n de capital óptimamente ensamblado con un sis­

tema de concertación político que facilitaba grandemente su opera-­

ci6n y desarrollo •.• ". 14 Esta relación de concurrencia mutua entre 

economía y política habría de reivindicarse parcialmente hasta f i-­

nales del gobierno de Miguel de la Madrid con la puesta en marcha -

del Pacto de Solidaridad Económica. 

2. l LA CRISIS DEL CONSENSO 

La instrumentación de una política pa1:a recuperar consenso, credi--

13. naneo, José. "Política Económica y Lucha Política, (un examen do la coyuntu 
ra Mexicana 1983-19841" en México ante la Crisi!: •.. op. cit. p-409. 

14. ¡bid. p-409. 
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bilidad y aceptación gubernamental se hizo obligada a la luz del de­

teriorado esquema de equilibrios con el resto de sectores del pais. 

Lo que más interesó a la clase política encabezada por, Miguel de la 

Madrid, fue reconocer al sector privado como parte fundamental del -

programa de recuperación económica y evitar que el "desmantelamien­

to" del Estado, afectara la relación orgánica del gobierno con el 

movimiento obrero organizado, principalmente. 

La crisis del consenso se manifestó, en el caso del sector privado, 

en la salida de cuantiosos recursos del país; en cuanto a los traba­

jadores y sectores populares, en general, en un número considerable -

de conflictos laborales y protestas por la carestía de la vida. 

Frente a esto, el gobierno quizo recuperar confiabilidad y reconoci­

miento en el sector privado a través de su programa econ6mico. Pero 

se enfrentó a los efectos sociales de su apliLJación, tanto como a 

las inercias de ciertas estructuras burocráticas sindicales que di-­

ficultaron un tránsito más .5.gil hacia la aceptación global de la 

nueva estrategia. 

La situaci6n encarnaba una paradoja: cómo recuperar la confianza del 

sector privado sin afectar los débiles equilibrios sociales del Es-­

tado. "Por sus políticas, medios e instrumentos, el programa eco-­

nómico sólo podía formar parte del plan de recuperación del cansen-­

so, desde el punto de vista de los empresarios" . 15 

Para evitar mayor deterioro en la relación del gobierno con el resto 

de sectores sociales se instrumentó un manejo político de la crisis_ 

que buscó reivindicar a la nueva administración sobre el descrédito_ 

de su antecesora inmediata y se propuso, así mismo, "la renovación -

moral de la sociedad,, como mecanismo para recuperar el consenso ge­

neral de la población. 

15. Ibid. 412. 
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El tratamiento gubernamental hacia el sector privado se dió a tra-­

vés del esquema económico de la nueva estrategia: 1) reprivatiza-­

ción del 34% de las acciones de la banca y de 339 de sus 467 empre­

sas: 2) seguridad al capital agrícola y 3) austeridad total en el 

gasto público. 

Pese a tal decisión, la iniciativa privada nacional no respbndió a 

los llamados del gobierno sino hasta pasada la fase crítica de la 

crisis. Esto den1ostró que el deterioro en las relaciones entre el 

Estado y el sector privado fue más agudo de lo que se consideraba y 

tardaría en rccon~truirse más tiempo del esperado. En consecuencia 

la efectividad del nuevo modelo se consideró factible sólo a media­

no y largo plazo. Mientras tanto, habría que mantener los equili--­

brios políticos y sociales del país. 

El soporte medular de la estratcgiu económica radicó así, en una 

variable de carácter político la capacidad para mant~ner y contra-­

lar los efectos sociales de la crisis. Todo pareció rcf lejarse en 

términos del insumo más escaso para la estabilidad y el crecimien-­

to: el tiempo. Ningún sector, con excepción quizá de muchos empre­

sarios que especularon con la crisis, tuvo un manejo certero de es­

ta variable, que amenazó con agotar la resistencia de la sociedad,_ 

especialmente Uc les sectores más afectados por los desequilibrios_ 

económicos: los trabajadores y estratos populares, así como la 

clase media, que vió caer sus niveles de bienestar. 

Mientras los empresarios aprovecharon la crisis para especular con 

sus capitales y redefinir sus relaciones con el Estado, los secta-­

res restantes, de diversas formas demandaron al gobierno mayor ca-­

pacidad de respuesta soci~l. Fue en sistcsis, el periodo más difí­

cil de la transición propuesta. 

2.2 POLITIZACION EMPRESARIAL Y RENEGOCIACION DE SUS RELACIONES CON 

EL ESTADO 

Otro de los efectos políticos que resultó de la crisis económica, y 



61 

en especial de una de las últimas medidas del gobierno de José Ló-­

pez Portillo: la nacionalización de la banca, se reflejó en un pro­

ceso de politización del sector privado que condujo a la redefini-­

ción de sus relaciones con el Estado. 

La participación activa en política por parte de los empresarios 

fue la respuesta radical que buscó limitar la capacidad del gobier­

no para tomar decisiones en forma unilateral. En adelante, este 

sector pugnará por mecanismos que garan~icen su incorporación al 

proceso sobre la hechura de las decisiones públicas. 

El sector privado conjuga este sentimiento de afectación con la 

iniciativa de un proyecto político y económico basudo " .•. en una 

serie de proposiciones privatistas y un discurso que explica la 

crisis a partir de la ineficiencia y la corrupción del gobic~no' 1 , 16 

Este planteamiento, tradicional en el esquema de impugn.:ición empre­

sarial hacia el Estado mexicano de la dócada de los setentas no 

hubiera representado mayor relevancia, sino fuera porque en diciem­

bre de 1982, s~ da inicio a un replanteamiento general de la estra­

tegia del desarrollo nacional, finc,:i.da en el lortalccimiento de la_ 

inversión privada y el achicamiento de 13 estructura orgdnica del -

Est.:ido, 

Lo novedoso de la propuest.:i empresarial no está en su ofensiva con­

tra la intervención del Estado sino en la demanda por ganar un 

pacio de representación y participación activa y estable en el sis­

tema político mexicano. De grupo de presión busca transitar hacia_ 

una relación orgánica con el Estado. 

El gobierno de Miguel ae la Madrid, bajo su esquema de rcordena--­

ción económica y cambio estructural, llace coincidir la orientación 

del r6gimcn con las proposiciones privatistas de los empresarios. -

Esto, naturalmente, fortalece al numeroso grupo de empresarios des-

16. Poncc G. Dolores y Alfonso c. /\.ntanio. México hacia C!l Afio 2000: Palitica 
IntC?rna. CC?ntro de? E tudios ProspC?ctivos. Fundación Javier Barrios Sie­
~c. Ed, Limusa-NOriC!ga, México, 1989. p-•11. 
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contentos con la tendencia esta~ista de la última década. 

Lo que percibieron hasta mucho después fue que el gobierno nunca -­

actuó en función directa de ellos sino como parte de un programa de 

reforma económica mucho más prol.:undo, comple~o y complejo, más allá_ 

de las simples medidas aisladas de los grupos empresariales meXica­
nos. 

Sólo así se entiende que muchas de las políticas adoptadas rcbasa-­

ran con mucho el planteamiento del sector privado, centrado tr<ldicio-­

nalmente en la critica hacia la corrupción e ineficiencia admiois-­

trativa del Estado, no usi en la existencia de entidades públicas. 

El problema para los empresarios no crü. tL!nto el tamafio como la 

ineficacia de la administración gubcrname11tal, de las empresas. 

Si bien el descontento del ::;cctor priv.:illo nacional influyó, en ci~r 

ta medida, en el cambio de estrategia económica, no fue el único -­

factor que propici6 dicho reordenamiento. Fue uno más de los ele-­

mentes pero nunca ni el más importante ni el definitivo. 

Esto nos lleva al siguiente planteamiento: si bien el sector priva­

do se vió f ortnlccido para replantear su relación con el Estado, 

será éste el que determine las características y contenidos de la -

nueva. relación con los empresarios, baje el esquema de prioridades_ 

del programa de reforma ccon6mic~. 

Los plazos y los tiempos en la transformación de la estructura pro­

ductiva y comercial del país no fueron propuestos por los grupos 

privados nacionales, sino por el Estado. 

Aunque se reconstruye favorablemente su relación con los emprcsa--­

rios, el Estado en la primera etapa de la reforma, no pierde capac! 

dad de control sobre los principales grupos privados nacionales. 

Es el período de la recuperación del consenso y la construcción del 
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nuevo pacto nacional. El sector privado actúa movido por lcncam-­

bios instrumentados por el gobierno, nunca a la inversa. 

Una vez resuelto el problema de credibilidad y aceptación con los_ 

empresarios, hubo de atender la relación con el movimiento obrero 

organizado y los sectores populares, asi como con las clases me--­

dias del país, relación deterioroda por los efectos de la crisis -

económica. 

2. 3 RECOMPOSICION DE Ll\S RELACIONES CON EL SECTOR OBRERO 

La recomposición de las relaciones político-sociales entre el Esta 

do y el movimiento obrar.o fue una tarea más que urgente debido al 

descontento generalizado de los trabajadores mexicanos a raíz de 

la crisis económica que afectó en forma directa sus niveles de 

bienestar. 

Este descontento estuvo matizado por dos orientaciones medulares: 

la primera, a cargo de la burocracia sindical que vió en el "des-­

mantelamiento11 del Estado una renuncia tácita a las conquistas 

históricas de la clase obrera y, la segunda, el manifiesto males­

tar en los trabajadores ante el programa de ajuste que exigió 

mayor sacrificio a sus deterioradas economías. 

En el primer caso el gobierno de Miguel de la Madrid, mantuvo su -

relaci6n corporativa con las principales organizaciones sindicales 

ligadas al Estado a través del Congreso del Trabajo; 17 en el se-­

gundo y como extensión del control vertical sobre estas agrupacio­

nes por parte del Estado, los emplazamientos a huelga por revisio­

nes salariales y/o contractuales ordinarias se redujeron ún 45.7 

17. Véase: Leal, Juan Falipe "Lo.s Estructuras Sindicales" en El Ohrr_:-o M<'~ic;1no 
Núm. 3, Instituto de rnveatiqaciones sociales de 14 UNA.'-1/Siglc -::n E<lito-­
res, México, 1985, pp. 9-93, 
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por ciento en 1983, respecto a los habidos en el afio anterior. 18 

Este comportamiento en las relaciones Estado-movimiento obrero ex-­

plica por una parte, la necesidad del gobierno de mantenerse por 

encima de las presiones reales de los sectores laborales del país,_ 

como táctica para sacar adelante el programa de ajuste y por la 

otra, la decisión gubernamental de pactar compromisos sólo con la -

alta burocracia sindical siempre y cuando, mantuvieran hacia el in­

terior de sus organizaciones el control básico que exigió ia estra­

tegia de cambio. 

El discurso sindical contra el "desmantelamiento" del Estado se en­

tiende sólo como instrumento político de los lideres para mantener_ 

representatividad y consenso sobre el numeroso contingente de 

agremiados inconformes. Sin embargo, las relaciones filcticas con -

el Estado, fueron de subordinación hacia el replanteamiento econó­

mico. 

Aunado a la demanda política de mantener algunos aspectos del lla-­

mado Estado asistencial, las corporaciones sindicales comenzaron 

a enarbolar la defensa del empleo ~amo punto medular de la lucha o­

brera. De esta manera, la crisis económica representó, en reali--­

dad, un debilitamiento de estas organizaciones, debido a que un ma­

yor desempleo se traducía en sindicatos con menos agremiados y por 

tanto, con menor capacidad de convocat.:>r ia. 

En síntesis, la recomposición en las relaciones entre el Estado y -

el movimiento obrero se Uió sobre las mismas bases de control cor-­

porativo del sexenio anterior y se dejó en claro que óicha relación 

lejos de liberalizar el factor trabajo, scri~ por el contrario, una 

de 1.'.:is variables gue se mantendrían bajo la tut•::!.lrJ. del gobierno a -

través de las cúpulas sindicales. 

Un tratamiento distinto se dió a los sectores medios propularcs me­

diante una campafia abierta que resaltó la necesidad de sumar es---

18. Véa,>c: poder Ejccut.iVQ Fcdcr,".11. Plan tU.1cionul do Ocsil.rrollo. Informe do Eic 
cución 1983. sccrot.::iria de Program.::ición y Presupuesto. México, 1984, 
pp.100-102. 
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fuerzos ante los imperativos de la crisis económica. 

Sin embargo, frente a la heterogeneidad y diversidad de organizacá,o 

nes populares, la propuesta gubernamental fue insuficiente para 

mantener regulado este campo que se trans;ormó en el principal es-­

cenario contestatario frente a las decisiones del gobierno, incluso 

su agenda se nutrió con demandas que llegaron a adoptar matices ne­

tamente políticos. 

Los efectos de la crisis económica imprimió una nueva dinámica a 

estos grupos que desembocaron en el fortalecimiento del llamado mo­

vimiento urbano popular. 

2. 4 LOS GRUPOS POPULARES Y SUS MOVIMIENTOS, 

Hacia 1983 crecen en número y en importancia diversas organizacio-­

nes populares cuya expresión mSs clara se da a través del Movimien­

to Urbano Popular. Este constituye un' amplio y hetcogéneo conjunto 

de expresiones sociales y políticas que reivindican, como eje ar--­
ticulador, la demanda de vivienda, servicios públicos, equipamiento 

urbano, regularización de predios, créditos para construcción, etc. 

sus nexos con la estructura <le gobierno se dan en un clima de ten-­

sión que se agrava en la meüida en que se profundiza la crisis eco­

nómica; pero también, por la estrategia que asumen los dirigentes -

de estos movimientos que buscan construir una identidad entre colo­

no y proletario, para trasladar las demandas sociales a u.p escena-­

ria de mayor amplitud. 

En su composición predominan los sectores de bajos ingresos alta--­

rnente politizados, de tal forma que las demandas económicas que 

sostienen se transforman con frecuencia en existencias políticasª 

Estos movimientos ganan una representación y un espacio urbano que 

se convierte en la arena específica en la que se dirimen diferentes 



66 

intereses y proyectos. Frente a este fenómeno contestatario, el 

gobierno presentó una estructura insuficiente para regular su c,2_m 

portamiento y evitar su reproducción. Es decir, no tuvo respues­

tas eficases a fenómenos de or.ganización social que buscaron af~c 

tar la viabilidad del replanteamiento económico propuesto¡ por el 

contrario, reafirmaron su independencia ante el E~tado y 5U capa­

cidad de movilización y convocatoria. 

Durante la primera mitad de la década de los 80's estos grupos ~l 

canzaron su fisonomía definitiva al crear la coordinadora Nacio-­

nal del Movimiento Urbano Popular ( CONAMUP). La CONAMUP desplegó 

una política de alianzas con las organizaciones de masas que 

cristalizaron en movimientos frentistas, pero sin vincularse de -

m.anera orgánica hacia algún proyecto político. 

La aparición de otras organizaciones populares como la llamada A­

samblea de Barrios* con una identidad política a fin a los parti­

dos de izquierda presentó una protlemática particular al gobierno, 

que tampoco había previsto. 

Esta situación dejé en clarc que los instrumentos políticos del -

Estado, en su estructura tradicional, no tenían ya la capacidad -

de regular ul comportamiento do estas expresiones populares. 

Es esquema de control estatal sobre estos cuerpos intermedios de -

la sociedad se vió superado rápidamente. La liberación de estas -

fuerzas y su virtual fortalecimiento con la crisis económica fue,_ 

así, una más de las presiones internas que se manifestaron en la -

En el mes de abril de 1987 se constituyó La Asamblea de Barrios mediante la. -
fusión de la Coordinadora de cuartos de Azot.:-a de Tlatclolco y el Comité de -
Lucha Inquilinaria del Centro (CLIC}; entre sus objetivos y demandan se plan­
tea: l) el acceso a una vivienda. digna para todos lo!l mexicanos, en particu­
lar para quienes habit<'ln 1m el v.ille de MCxico, 2) regularización de L:rn re­
laciones inquilinarian y Jl acceso al 5Uelo urb.i.no para l.)s habitantes de la 
ciudad, 



67 

demanda política de mayor democratización del espacio urbano. Es_ 

decir, a la propuesta gubernamental de cambio en las relaciones e­

conómicas de la sociedad, estos grupos sostuvieron la tesis de que 

aquella sólo era posible en la medida en que se acompañara de una -

reforma política de igual alcance y profundidad. 

Este planteamiento representó la coincidencia básica entre las or-­

ganizaciones del movimiento urbano y los partidos políticos de iz-­

quierda. Estos por su parte, se dieron a la tarea de aprovechar al 

máximo los efectos sociales de la crisis económica para su propio -

fortalecimiento. 

2.5 LOS PARTIDOS POLITICOS 

Con diferentes capacidades y ofertas los partidos políticos de opo­

sición se nutrieron del descontento social producto de la crisis 

económica. De 1982 a 1988 su peso especifico creció en importancia 

propiciando un nuevo equilibrio de fuerzas. Por su parte, el Par-­

tido Revolucionario Institucional perdió importantes espacios de 

poder y sobre todo su votación disminuyó considerablemente. 

Las elecciones presidenciales de 1982 reportaron el 71.63i para el 

PRI; el 16.41% para el PAN; el 3.65% para el PSUM y el 8.18% dis--­

tribuido entre el resto de partidos políticos (PDM, PRT, PST, PPS, 

PARM Y PSD). Para las elecciones intermedias de 1985 el PRI dismi­

nuyó su votación efectiva para situarse en el 64.99i, el PAN tam--­

bien sufrió un cierto decremento y se ubicó en 15.45% lo mismo o­

currió con el PSUM que alcanzó tan sólo 3.24%; los seis partidos 

restantes (PDM, PST, PPS, PARM, PM'l' y PRO) sumaron 11.58%. La si-­

tuación cambió radicalmente para las elecciones presidenciales ce-­

lebradas el 7 de julio de 1988; el PRI obtuvo el 50.36%; el PAN 

17.08% y el FDN (PFCRN, PPS, PARM y PMSI el 31.12%; el PDM el 1.04% 

y el PRT el 0.42%.
19 

19. Véase Gon:i:ále:t Graf, Jaime. Coo.:-d. Las Elecciones de 1980 y la t;risis de!l 
Sistema Político. Serie Análisis Politice. INEP-DIANA. Mexico, 1989. 
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Hasta 1988, la tendencia del PRI fue de rendimientos decrecientes y 

la de algunos partidos de oposición principalmente de izquierda, 

comenzaron una cierta recuperación. 

Este comportamiento valida el principio de que mientras mayor pro-­

fundidad tenga la crisis económica mayor deterioro sufre la estruc­

tura política del partido oficial y, consecuentemente, se fortale-­

cen las ofertas de oposición, principalmente, las agrupadas en el -

contexto de la izquierda. 

2.5.1 LAS REFORMAS A LA LEGISLACION ELECTORAL 

Con la reforma política de 1977 instrumentada por el entonces se--­

cretario de Gobernación, Jc~ús Reyes Heroles, se transita hacia un_ 

régimen de partidos más extenso y divcrsif icado, pero más débil 

en términos de consistencia del sistema. Esta reforma se lleva a -

cabo con el objetivo de ampliar los m~rgenes de legitimidad del 

propio Estado, dominüdo prácticamente, por la hegemonía de un sólo 

partido: el Revolucionario Institucional. 

El resultado de los comicios electorales a partir de esta reforma -

reportaron algunas situaciones interasantcs: l} fortalecimiento 

de los grupos medios urbanos que se agruparon crecientemente en 

partidos de oposición, tanto de derecha como de izquierda: 2) pau­

latino desgaste del PRI en el Distrito Federal y en la zona norte -

del país y 3} tendencia hacia un nuevo reparto del juego politice, 

que se manifestó con mayor nitidez en el proceso electoral de julio 

de 1988. 

Diez años después de haberse aprobado la ley de Organizaciones Po-­

líticas y Procesos Electorales (LOPPEJ se dió inicio, en 1987, a una 

nueva reforma en materia electoral: 

"(El Nuevo} código mantiene muchas de las regulaciones 



anteriores, entre las modificaciones básicas aplicadas 

se encuentra: eliminar el registro condicionado ••• ; 

hacer a la oposición corresponsable del manejo del pa­

drón electoral .•. ; regresar al •.• sistema de autocali­

ficación de las elecciones por parte de todos los pre­

suntos diputados electos; se creó un Tribunal de lo -

Contencioso Electoral de carácter administrativo, do--. 

tado de recursos de apelación y queja e integrado por_ 

nueve magistrados nombrados por el congreso a propues­

ta de los partidos políticos ... 1120 
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Este Código Federal Electoral se vió claramente s~perado en los co­

micios federales de 1988, provocando mayor exceptisismo de la so--­

ciedad en torno a estos procesos. su credibilidad pareció dismi-­

nuir en razón proporcional al mecanismo para calificar las eleccio­

nes, 

En síntesis, la crisis económica transformó a los partidos de oposi­

ción en los depositarios del descontento de amplios sectores socia-­

les, principalmente, aquellos localizados en las grandes ciudades -­

del país. El Partido Revolucionario Institucional sufrió un impor-­

tante descenso en la aceptación de su oferta política. Frente a es­

ta situación, el gobierno pretendió mantener el control de estos 

procesos a través de la r~forma electoral de 1987 que abrogó y sus­

tituyó a la entonces Ley Federal de organizaciones Politicas y Pro-­

cesas Electorales de 1977, por el código Federal Electoral. 

Por otra parte, las elecciones de julio de 1988 estuvieron cargadas 

de un alto contenido social y de una compleja conflictividad políti­

ca. Quizá, el saldo más claro de este proceso haya sido que la so-­

ciedad civil en su conjunto encontró en dichos comicios elinstrumento 

20. Avr.:imow Gutiérrcz, Jcquclinc. "Los Partidos Contendientes en 1988• ~ 
Elecciones de 1988 la Crisis del Sistema Polltico. op. cit. p-29. 
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para hacer patente su descontento con la crisis económica, que se 

extendía ya por espacio de seis años, afectando gravemente los míni­

mos de ebienestar de la población de menores ingresos. 

A los partidos de oposición correspondió imprimir al descontento 

ciudadano por la crisis económica, su dimensión política. Pero en -

realidad, las instituciones del gobierno y su dimensión global de--­

pendían tanto de las condiciones económicas que para su f ortaleci--­

miento se debía comenzar por recuperar la estabilidad y el crecimi_~n 

to económico del país. 

Las demandas de distintos partidos en favor de un nuevo reparto del 

juego político, si bien tuvieron su clímax en el proceso electoral -

~e julio de ·19aa, perdieron rápidamente peso en la medida en que la 

economía recuperó cierta capacidad de control del proceso inflacio-­

nario. 

Esto nos lleva a pensar de que el modelo aplicado por el gobierno de 

Miguel de la Madrid en materia económica, nunca vió como aliado na-­

tura! y necesario una reforma en lo político de dimensiones simila-­

res a la primera. Lo cual supone ya una primera contradicción de la 

estrategia, que más adelante abordaremos. 

2. 5. 2 EL PAR~'IDO REVOLUCIONARIO INS1'11'LICIONJ\L. 

Varias son las cuestiones que resultan de examinar la situación del_ 

PRI durante la crisis económica de los afies ochenta. Primera, sus -

reivindicaciones22 mantuvieron un alto grado de ideología y ortodo-

21. Dichas reivindicaciones se .:iqruparon en tres rengloncn b6.sicos: l) reivindi­
caciones nacionales: desarrollo político democrático, desarrollo económico 
indcpendicntl?, desarrollo social justo y actividad r;oliti.cu. exterior; IIl­
por las dC?mandaa de las bases del partido: por las c.'\us.:is ca;.ipC?s1nas, por_ 
las luchas obrera!!, por los requerimientos de las clµ!;c::. medicls populares. 
por las reivindicaciones de ln mujer, y por las bandr.r.J.S de l<l juvantud v 
III) líneas dC! acción partidista: por la reafirmación ideológica, por el -
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xia partidista; segundo, el pragmatismo que lo había caracterizado 

desde su fundación comenzó a tener dificultades por la escacez de -

recursos y sobre todo por su incapacidad para ejercer nuevos conc_gp 
tos de representatividad y liderazgo; tercero, se hizo evidente la 

necesidad de cambios estructurales profundos que no se lograron a -

pesar de sus reiterados intentos en la IX, X, XI Y XII Asambleas_ 

Nacionales de los afias 1978, 1979, 1981 y 1984, respectivamente; 

cuarto, sus planteamientos programáticos basados en el programa de_ 

ajuste económico del gobierno de Miguel de lcJ Madrid y quinto, se -

reafirmó la tendencia que afies atrás se venía definiendo en térmi-­

nos de marginar la carrera de partido come medio de acceso·a los 

cargos puúblicos federales. 

L? instrumentación de la política del partido careció de estrategia 

para enfrentar el debilitamiento de sus bases producto de la crisis, 

tanto como para incorporar las nuevas expresiones, fundamentalmente 

urbarlas, que aparecieron en las grandes ciudades del país. Frente_ 

a las exigencias de la economía los aparatos del partido se vieron_ 

virtualmente descalificados. 

Un hecho evidente resultó de esta situación: el valor histórico del 

pacto social que hasta entonces había representado el PRI se veía -

afectado severamente por la crisis económica que descubría, además, 

la dependencia del partido respecto a la estructura del gobierno. 

Esto fortaleció la demanda de algunos sectores del propio partido 

en el sentido de hacerlo por primera vez una fuerza electoral que 

reflejara su consistencia de partido político. 

fortalecimiento de la organizilción, por una militancia comprometida, por -
el abanderamiento de las causas populares y, por lil profundización de la -
vida democrática. véase xelhuant:z:i Lópcz, Maria "Un Pilrtido d11 Estado Y -
su Historia Reciente" en Estudios Políticos Nueva Epoca, Vol. 4 abril-sep­
tiembre, 1985. Facultad de Ciencias Políticas y sociales de la UNAM. 
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Durante los años de la crisis "dentro del propio partido surgieron 

figuras prominentes como .•. Porfirio Muñoz Ledo, Ex-Presidente del 

Comité Ejecutivo Nacional del PRI; •.. Ifigenia Martínez Ex-Direc­

tora de la Escuela Nacional de Economía de la UNAM; ••• Cuauhtémoc_ 

Cárdenas Solórzano, hijo del General Lázaro Cárdenas del Río y Ex­

Gobernador del Estado de Michoacán¡, .• Manuel Moreno Sánchez, Ex-­

Líder del senado de la República; ... Rodolfo Gonzálcz Guevara, Ex­

Lidcr de la Cámara de Diputados; .•. Ignacio Castillo Mena, Ex-LÍ-­

der de las Juventudes Priístas; entre otros, quienes iniciaron mo­

vimientos internos con el afán de democratizar al partido y refor­

mar la política económica desviada de la ortodoxia revoluciona---­
ria.1122 

La confrontación de estos grupos internos disidentes con la diri-­

gencia nacional del partido demostró, una vez más, las limitacio-­

nes reales de la estructura tanto como del sistema político que 

regulaba el acontecer del PR!. El problema no era de los hombres 

sino del propio sistema, de su centralización y verticalidad en la 

toma de decisiones y, finalmente, en las dificultades para horiz2n 

talizar muchos escenarios de participación política. 

El ejercicio personalista en ltt dirección del partido aunado al d~s 

gaste de su estructura y a la pérdida paulatina de credibilidad y 

consenso entre la población, asi como al débil planteamiento de 

reforma propuesto en su XIII Asamblea Nacional celebrada en 1987 -

hizo del PRI un instrumento político del Estado, que no obstante -

sus m~ltiplcs apoyos pareció sucumbir en la coyuntura electoral 

de julio <le 1988. 

A pesar de su calificativo como elección ''atípica" la do 1 88 des-­

cubrió el rostro politice de la sociedad mexicana ignorada por el 

cuerpo de decisores gubernamentales y afectada, drásticamente, en 

sus niveles minimos de bienestar. 

22. Russcll, Mauricio. Génesis y Metn.morfonis del Partido Revolucionario 1ns­
t1tucion<11. Joaquin Porrúa Editor. México, 1989. p-75 y 76 
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2.5.3 EL PARTIDO ACCION NACIONAL 

Ubicado históricamente a la derecha del tablero político nacional, 

el PAN desde su fundación en 1939 con Miguel Gómez Morin, asume un 

papel importante como partido político de oposición que a la vez -

qu~ impugna las políticas del gobierno lo legítima con su partici­

pación electoral. 

Acción Nacional se convierte, con la crisis de 1982, en el deposi­

tario del descontento de los sectores medios y de la llamada pe<J.!!.e 

fta burguesía mexicana. Su comportamiento electoral tiende hacia -

la estabilidad en un nivel por debajo del 20% nacional. 

Esta tendencia parece corroborar la tesis de que la oferta políti­

ca de la derecha no ha pcrmeado en el juego de la sociedad, siendo 

por el contrario, sostenida únicamente, por los sectores tradicio­

nales del conservadurismo mexicano: la pequeña burguesía y los 
~cctores medios. 

A la agresividad de sus denuncias contra el gobierno en términos -

de corrupción y gobernabilidad, aunada a la puesta en marcha de 

sus instrumentos de presión como la "resistencia civil" o el "caE._e 

rolismo", el PAN se vió envuelto en un discurso ideol6gico poco 

objetivo y carente de propuestas serias en materias tan importan-­

tes como la deuda externa, proyecto económico antif lacionario, in­

serción de México en los mercados mundiales, salud, vivienda, edu­

cación, etc. 

Aprovechó el descontento de varios sectores de la sociedad civil -

pero nunca ofreció un proyecto alternativo e integral de gobierno. 

Sus planteamientos, en muchos renglones fueron piezas de un disc.!!.r 

so que no soportan una mínima confrontación con la realidad. En -
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el rubro de vivienda demostró su falta de conocimiento del proble-­

rna: al mencionar tan sólo las manifestaciones de sentido común: 

ºAcc_.!ón Nacional promoverá iniciativas de ley para comb~ 

tir la concentración de propiedad de terrenos urbanos y 

rurales que pueden ser destinados a casas habitación y 

apoyará la realización de planes que faciliten que todos 

los trabajadores puedan adquirir casas dignas para sus -

familias". 

Ninguna propuesta económica realista y factible se manifiesta en sus 

postulados: 

"Redefinir la poli ti ca económica del país, par u orienta!: 

la a la satisfacción de l~s necesidades de todos los me­

xicanos dentro del respeto a los principios de la liber­

tad y justicia. Eliminar los monopolios estatales y pE_i 

vados que están limitando el efecto distributivo del in­

greso y propiciar la afluencia de pequeñas y medianas ~m 

presas al ejercicio de su [unción en la producción, em-­

pleo y redistribución de la renta nacional, 1123 

Lejos de alcanzar madurez en su oferta política, la derecha mexica­

na agrupada en el Partido Acci6n Nacional, se encaminó hacia un~ de 

sus principales crisis internas que se manifestarían en varios as-­

pectas: 1) el desplazamiento de segunda a tercera fuerza política 

del país en las elecciones de julio de 1988; 2) el reconocimiento 

de que su membresía se encontraba cautiva en los sectores medio y 

pequefioburgueses; 3) la rcafirmación de las diferencias entre las 

dos corrientes qu~, prácticame11te desde el nacimiento del partido 

comenzaron a disputarse el control del mismo: los doctrinarios y -

los neopanistas y 4) su constante acercamiento al gobierno que 

23, Estas citas fueron tomadas de L. Revista Mexicana de Ciencias Politicas y -
Sociales, Año XXXIII, Nueva Epoc.1. Julio-Septiembre 1987 No . .1.2'J. México. 
p-66. 
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produjo un creciente exceptisismo entre sus seguidores y simpati-­
zantes. 

La crisis económica dejó al descubierto a una derecha dogmática, -

cuyos posibilidades de avance en términos de espacios de poder los 

determinaría en muchos sentidos el propio gobierno. 

2.5.4 LA OPOSICION DE IZQUIERDA 

La metamorfosis histórica de la izquierda mexicana, que reune a pE_r 

tidos moderados y extremistas en un mismo juego de posiciones y ex­

pectativas, parece demostrar que no obstante la larga experiencia -

de muchas de sus organizaciones en el trabajo político no han log.!'._a 

do, sin embargo, un nivel que les permita acceder a un reparto más 

equilibrado del !juego político nacional. 

Quizá lo más significativo de la izquierda en los anos de la crisis 

económica hayan sido sus esfuerzos para darle cierta unidad a su n~ 

tura! y desgastante diversidad de posiciones. 

En la antesala de la reforma política del gobierno de José López 

Portillo, encabezada por Jesús Reyes Heroles, varias agrupaciones -

de izqu1urda inician un acercamiento sustancial para consolidar la 

formación de un proyecto unitario, q~e se materializa en 1981, con 

el surgimiento del Part.ido Socialista Unificado de México (PSUM). 

Con excepción del Partido Mexicano de los Trabajadores (PMT) el 

resto de organizacioncs 24 renuncian a sus plataformas individualP.s 

para dar cabida a esta nueva opción de la izquierda mexicana. 

Una opción que ciertamente logró ubicarse en la tercera posición al 

término de las elecciones presidenciales de 1982, pero que defini-­

tivamcnte esto no se reflej6 en el avance nacional de su oferta po­

lítica. Por el contrario su hortodoxia ideol6gica se tradujo en un 

24. Entre ellas el Partido Conunista Mexicano IPCM), el Partido del Pueblo Me-­
xi.cano l PPMl. el Partido Socialista Revolucionario ¡ PSR), el Movimiento de 
Acción :z· Unidad Soc1alista IMAUSI, la Tendencia oemocrá.tica de Electricis-­
tas, el Moviniento de Acción Popular (MAPl. 
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fuerte centralismo político y una estructura jerárquica de sus posi­

ciones al interior del partido, que generó exclusión de cuadros y 

dogmatismo, que transformaron al partido en algo exclusivo. 

El PSUM se mantuvo alejado, en muchos aspectos de las presiones y 

existencias pragmáticas de la sociedad civil: su conformación como -

partido ideológico limitó sus propias espectativas de crecimiento. 

Esta situación despertó una cierta inquietud ~n algu11as de las frac­

ciones políticas que habían firmado el pacto de unidad, las que se -

vincularon a la tarea de presionar uncam~io para crear un nuevo par­

tido. En forma paralela se mantuvo la lucha por ampliar los espa--­

cios democráticos y flexibilizar algunos aspectos del sistema polí-­

tico mexicano. 

Con el avance de la crisis y su consecuente efecto social se produjo 

un enzancharniento de la capacidad de movilización y convocatoria de_ 

este partido que no se equiparó, en n1ngón momento, con su capacidad 

de control y dirección interna. Es más, hacia 1983, al interior de 

la estructura partidista se presentaron fuertes escisiones, La pri­

mera de ellas se <lió con la salida del Partido Socialista Revolucio­

nario y, más adelante, en 1985, con el Partido del Pueblo de México, 

encabezado por AlcjanJro Gazcón ~~reacio. 

Aunado a estas escisiones se fortaleció el PMT como opción de nume-­

rosos contingentes de trabajadores urbanos y rurales, el cual parti­

cipó con registro condicionado en las elecciones intermedias de 

1985. 

''En lo que ataíle a los resultados de las elecciones, estos 

no fueron del todo satisfaccorios pues significaron un de~ 

censo en l~ representación del PSUM en el Poder Legislati­

vo. De 17 cargos de elección popular por medio del prin-­

cipio proporcional, se retuvieron ón1camente doce, deseen-
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diendo en aproximadamente 2 puntos ~u votación nacional; .• 

el PMT logró 6 diputados plurinorninales, ratificó su re--­

gistro legal y se situó en el 1.5 por ciento de la vota--­

ción nacional. 1125 

Si bien la crisis económica afectó considerablemente la membresia 

del Partido Revolucionario Institucional, beneficiando en forma -

relativa a la derecha panista, propició en términos generales un_ 

incremento en la votación de la izquierda en su conjunto, aunque 

la diversidad de ofertas condujo a su atomización. 

Esta enorme división, característica de la izquierda mexicana se_ 

alimentó como estrategia gubernamental para fraccionar el voto 

opositor. 

Dos últimas cuestiones merecen comentarse en este breve análisis: 

1) que el comportamiento de los partidos de izquierda está en fun­

ción directa del efecto social de la crisis económica y 2) que 

los sectores a los que aglutina se tipifican en la de bajos ingre­

sos y marginados, que en forma creciente se localizan en los gran­

des centros urbanos del país. 

La crisis económica del sexenio de Miguel de la Madrid ofreció a -

los partidos de izquierda una oportunidad histórica para agrupar y 

canalizar políticamente la inconformidad de los mexicanos y con--­

vertirse así, en la representación del proyecto nacional. La fac­

tibilidad técnica e histórica de esta posibilidad se dió bajo cir­

cunstancias especiales, teniendo como protagonistas a un partido_ 

de izquierda socialista! el Partido Mexicano socialista (PMS) que_ 

había resultado de la fusión del PSUM y del PMT, además, contó con 

la participación de tres partidos tradicionalmente vinculados a la 

zona de influencia y dirección priísta: el Partido Popular Socia­

lista (PPS), el Partido Auténtico de la Revolución Mexicana (PARM) 

y el Partido del Frente cardenista de Reconstrucción Nacional ----
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(PFCRN); EX-PST. Pero sobre todo, se incluyó el ingrediente básico 

para crear nuevos equilibrios en las preferencias electorales de la 

sociedad mexicana: la presencia de Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano y 

del Frente Democrático Nacional. 

2.6 LOS PROCESOS ELECTORALES 

Tradicionalmente uno de los focos de mayor descontento y escepticj_s 

mo ciudadano son los procesos electorales, que históricamente han -

jugado a ser el instrumento básico de la legitimidad estatal. su -

tendencia a convertirse, pese al elevado abstencionismo, en el ori­

gen primario de la estructura de poder del Estado los ubican como -

el soporte medular de las modernas democracias, sustentadas en el -

s~fragio. 

Con diferentes niveles de participación, las cuatro elecciones fede­

rales que van de 1979 hasta julio de 1988, dos de ellas para renovar 

el Poder Ejecutivo Federal, incluyendo la totalidad de las cámaras -

del Congreso de la Uni6n y las dos restantes de carácter intermedio, 

presentan un cuadro político nacional que refleja la situación del -

sistema de partidos, pero también, el comportamiento del electorado 

en función de las ofertas políticas y de las presiones que ejerce 

la realidad sobre ellos. Es al mismo tiempo, una fotografía de la -

evolución política del país y de su grado de acuerdo o de confronta­

ción. 

Con la elección federal ae 1979 se inauguran procesos electorales 

más competitivos, pero aún dominados por la presencia omnicompcten-­

te del Partido Revolucionario Institucional. 

Inspirados en la reforma política reyesherolista, la Ley F'ederal de_ 

Organizaciones Políticas y Procesos Electorales, incorpora a la leg_a 

lidad a varias opciones políticas que hasta entonces habían permane­

cido al márgen del sistema jurídico mexicano: el Partido Comunista -
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Mexicano (PCM) y el Partido Revolucionario de los Trabajadores 

CPRT), entre las más importantes. 
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Para 1982, este sistema de partidos se torna insuficiente para am-­

pliar los márgenes de legitimidad estatal. Sin embargo, la LOPPE -

no se reforma sino hasta 1987, cuando se abroga por el Código Fe-­

deral Electoral. 

Los cuadros siguientes muestran las características del pluriparti­

diamo mexicano, do los que se pueden desprender varias conclusio--­

nes: l} que hasta 1985, México experimenta una realidad pfáctica-­

ment.e de partido único; 2) que el Partido Acción Nacional, segunda 

fuerza política del país, entre 1979 y 1985, mantiene su n.ivel de -

votación en un 10% y un 16%, ubicándolo como una opción relativa--­

mente estable y 3) que en conjunto los llamados partidos de iz---­

quierda se encuentran en un rango de aceptación promedio del 10%, -

sin considerar que dicho porcentaje tiende a ser menor cuando se 

consideran por separado a cada partido político. 

ELECCIONES IN~'ERMEDIAS FEDERALES 
DE 1979 

PRl 70.U 

PAN 10.9% 

PCM 5.2% 

PPS 2.6% 

PST 2.25% 

PDM 1.8% 

PARM 1.8% 



ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 1982 

PRI 71.63% 
PAN. 16.41% 

PSUM 3.65% 

PDM l.93% 
PRT 1.85% 

PST l.52% 

PPS l.60% 

PARM 1.07% 

PSD 0.21% 

ELECCIONES INTERMEDIAS FEDERALES DE 1985 

PRI 64.99% 
PAN 15. 45% 

PSUM 3.24% 

PDM 2. 73% 
PST 2.45% 

PPS 1.97% 
PARM l.65% 
PMT 1.53% 

PRT l.25% 

ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 1988 

PRI 

PAN 

FON 
PDM 

PRT 

50.36% 

17.06% 

31.12% 

l.04% 

0.42% 
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FUENTE: Cifras manejadas por Jacqueline Avramow Gutiérrez y Jaime 
González Graf en el libro "Las Elecciones de 1988 y la 

Crisis del Sistema Político". IMEP. Diana. Capítulo I, XI 

y anexos. 
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Lo que representa una novedad son los resultados electorales de ju­

lio de 1988 en las que se plantea un nuevo equilibrio de las fuer-­

zas políticas del país. En primer lugar, la votación del PRI tiene 

un decremento de un 14% con relación a las elecciones federales de 

1985 y de más de 20t comparados con los resultados del proceso de -

1982~ en segundo lugar, el PAN mantiene un ligero incremento en su_ 

nivel de aceptación que reafirma la estabilidad y las característi­

cas de su membresia y, tercero, los cuatro partidos que integran el 

llamado Frente Oemocriitico Nacional ( PPS, PARN, PMS Y PFCRN) incre­

mentan su votación, para situar a esta fuerza política en la segun­

da posición a nivel de las preferencias nacionales. 

Fausto Zapata explica en los sigui~ntes términos este fenómeno: 

"En 1988 el voto significó mucho más que preferencias 

partidistas, o la protesta difusa que se podía iden_!.i 

ficar en parte de la votación hasta entonces recibida 

lpor los partidos de oposición). Visto en toda su 

complejidad y en relación a las opciones que conten-­

dieron, el voto expresa cinco datos fundamentales: 

''l. Un severo cuestionamiento social, adverso al sis_!.e 

ma político y a los resultados evidentes de su 

gestión. 

"2. Cierta percepción social de desviaciones en el p.,;:o 

yecto revolucionario, de alejamiento de los vale-­

res y símbolos que nutren nuestra cultura política 

y que están en la raíz de la fundación del Estado 

Mexicano. 

''3. Fueron los soportes cradicionales del PRI -los ma­

estros, obreros, servidores públicos, trabajadores 

no asalariados-, y no las clases medias, quienes -

determinaron el rumbo de la elección. 



"4. Ausencia de comunicación eficaz entre la sociedad_ 

política y los nuevos actores urbanos, que aún no 

encuentran su lugar en los esquemas vigentes de 

representación, pero que ya forman parte de la 

"sociedad en ebullición" que vivimos y expresan 

con su actividad el ascenso hacia formas de orga..!li 

zación social más altas e integradas. 

''5. Gran capacidad de flexibilidad y convergencia mos­

trada por el elector que, en 1988, actuó en favor_ 

de una oposición circunstancial. Esta misma capa­

cidad permite suponer que el PRI podría encontrar_ 

los elementos de una estrategia de recuperación, -

si su destreza política y una lectura exacta de la 

nueva sociedad urbana resultan superj.ores a sus 

inercias y costumbres del poder.•• 26 
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Desde nuestra perspectiva, el fenómeno electoral de julio de 1988 y 

los resultados que produjo en la recomposición de las fuerzas, la -

formación de nuevos equilibrios politices y sobre todo, en la par-­

ticipación ciudadana que despertó, fueron la manifestación del ago­

tamiento de las reglas tradicionales del juego político nacional, -

que se vié ~gravado por la persistencia de la crisis económica. 

Este agotamiento fue, sin embargo, circunstancial, en la medida en_ 

que pasada la coyuntura electoral de 1988, el sistema de partidos -

volvió, paulatinamente, a sus rasgos característicos: 1) afirma--­

ción del PRI como un partido hegemónico-pragmático; 2) reforma a la 

legislación electoral para asegurar ciertas cláusulas de goberna--­

bilidad para el revolucionario isntitucional; 3) atomización de 

26. Zapata Lorcdo, Fausto. et. al. "Sesi de Jul10 de 1988: Las .Elecciones en la 
Ciudad de México en La Política Mexicana v el Cilmbio Democrático. colec--­
c1ón Ensayos Sob~e la Modernidad Nacional. Ed. Diana. MCxico, 1990. p-225 y 
226. 
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los partidos de izquierda: 4) fortalecimiento del subsistema de -­

partidos "paraestatales": 5) profundización de la crisis intrapar­

tidista en la derecha mexicana y 6) aparición de nuevas ofertas 

políticas para fraccionar el voto opositor. 

En adelante, el gobierno habria de ser más cuidadoso al tratar de_ 

introducir cambios en el escenario de la política. El caso que 

ejemplifica esta voluntad de conservación del propio 5istema, fue -

el retorno casi inm~diato a la hegemoaía política del Partido Revo­

lucionario Institucional en las elecciones locales de 1989, con ex­

cepción de Baja California y en la recuperación de valiosos espa--­

cios en el proceso federal del 18 de agosto de 1991. 

Todo este proceso demostró que la transformación de la estructura -

productiva y la modernización de la economía, en general, se habían 

concebido al margen de la reforma política o al menos, en tiempos, 

ritmos y metas distintas. 

En el caso del PRI, su ubicación como partido hegemónico-pragmático 

limitó considerablemente la credibilidad ciudadana en los procesos 

electorales, fundamentalmente porque, " ••• por medio de la influ~n 

cia que tiene en el Estado y por consiguiente en el gobierno, puede 

lograr que se autorice la existencia de otros partidos para aparen­

tar una "verdadera democracia" lo que sirve para que Estado y Par-­

tido se refuercen mutuamente ••• Así pues, más que una verdadera 

competencia entre partidos que, conlleve a una verdadera democra--­

cia, lo que se da es una lucha intrapartidista, una lucha personas­

dirigentes del propio partido dotadas de poder, que buscan benefi-­

cios personales y no para sus representados". 27 

El retorno al esquema de partido hegemónico no hace más que reivin­

dicar un elemento tradicional y básico del sistema político: al 

27. Pére% Oviedo, ArquitnC!des. "¿El Sistema Mexicano concluye su Ciclo? en...E_e-­
vista de Ciencias soci.'.J.les y Humanidades. UNAM-Iztapalapa. Afio 8 No. 16 -
Julio-Diciembre 1988. 
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Partido Revolucionario Institucional. Su fortalecimiento obedeci6_ 

a una necesidad de control y gobernabilidad del régimen, que sin 

embargo, generó mayor desconfianza social en las instituciones pe-­

líticas del país. 

Este es uno de los factores que influyeron en el elevado abstencio­

nismo de los procesos electorales de 1989 y una de las razones 

principales para asegurar que en el diseno de la estrategia para 

reformar al Estado, no se contlempl6 el cambio de sistema político. 

La propuesta fue en el sentido de renovar ciertos mecanismos al in­

terior del propio sistema. 

La estrategia dejó intacta la estructura y la cultura política del 

país: no afectó ni la relación entre los poderes federa.les, ni mucho 

menos a la Institución Presidencial o al régimen que de ella deri-­

va. 

El contenido de la propuesta fue lo suf icicnternente clara para en-­

tender que la modernización económica se daría con el viejo sistema 

político, incluso éste sería la clave para la aplicación de aqué--­

lla. 

3. CONSIDERACIONES FINALES 

El replanteamiento que inicia, Miguel de la Madrid Hurtado, en di-­

ciembre de 1982, en materia económica y, en menos medida, en el 

renglón político, pareció más que obligado a la luz del agotamiento 

del modelo empleado hasta entonces y que produjo un largo periodo -

de (estabilidad relativa) desde 1940. 

Este modelo rescató los principales aportes de la escuela Keynesia­

na en una combinación 11 sui generis" con las propuestas económicas -

de los gobiernos mexicanos, justificados a partir del programa re-­

volucionario contenido en la Constitución. 
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El gasto social y el fortalecimiento paulatino del Estado como el 

instrumento medular para el desarrollo, constituyeron las vertie.n­

tes de este modelo. Sus soportes descansaron sobre la base del 

endeudamiento público y una producción petrolera excesiva. 

Las bases del modelo se agotaron al cancelarse la posibilidad de -

nuevos préstamos y al caer drásticamente los precios intern~ciona­

les del crudo para exportación. Frente a una realidad de escaso -

financiamiento pareció lógica la propuesta del gobierno de iniciar 

la "reordenación económica" y el "cambio estructural", mediante la 

reestructuración del Estado. 

Los factores internos que llevaron a este replanteamiento fueron -

en su mayoría de carácter económico; elevado déficit financiero 

del sector público: reservas monetarias insuficientes; pago exce-­

sivo de la deuda pública externa: caída en los precios del petró-­

leo mexicano de exportación: grave proceso inflacionario; devalua­

ción de la moneda; incremento en la tasa abierta de desempleo; nu­

la inversión productiva, etc. 

Hubo también factores de carácter político, aunque se manifestaron 

más como efecto de la crisis económica que como causa del cambio -

de estrategia: desgaste paul~tino de las instituciones gubernam!:,.n 

tales frente a su incapacidad para ajustar los desequilibrios eco­

nómicos: desvalorización de la imagen presidencial y de la clase -

política, en general, fundamentalmente, en el período de transi--­

ción entre el gobierno de José López Portillo y Miguel de la Ma--­

drid; dominio casi absoluto del PRI en los procesos electorales 

pero incapacidad creciente para incorporar las nuevas expresiones_ 

de la sociedad urbana a su maquinaria partidista; cierta percep--­

ciónción de inconformidad ciudadana por el estilo monolítico en 

el ejercicio de la función pública; escepticismo social en los 

procesos electorales y agotamiento de la política excluyente como_ 

mecanismo de conservación y reproducción del sistema. 
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Aunque las presiones internas se dieron tanto en el terreno econó-­

mico como en el político, el cambio de estrategia involucró casi -

exclusivamente, a la economía. Prevaleció la idea de conservar in­

tegro el sistema político para que a su interior se buscaran los 

nuevos equilibrios. 

Las demandas sobre un nuevo reparto del juego político nacional se 

vieron aplazadas por la naturaleza de los ajustes económicos, que -

afectaron directamente la esencia del llamado Proyecto Nacional. 

Un proyecto Nacional que se replantearía por, Miguel de la Madrid,_ 

en sus aspectos ccon6micos al dar inicio en 1982 la reforma del Es­

tado. 

Si las condiciones del país desde inicios de los 70's demandaban un 

cambio de estrategia, la oportunidad hist6rica para llevar a cabo -

este cambio, aplazada por los gobiernos de Echeverría y L6pez Por-­

tillo, la asumió Miguel de la Madrid, pero sólo como resultado a la 

imposibilidad de mantener las fuentes tradicionales de financiami~n 

to del Estado. 

La reforma iniciada tuvo un sesgo pronunciado en lo económico, que 

afectó la .estructura del gobierno, pero careció de profundidad en -

lo político. Con estas características se llevó a cabo el replan-­

teamiento del Proyecto Nacional. 



C. EL REPLANTEAMIENTO DEL 

PROYECTO NACIONAL 
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C. EL REPLANTEAMIENTO DEL PROYECTO NACIONAL 

l. Tendencias. 

Durante más de cuatro décadas la factibilidad técnica e histórica_ 

del Proyecto Nacional descanzó, básicamente, en las siguientes t~n 

dencias: 

l. For~alecimiento del Estado y ampliación de su capacidad econÓ!!}_i 

ca. 

2. Creación de organismos descentralizados y empresas con pa.rtici­

pación estatal. 

3. Protección del mercado interno y subsidio a la inversión priva­

da nacional. 

4. Regulación de la inversión extranjera directa. 

5. Aplicación de un modelo macroeconómico de crecimiento hacia --­

adentro. 

Esta concepción ubicó al Estado como principal act:.or económico -

de la sociedad. En una visión retrospectiva muchas de las carac~e 

rísticas de este desarrollo se justifican plenamente. 

Entre l9l7 y 1940 se busca reconstruir económicamente a la Nación. 

El Estado crea la infraestructura necesaria del sistema bancario y. 

financiero, así como las principales empresas paraestatales. 1 Al 

mismo tiempo se crean las instituciones políticas y sociales qu.e 

dan f0rma al Sistema Político mexicano. 2 

..... En este periodo se creil.n entre otros las siguientes instituciones: El Banco 
de México, Nacional Financ!.era, La Comisión Federal de Electricidad, Petró-­
lcos Mexicanos, etc. 

2. Partido nacional Revolucionario, Confederación de TrabaJadores dC! MC:xico, 
confederación Nacional de organizaciones Populares. 
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En una segunda etapa se impulsa al sistema de economía mixta que -

fomenta la participación del sector privado en el proceso de indu~ 

trialización del país. Esta etapa, llamada primero de suS'tituci6n 

de importaciones y, posteriormente, de desarrollo estabilizador, -

abarca desde 1940 hasta el agotamiento del modelo a fines de la d! 

cada de los 60's. 

Durante la década de los 70's, el Estado sufre una expansi6n cons! 

derable en su estructura administrativa y funciones económicas; la 

estrategia ~plicada trató de responder a la demanda de empleo, --­

cubriendo las insuficiencias del sector privado. La base de esta 

polttiCa fueron los empréstitos externos y la explotaci6n petrole­

ra. 

El replanteamiento iniciado por Miguel de la Madrid Hur~ado sobre 

el Proyecto Nacional3 cambió la interpretaci6n dogm~tica de sus -­
principios, para ubicarse en una reduc~ión sistem~tica de las fun­
ciones económicas del Estado, que afectaron tanto la estructura 

como las relaciones de la administración pública federal con la s2 

ciedad civil. 

Las caracter!sticas generales de este proceso fueron: 

a) Redefinici6n del concepto •rector~a del Estado" y achicamiento 

de su espacio de participaci6n econ6mico: 

b) Apertura comercial y fomento al libre mercado: 

e) Contracción de la estructura administrativa del gobierno fede-­

ral: 

3. Que entenderemos aqu1, básicamente, como un modelo de sociedad futura insti­
tucionalizada, factible, técnica. e históricamente, sin menoscabo de otras -
tantas propuestas que coexistan con el proyecto imperante, en un tiempo y -
espacio especificas. 
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d) Ajuste financiero del sector público: 

e) Fomento a la inversión privada nacional y extranjera: 

f) Supresi6n de la politica redistributiva del Estado.·por un csqu!:_ 

ma requlatorio y, 

gJ Aplicaci6n gradualista de una estrategia incluyente en materia 

econ6mica, aunque menos consistente en el terreno politice. 

Esta concepción supone más que una redefinici6n del 6rgano estatal 

un orden de relaciones políticas y económicas basado, fundamental­

rocnte, en la premisa de que el "Estado propietario" se opone a los 

objetivos del desarrollo. 

Por ello la exigencia de que su partici.paci6n s8 concrete a admi-­

nistrar, realizar obras de infraestructura y garantizar el orden -

social sin intervenir en la producción o comercialización de los -

bienes considerados no estratégicos, son la parte sustancial de la 

nueva propuesta aplicada. 

2 Crisis y Replanteamiento. 

La crisis represent5 la oportunidad histórica que habían esperado 

quienes desde los años 70's impugnaron la existencia del •Estado -

benefactor". Sin embargo, los cambios cualitativos que exiqi6 el 

replanteamiento del proyecto constitucional chocaron de inmediato 

con una nutrida agenda de requerimientos en materia social. 

Los cambios introducidos en el proyecto Nacional disminuyeron la -

capacidad de respuesta del Estado justo en el momento en que la 

crisis demandaba m~s su participación para atenuar los efectos so­

ciales de los desequilibrios económicos. La adroinistración públi­

ca concentró su interés en las metas económicas del gobierno y no 



en los requerimientos sociales de la reestructuraci6n. 

"El gobierno de la Repdblica ha buscado que la Admin1~ 

traci6n sea congruente con la politica econ6mica dise­

ñada para enfrentar la crisi~ pero el espacio dél con­

flicto ha crecido junto con el tiempo destinado a cum­

plir las metas del programa económico. La eficiencia 

de la Administraci6n Pablica Federal ha sido insufi--­

ciente para evitar la saturaci6n de demandas y expect~ 

tivas, .. y esta acumulacic5n actaa en detrimento de la -­

pol!tica econ6mica propuesta que, parad.Sj icamente des·­

cansaba en la eficacia de la Administraci6n PGblica. -

Se trataba de actuar con disciplina financiera, pero -

sin descuidar la oferta del gobierno, sin desatender -

las principales demandas, y el proyecto politico cent~ 

nta, adem~s, una respllesta a las espectativas centra-­

les de la poblaci6n•. 4 
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Durante la crisis econ6mica el replanteamiento del Proyecto Nacio­

nal qener6 cierto excepticisrno entre el ala tradicional del proye~ 

to pol!tico de la revolución mexicana, la nueva clase politica.--­

Los primeros evaluaron la circunstancia como delicada y prefirie-­

ron demandar la continuidad de las formas de participaci6n estatal, 

los segundos propugnaron por cambios radicales en las funciones y 

atribuciones del Estado. En adelante dominaria el ala reformadora 

que propuso la reforma a las estructuras del pa!s a partir de una 

concepci6n completamente distinta de las relaciones entre la soci.!!. 

dad y el Estado y, en forma particular, entre éste y los grupos -­

privados, tanto nacionales como extranjeros. 

4. Merino Huerca, Mauricio y Patiño Arias Patricio. La Administración del c3m-­
bio. Ensavo sobre la identidad confusa de la Administr3ción Pública Mexica­
.!l!..:. INAP México, 1987. p-70. 
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Lo que para muchos fue la simple actualizaci6n del proyecto const! 

tucional, para otros siqnific6 la neqaci6n del programa, que por -

más de seis décadas sustentó la acci6n de los gobiernos p06t-revo­

lucionarios. 

La factibilidad técnica del repla~teamiento descanzo en instrumen­

tos concreto~ de aplicaci6n económico-administrativa. 

3 Los Instrumentos. 

3.1. L~ Administración PGblica. 

Uno de los espacios en los que recey6 un peso considerable del --­

repla~teamiento iniciado fue la Administración PGblica. Desde ---
1983 se dieron las primeras medidas para reestructurar su tamaño y 

sus gastos,· aunque no se incidió en sus métodos y procedimientos,­

mucho menos en la forma de elaboraci6n de las deciSiones quberna-­

mentales. 

Entre las acciones m&s importantes de este proceso de cambio dest~ 

can: reajuste al qasto corriente del sector central; venta, tran;!_ 

ferencia y liquidación de entidades paraestatales; eliminaci6n de 

subsidios a ciertos bienes y servicios proporcionados por el qo--­

bierno; supresi6n de áreas administrativas y contracci6n burocr~t.!. 

ca. 

Mientras que la d6cada de los 70 1 se caracteriz6 por el fortaleci­

miento y ensanchamiento del papel y las funciones del Estado plas-­

mado en la cobertura de las ~nstituciones y, en la ampliación del 

sector paraestatal de la economía; la octava década parece obser-­

var la más drástica contracci6n del gasto público y la mayor desi~ 

corporaci6n de organismos descentralizados. 

Bajo esta tendencia el Estado deja de ser el empleador mas ---
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importante del país; su luqar habrá de ocuparlo el inversionista -

privado. La filosofía del cambio propuesta se sintetiza en la --­

siguiente frase: 

"La expansi6n indiscriminada del Estado como poiitica 

de desarrollo no resuelve l~s problemas, y s1 conduce 

a congestionarlo y a dismin~ir su eficiencia". 5 

Esta tesis se convierte, r~pidamente, en el fundamento de la rede­

finici6n d~~- .Es.tado mexicano en cuanto a sus objetivos, estructura 
y funcionamiento. 

3.2 El Plan Inmediato de Reordenaci6n Econ6mica (PIRE) 

El 1° de diciembre de 1982, Miguel de la Madrid, en su discurso de 

toma de posesión como Presidente de la República, da a conocer un 

programa econ5mico Je diez puntos, en el que se encuentran consig­

nadas las nuevas vertientes de la orientación gubernamental: 

lª. Decremento del gasto pablico 

2ª. Protección al empleo. 

3ª. Continuación de obras públicas. 

4°. Reforzamiento de normas en materia de programación, asi como­

también de ejecuci6n, en el gasto pUblico. 

5°. Protección y est!mulos a programas de producciOn, importacio-

nes y distribución de alimentos b~sicos. 

6ª. Incremento de ingresos püblicos 

7ª. Crédito a prioridades de desarrollo. 

8°. Reivindicación en el mercado cambiaría. 

S. Salinas de Gortari, Carlos "Rector!a del Estado" en la Constituci6n Mexicana. 
Rectoría del Estado y Economía. Editorial Porrúa Hexico, 1965. p-l6. 



9°. Reestructuración de la Administración Pública Federal. 

10°. Sostener y fomentar los principios de economta mixta.
6 
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Para algunos autores, en lo sustancial las medidas contenidas en -

el PIRE buscaban cumplir los compromisos y requisitos.·t~cnicos que 

el FMI exigí.a a Ml!xico, como condi.ci6n para concertar nuevos ----­
empréstitos: 

•Al tomar posesión del Gobierno, Miguel de la Madrid 

elab~~~ ~n programa de reordenaci6n econ6mica {PIRE) 

que es en escencia, la explicaci6n de la ca~ta de 

intenci6n pactada con el FMI un año antes•. 7 

Otros analistas p3recen confirmar la tesis de que el FIRE fue ela­

borado fundamentalmente para responder a este organismo financiero 

internacional. 

Antonio Buenrostro y Angel Calderón aluden a este respecto: 

"En noviembre de 1982, las autoridades financieras -

de MéxiCo enviaron al Fondo Monetario Internacional 

una carta que contiene el programa de ajuste diseña­

do por el Gobierno mexicano, solicitando a la vez el 

apoyo de dicha instituci6n en la forma de un conve-­

nio de facilidad ampliada".ª 

6. Véase. Discurso de Toma de Posesi6n de Miguel de la Madrid Hurtado. Direc-­
ci.ón General de. Comunico.c1.6n Soci.al de la Presidencia de la República..- . 
l ª de diciembre de 1982. Los subrayados son nuestros. 

7. Cuillén R. Arturo "Interpretaciones sobre la crisis en México" en Mgxico an­
ee la crisis. Conzález Casanova Pablo y Aguilar Cam!n Héccor (Coords) 
Siglo XXI. Editores. México 1986. p-161. 

S. Buenrostro • Antonio y Calderón. Angel "Algunas consideraciones sobre el ?ro­
gt'ama inmediato de reordenación económica". en México ante la crisis. op.cit.. 
p-329. 
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La nueva estrategia económica plasmada en el PIRE entrada en los -

ajustes financieros a mediano plazo (1983-1985}, definió una serie 

de objetivos concretos. Estos se circunscribieron por una.. parte, 

en la necesidad de aplicar las recomendaciones económicas de nues­

tros acreedores internacionales; pero al mismo tiempo; buscaron -­

sentar las bases para el llamado •Parnbio estructural" definido --­

como prioridad del nuevo gobierno. 

De los diez puntos contemplados por el PIRE algunos se vieron reb~ 

sados r~pid~~n~e por los efectos de la crisis económica. Este -­
programa contempl6 medidas para subsanar el elevado déficit públi­

co y sentar las bases de la recuperaci6n qeneral de la econom!a. -

Dichas medidas no obtuvieron los resultados esperados lo que llev6 

al gobierno.a profundizar las medidas de ajuste con un rigor que -

no se habla previsto en los instrumentos de planeación nacional. 

El fracaso del PIRE fue evidente cuando se compar6 la distancia 

entre las metas proyectadas y los resultados obtenidos ••• "el --­

Plan Inmediato de Reordenaci6n Económica estaba contemplado como 

la parte inicial del programa econ6mico sexenal contenido en el -­

plan adecuado de desarrollo 1983-1988. Esta parte inicial abarca­

ba el primer bienio de la de la presente.administración !1983-1988) 

El PIRE estimaba una tasa de inflaci6n de 60 y 15% para el bienio-

1983-1985, el fracaso de este punto salta a la vista y se ha hecho 

patente el riesgo de la reapertura de la brecha externa". 9 

Ante las dificultades de la crisis y en el marco que orientaron 

desde un principio los cambios econ6micos, el gobierno decidió 

aplicar medidas de ajuste financiero cuyos principales efectos se 

dejaron sentir en el personal burocr~tico del Estado. 

9. Cent.ro de !nvest.igacilin Economlit.rica de México (CIEMEX). 11Hab!a PIRE para -
rat.o" en revist.a. expansi6n, Vol. XVlt No.42J. Septiembre 4, 1985. México. 
p-38. 
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3.3 Reajuste PreSupuestal y Contracción Burocrática. 

La política de contracción del gasto público se tradujo a mediados 

de julio de 1985 en la desaparición de organismos de la administr~ 

ción pGblica federal, afectando áreas de Secretarías de Estado, -­

Gobierno del Distrito Federal y organismos descentralizados, así -

como de empresas pGblicas. 

La Secretaría de Programación y Presupuesto dió a conocer las con­

diciones de.esta primera medida de ajuste financiero 10 en la que 

anunció la eliminación de 15 subsecretarías de Estado y de por lo 

menos 50 direcciones en distintas dependencias del Gobierno Fede-­

ral. En el comunicado de la SPP se señaló, además, que se afecta­

ría alrededor de 50 mil personas y se reducirían las oficinas de -

apoyo a los titulares de los diversos organismos públicos, direc-­

ciones generales así como los puestos de asesoría y apoyo en todas 

las Secretarías de Estado, Subsecretarías, Oficialías Mayores y -­

Coordinaciones Centrales en toda la administraci6n pGblica y sus -

equivalentes en las empresas estatales y en la banca. 

Por su parte, el Departamento del Distrito Federal anunció la eli­

minación de dos Secretarías y ocho direcciones generales que afec­

taron, principalmente, a mandos medios y altos de la administra--­

ción capitalina. Asimismo, se canceló el Programa Regional de Em­

pleo para el Distrito Pederal que ocupaba cerca de 40 mil personas. 

Para fines de julio de 1985, después del primer reajuste del gasto 

corriente del Gobierno Central, Angel Olivos Salís, Presidente del-· 

Congreso del Trabajo afirmó a la prensa que su organismo 11 
.... impe­

diría la salida de 20 mil trabajadores de base y de 36 mil de con­

fianza del Gobiern~ Federal ••. 1111 

10. Véase: El Universal, 23 de julio de 1985. p-8. 

11. Véase: Novedades, 28 de agosto de 1985. 
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Durante el mes de agosto la banca nacionalizada declaró su inten-­

ción de cancelar números puestos {alrededor de 20 mil), despidien­

do tan sólo en ese mes a cerca de 10 mil trabajadores.~ 2 -

En los últimos dias de este mes los "recortes" de personal ------­

incluían a las principales empresa~ del sector paraestatal: PEMEX, 

Comisión Federal de Electricidad empresas mineras y aigunas entid~ 

des de gobiernos estatales. 

A mediados d~ s~ptiembre no menos de SO mil personas habían perdi­

do su empleo a causa de la política de ajuste financiero. Desde -

el inicio de esta política el gobierno argumentó razones que no -­

convencieron a los sectores afectados; " ••• la medida es dolorosa -

pero necesaria, a fin de hacer frente a una situación de agrava--­

miento de la crisis". 

Las principales evidencias de este agravamiento corisistieron en la 

caída de los ingresos por venta de petróleo, mayor transferencia -

de recursos hacia el exterior por concepto de deuda externa y may2 

res gastos del gobierno por una inflación superior a la prevista. 

Las condiciones económicas que prevalecieron en 1986 ratificaron -

la tendencia gubernamental en el sentido de achicar la estructura 

administrativa del Estado. Para empezar, el proyecto de presupue~ 

to federal aprobado previ6 una austeridad mayor por concepto de 

gasto corriente de las dependencias y entidades de la adrninistra-­

ci6n pública. La reducción del presupuesto fue del orden del 3% -

con respecto al del año anterior y se dispuso la conge1aci6n de--·. 

nuevas plazas en el sector público, aumentando los egresos por --­

concepto de deuda pública externa e interna. 

12. Ibid. 
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Aunque con programas· menos drásticos la política de ajuste y con-­

tracción burocr&tica se mantuvo durante todo el sexenio de Miguel 

de la Madrid. Fue un aviso muy claro de que las cosas hablan cam­

biado y que en adelante el Estado no se mantendría como el ngran -
empleador". Para eso, la tendenci~ que asumió fue la.·de fortale-­

cer la inversión privada en todos ~os Srnbitos de la economía. 

3.4 Reestructuración del Sector Paraestatal. 

El cambio d~_.9oncepción en el proyecto adquirió mayor nitiQ.ez, --­

cuando el gabinete económico de Miguel de la Madrid inició la ree~ 

tructuración del sector paraestatal. Se hizo obligado, entonces,­

redefinir algunas atribuciones del Estado mediante la reforma del 

apartado económico de la constitución. 

Bajo el esquema de reordenación y cambio estructural de la econo-­

mía manejado, creció la ofensiva empresarial contra la interven--­

ción del Estado y se puso en evidencia el escaso interés guberna-­

mental para conservar íntegro dicho sector. 

Los argumentos que se utilizaron para justificar el tránsito hacia 

un Estado menos grande se encaminaron a explotar, en la mayor1a de 

los casos, la ineficacia administrativa y el burocratísmo de las -

entidades públicas. 

Benito Rey Romay alude a este respecto "si bien el -

tema de las industrias de participación estatal pad~ 

ce de un amplio desconocimiento en términos objeti-­

vos, goza de un gran poder de atracción subjetivo •.• 

De hecho la crítica a las empre.sas de inversión est,!! 

tal ha sido siempre relativamente abundante. Pero -

hoy se ejerce públicamente todos los dfas. Las par,!! 

estatales se han puesto de moda y la cr~tica es de -

frente, más bien dicho, se enfrenta a ellasª· Asf --



pues, las importantes cuestiones a analizar no son -

la indiferencia, sino los argumentos que se esgrimen, 

su origen y los resultados. Respecto a los argumen= 

tos, la mayoría de ellos son ahora pobres y anticua­

dos en la mayor parte de lo~ casos. Sin embargO, -­
una serie de juicios -algunos son ya sentencias- ex­

traídos de tal argumentación han trascendido amplia­

mente en el país y en el extranj~ro y se han conver­

tido en lo interno en voz popular debido a la menci2 

nada.ignorancia generalizada .•• " 13 
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La reestructuración del sector paraestatal vino a ser obra exclus! 

va del gobierno, quien dominó la estrategia de la reforma adminis­

trativa. Su posición llegó más lejos que la crítica empresarial -

que cuestior.aba la gesti6n ineficiente de las entidades públicas -

pero nunca su existencia. De un problema administrativo el nuevo 

gabin~te creó tod~ una concepción política, en cuyo centro se ubi­

có al "gigantismo estatal" como el meollo del asunto. 

De ésto se desprende una de las características más nítidas del--­

proceso de cambio: la de ser un movimiento iniciado desde el Esta­

do con escaso involucramiento de la sociedad civil. La estrategia 

tanto como sus métodos e instrumentos se resolvieron al margen de 

una polttica incluyente. 

El replanteamiento del proyecto nacional llevado a cabo se alimen­

t6 socialmente de un debate generado desde la estructura guberna-­

mental que supo explotar las acusaciones de ineficacia y falta de 

13. Rey Romay, Benito. La ofensiva empresarial contra la intervención del Esta­
do. Instituto de Investigaciones Económ.icas-UNAM.­
Siglo XXI Editores. México, 1984. P-17. 
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honradez de algunos empresarios públicos, que invariablemente se -

utilizaron como ejemplos para desacreditar la pol1tica industrial 

del Estado, iniciada en la ddcada de los 40's. 

Sin embargo, loS diseñadores de la nueva concepci6n pa~ecieron li­

mitar al máximo el contrapeso de l~s razones hist6ricas en la exi~ 

tencia de este sector. 

Sobre estas razones que se marginan en el proceuo de reestructura­

ci6n del se~~qr .paraestatal destacan: 

•1) Creaci6n de empresas para ejercer algunas de 

las nuevas funciones que la Constituci6n enco-­

mendaba al Estado, taleB como la estabilidad 

del sistema econ6mico nacional y el impulso al 

desarrollo. 

"2) Constituci6n de entidades par.a la ei:cplotaci6n -

nacional de los recursos estrat~gicos o para la 

9eneraci6n de insumos de uso difundido a nivel 
industrial o agr!cola. Destacan entre ~stas, -
Petr6leos Mexicanos, Comisi6n Federal de Elec-­

tricidad y lo. Consolidaci6n de los Ferrocarri-­

les Nacionales de MAxico en el periodo cardeni~ 
ta, as! como los grandes proyectos industriales 

del decenio de los años cuarenta: Altos Hornos 

de M6xico y Granos y Fertilizantes, que poste-­

riormente se transformaron ~n Fertilizantes Me­

xicanos. 

•J) Desarrollo de entidades para aumentar la inte-­

qraci6n de la planta productiva nacional. Esta 

funci6n ha sido permanente: destaca la creaci5n 

de la SiderQrqica L~zaro C4rdenas Las Truchas,-



en los' años sesenta, y el importante esfuerzo -

en actividades productoras de bienes de capital, 

impulsada fundamentalmente por Nacional Finan:­

ciera, en el decenio de los años setenta•s. 

•4) Compra de empresas desarrolladas inicialmente -

por el sector privado, pero que no pudieron op~ 

rar adecuadamente por 'problemas vinculados a -­

los altos montos de inversi6n, largos períodos 

.. de maduración de las inversiones, deficiencias 

de gesti6n.. Entre estas empresas destacan las 

vinculadas a la producciOn de equipo y material 

de transporte (antiqüo complejo industrial de 

Ciudad Sahagún,Hgo.), textil, pesquera, inge--­

nios azucareros y las e1npresas del qrupo SOMEX. 

•s) Constituci6n de entidades para impulsar el des~ 

rroll~ tecnolOqico y los servician Modernos de 

apoyo a la actividad productiva y comercial. -­

As~, por ejemplo, en los años setenta se organ! 

zaron los Institutos Mexicano del Petr6leo, de 

Invest.igaciones Eléctricas Nacional de Investi­

gaciones N~cleares y el Mexicano de Comercio -­

Exterior. 

"6) Creaci6n de empresas para lograr objetivos esp~ 

c!ficos de bienestar social, ya sea mediante el 

suministro de productos b§sicos de consumo mas! 

ve a precios adecuados o por instrumentos espe­

c!ficos que garanticen el ingreso campesino. -­

En esta funci6n destaca por su relevancia el -­

Sistema de la Compañ!a Nacional Subsistencias -

Populares (CONASUPO) en su triple actividad de 

comercialización de productos agrícolas de ----

101 



producci6n industrial de algunos bienes·b4sicos 
y de distribuci6n mayorista de productos de 

consumo masivo". 14 
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La acci6n del Estado en el terreno _industrial respond±O, por m4s -

de cinco d~cadas, a necesidades especificas. A la luz de este --­
desarrollo hist6rico es que cobra relevancia la reestructuraci6n -
del sector porque no es un cambio simple, sino la puesta en marcha 

de una transformaci6n que rompe con las tendencias del desarrollo 

nacional. 

Alqunos indicadores muestran que estos cambios no se habian previ~ 

to con la profundidad con que finalmente se aplicaron. Por ejemplo, 
hacia 1981, Miguel de la Madrid Hurtado aseguraba que el sector -­
paraestatal era uno de los principales instrumentos de la estrat~ 
9ia de desarrollo, por lo que se deberla fortalecer tanto su es--­

tructura como su administraci6n, mediante el es~abiecimiento de -­

organismos que evaluarían los resultados de cada entidad y procu-­

rar!an una mayor responsabilidad del empresario.pdblico. 15 

Los argumentos q~e se manejaron en un principio incidian en la re­
levancia de la actividad industrial del Estado al generar nuevas -
actividades, incorporar productos al cat~logo industrial del pa!s, 

dinamizar los procesos de generaci6n de empleos, producci6n y for­

maci6n bruta de capital fijo, etc. 16 Pero todo indica que la pro­

fundidad de los desajustes econ6micos aunado a las presiones que 

14. Villarreal, René. "La empresa pública en el desarrollo de HExico: mi.toa y -
realidades" en Revista Empresa PGblica. Problema.s Y Deaarrollo 
Centro de InvestigacU5n y Docencia Econ6mir.a. Vol. I. Nde..1. 
Enero-abril, 1986-Hb:ico. p-28. · 

15. Veáse: Madrid Hurtado, Miguel De la.. "Conferencia dictada en al programa de 
desarrollo de la Alt:a Dirección de la Empresa Pública", •n !.!_ 
empresa pública en México, factor de desarrollo econ6mico y so­
cial del país. Cent:ro Nacional de Product:ividad. México, agosto 
de 1961. 

16. Veáse: Machado Jorge, et:. al. "La Estructura de la J:ndustria. est:atal 1970-
198511, en revisca Econom!a Mexicana. NGm.7 Centro de Invest1gac16n y 
Docencia Económica. México. 1985. 



103 

ejercieron nuestros principales acreedores externos orillaron al 

gobierno a un cambio m~s profundo en el sector paraestal. 

Se ten!a una cierta conciencia sobre la necesidad de iniciar una -

reforma econ6mica de alta envergadura; sin embargo, todo hace pen­

sar en un proceso menos violento e~ la reestructuración del sector 

que controlaba los instrumentos b~sicos del Estado para manejar la 

direcci6n de los objetivos del desarrollo. 

Todav!a como Secretario de Programación y Presupuesto, Miguel de -

la Madrid, 5~·a·~iaba categ6rico en 1981 que la presencia de empre-­

sas del Estado .. 

• ••• lejos de ser una acumulación fortuita de actos -

improvisados de Gobierno, constituye la herencia ec2 

n6mica, social y pol1tica m~s importante con que ~l 

Estado de la revoluci6n ha dotado al pue~lo.de M~xi­

co; es el ~esultado de un prolongado esf~erzo, es el 

resultado de una continuidad y es el resultado, tam­

bien, de una inusitada visi6n hist6rica de la socie­

dad mexicana organizada•. 17 

En conjunto, estas declaraciones indican que el replanteamiento 

del Proyecto Nacional sobre la actividad industrial del Estado, 

respetaría las principales vertientes de la rectoría econ6mica gu­
bernamental. Sin embargo, una vez que el poder, el grupo encabez~ 

do por Miguel de la Madrid instrumenta cambios profundos en el --­

modelo econ6mico, que reflejaron dos situaciones concretas: 1) un-· 

manejo estratégico del interés nacional en una élite de funciona-­

rios con formaci6n econ6mica y 2) que el replanteamiento del pro­

yecto, en los t~rminos en los que se aplicaba, obedecía más a las 

presiones externas que a las internas. incluso los principales ---

17. Fragmentos de la Conferencia dictada por Miguel de lo. Madrid H. op.cit.p-27. 
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actores sociales, pol!ticos y econ6micos nacionales, al parecer, -

no participaran activamente en el diseño de la nueva estrategia. 

Las •recomendaciones" técnicas de nuestros acreedores internacion~ 

les buscaron desplazar al Estado C<?mo el eje fundament.·ai del mode­

lo de desarrollo. En adelante, • •.•• el gobierno no podrS ser ••• el 

defensor del campo industrial que ha abarcado, ni tampoco el inte­

resado en hacerlo crecer. Esto nd representa un cambio simple en 

la administraci6n pública, sino el inicio de una profunda transfoE 

maci6n econ~mica y politica del país que pone a discusi6n no s6lo 
la forma de su desarrollo futuro, sno su viabilidad". 18 

.La reestructuraci6n del sector paraestatal sent6 las bases técni-­

cas 4e la nueva concepci6n del Proyecto Nacional. Sin embargo, a 

la transformaci6n de la estructura econ6mica del Estado no corres­

pondió un cambio significativo en la ideolog!a, que siguió domin~ 

da por un discurso "revolucionario" que reinvin~·1c:aba la presencia 

del modelo estatista que se quería superar. Es~o representó una -

primera contradicci6n de los cambios iniciados: sustentar parte de 

la legitimidad de los procesos en una filosofía "asistencial y de 

justicia social" condujo a un constante cuestionamiento entre la -

plataforma econ6mica neoliberal y la ideología "revolucionaria" de 

la clase política. Es decir, que el replanteamiento del proyecto 

requería urgentemente u'n cambio de descanso que no estuviera sus-­

tentado en el diario de la revoluci6n mexicana. 

La Cr1tica a la Eficiencia y al •Gigantismo" Estatal. 

Inicialmente se buscó justificar las acciones tendientes a instru­

mentalizar el nueva modelo económico dando entrada a los argumen-­

tos sobre la corrupci6n y la ineficiencia administrativa de ------

18. Rey Romay, Benito. La ofensiva empresarial c.ont:ra la intervención del Esta­
~ op. cit.. p-32. 
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algunas empresas pGblicas. 

El mecanismo aplicado para desincorporar entidades en las C¡uc par­

ticipaba el Estado como socio mayoritario se in1ci6 con la venta,­

transferencia o liquidaci6n de emp;:esas poco rclcvantés, con una -

administraci6n obsoleta y sobre todo, poco rentables. Fue el caso 

de compañías dulceras y f:i.bricas bicicleteras que pusieron el mar­

co id6neo que justificar.ta las liquidaciones de otras empresas --­

como URAMEX, SIDERMEX o la venta de empresas que representaban --­

utilidades 1=Ca.les tales como la Compañ!a Mexicana de Aviaci6n o -­

Tel~fonos de México. 

Poco despul!s, los argumentos se deslizaron hacia un contexto m5u -

acabado. Se critic6 el •enorme" tamaño del Estado, adjudicándole 

las causales de los déficit financieros del sector pO.blico. La -­

insistencia -principalmente de l~s empresarios- en. esta cr!.tica -­

tambi~n parece ubicarae en planteamientos bastante 9encrales y no 

del todo precisos' .. 

Por ejemplo, u':1a rcvisi6n m¿(s detallada sobre el tamaño del qobie~ 

no mexicano .reporta las siguientes consideraciones: 

l) La participaci6n de las emp:esas pablicas en el producto inter­

no bruto a nivel mu~dial para el per!odo 197 4-1977 oscil6 en --

9. 6\ en pa!ses desarrollados y en 9. 6\ en patses en v1as de de­
sarrollo.19 

2) A nivel nacional la participaci6n de las empresas públicas mex! 

canas en el producto y en el empleo, para. el periodo 1977-1983-

fue de un 7 .S\ de1 PIB hasta 1979, de 10 .4\ en 1980-1991 y de 

16.9\ de 1982-1983. (ver cuadro y 9r.1fica No.lJ. 

L9. Veáse: Jorge y p¡re:z:, WUson. "Evaluaci6n Econ6mica d• la Participaci6n de 
la Empresa Pública en la Industria. Mexicana", en llevista Empresa Píi­
!?!!E.!: Problemas y Desarrollo. op.cic. pp 62 a 65. 
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3) En cuanto a la oCupaci6n en este sector, los principales !ndi-­

ces para los pa!ses desarrollados, en este período, reportan 

los datos siguientes: ·en Austria el Estado ocupa el JJi de la 

poblaci6n econ6micamente activa; en el Reino Unido y Escocia el 

29%; en Estados Unidos e Italia-el 18% y en el Jap6n el 13%. 

Para México, la cifra es del 201. 20 

4) En cuanto al nivel de participaci6n de las empresas del Estado 

en los índices anteriores, los porcentajes san los siguientes:­

Austria 14~;'Alemania Federal, Francia y el Reino Unido, 7.5%;­

Jap6n. y Estados Unidos 2%; M~xico 4.5%. 

5) Con los datos de la gráfica número 2, observamos que el Estado 

mexicano participa en la ocupaci6n, absorviendo para 1983 el --

20. 4% de la poblaci6n económicamente activa y genera más de 

cuarta parte del producto interno brilto del país. (25.6%). 

"De lo anterior se deriva que si el Estado con 20.4% de partic1pa­

ci6n porcentual en el empleo en 1983 realizaba 25.6% del PIB, ·el -

empleo estatal es, un promedio, más productivo que el resto de la 

economía. Más aún, las empresas públicas con sólo 6.4% del empleo 

nacional en este mismo año realizaron más del 18% de la producción, 

con lo cual su product~vidad promedio supera en mSs de tres veces 

a la del conjunto de la eConomía nacional"** 

Con las acotaciones anteriores estamos en po~ibilidad de inferir -

que hacia 1983 el tamaño del sector público, particula~mente de SU-· 

sector industrial, se ubica en una posición intermedia entre las -

principales economías desarroll.ada.s. 

De esta manera, se puede concluir que la tesis del gigantismo est.!_ 

tal no encuentra sustento en la realidad, puesto que para estas --

20. Véase: 11 The Economist11 30-XII-1.988. citado por René Villarre11L op.cit.p-83. 
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fechas, la situaci6n del Estado mexicano corresponde en un nivel -

intermedio entre las variables en cuesti6n. 

S Reforma Constitucional y Proyecto Nacional. 

La discusión sobre las paraestatal~s, su importancia a la dificul­

tad que entraña su modernizaci6n, crece con el anuncio de nuevas -

empresas en venta, transferencia o 1iquidaci6n. Son mucho y muy -

variados las interpretaciones en cuanto a este proceso desde aque­

llas que de~~~nden con argumentos sólidos esta tendencia del Esta­

do mexicano hasta las que se oponen a dicha pol1tica de desincorp2 

raci6n. 

Ambos enfoques tienen un buen número de simpatizantes; sin embargo, 

la primera interpreCaci6n cuenta con mayores elementos técnicos -­

que fundamentan su credibilidad: 1) re~orma al apartado econ6mico 

de la Constituci6n (art!culos 25 al 28); 2) llegada al poder de -

un grupo de pol1ticos cuya formación econ6mica y t~cnica se ubica 

por encima del a la tradicional del PRI; 3) aceptaci6n social del 

replanteamiento del proyecto nacional con altos niveles de desin-­

formación ciudadana sobre el contenido, alcances y habilidad del -

mismo .. 

El capttulo econ6mico de la constitución sufrió profundas reformas 

al inicio del sexenio de Miguel de la Madrid, mismas que permitie­

ron formular una defensa constitucional de los cambios instrumenta 

dos en el aparato pdblico tanto en su sector central como en su -­

seCtor paraestatal. 

Los argumentos de esta reforma desde la óptica de varios investi9.!. 

dores21 se trata de una actualización al texto constitucional que 

21. Véase: entre otros a Oro::co Hernándcz. J. Jesús "E1 Marco Constitucional de 
la Planeación", a Valndéa, Diego, "El Capitulo Econ6mico de la Coa.a­
titucón11, a Camacho Sol!s Manuel: " Conscit.uci6n y Daaanollo Haci.o­
nal", ponenci.as presentadas en la UNAM sobre la rect.or!a del Est.ado­
y, el Régimen de Econom!a, revista en el Marco de la Cono1:ituci6n. 
Recopi1aci6n de ponencias en el. libro: México! Rectoría del. Estado y 
Economía Mixta. op. cit. 
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responde a las nuevas exigencias de la reestructuración interna de 

la economía en el marco de las tendencias mundiales de la globali­

zaci6n. 

Los cambios introducidos en los artículos 25, 26, 27.~ 28 constit~ 
cionales redefinen algunas atribuCiones del Estado y clarifican el 

concepto de rector!a económica, z~nas y áreas estratégicas, así -­

como los renglones de prioridad que se mantendr§n bajo su control. 

En la interpretación de estos conceptos está el cambio más impor-­

tante .. 

"Con las reformas y adiciones a los articulas 25,26~ 

27 y 28 constitucionales se explicitó y sistematizó" 

no s51o dicha rectoría y la economía mixta sino que 

se conformó el proceso de planificación nacional, e~ 

yas reformas anteriores habían atendido predominant~ 

mente a aspectos políticos y sociales, en tanto que 

poco se hhb!an ocupado de las cuestiones económicas". 

22. 

El contenido de las reformas incorporadas a los artículos señala-­

dos fue el punto de inicio de la ruptura entre la interpretación -

tradicional del proyecto y la nueva concepción impuesta por la --­

clase política que acc.ediO al poder. Si antes el objetivo de las 

reformas constitucionales buscaban justificar la cobertura económ! 
ca y social del Estado, de tal forma que "la institucionalización 

de la intervención del Estado ••• se fue incluso, constitucionali-­

zando", desde 1983, se pretendi6 constitucionalizar la no interve"li. 

ción. 

La cuestión de fondo radicó en un cambio sustancial en la estrate­

gia: en adelante el concepto de economía mixta sólo tomaría forma 

22. Ibid. p-57. 



112 

real mediante el fortalecimiento de la inversi6n privada nacional 

y extranjera. Es decir, se suprimía el sistema mediante ~l cual~­

este sector se supeditaba te6rica y facticamente al predominio del 

Estado. 

La direcci6n qubernamental del desarrollo fue, asimismo, un proce­

so que no se entend!a sino en función al involucramiento del resto 

de !i:ectores econ6micos de la sacie.dad civil. 

A partir de-·1"98:3 predomina la idea -que se materializó en accio-­

nes concretas del gobierno- de que el sistema de economía mixta -­

hab!a tenido una influencia excesiva del sector público y una ese~ 

sa participaci6n de los sectores privado y social. 

La nueva interpretación del proyecto consis~i6 en una polttica de 

fortalecimiento de la inversi6n privada naciona1 y.extranjera, 

bajo el entendimiJ?;nto de que el gobierno serta,~ en el futuro, un -

aliciente que complementar~ la acci6n econ6mic~ de los particula-­

res .. 

La econom!a mixta dejar!a de funcionar en sUs términos tradiciona­

les en cuanto a la estructura de un amplio sector empresaria·l del 

Estado y s6lo tomar& significado con relaci5n al nivel de inver--­

si6n e involuc~amiento de los grupos privados, considerados por la 

estrategia aplicada, como pivotes del desarrollo • 

. 6 Consideraciones Finales. 

D~sde todos los ~ngulos vistos, el replanteamiento del Proyecto -­

Nacional consisti5 en la puesta en marcha de un nuevo esquema para 

la participaci6n econ6mica del Estado. Los cambios introducidos -

dejaron fuera del an~lisis las razones hist6ricas del estatismo 

mexic~no que ten1an susten~o en el texto constitucional. 
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Lejos de que esta evolución peculiar del Estado limitará o condi-­

cionará el desarrollo empresarial, podemos asegurar que coadyuv6 -

de manera significativa a su existencia. 

La empresa pGblica evolucion6 de tal manera que en mu~has 4reas se 

constituy6 como suplemento eficaz .de la inversi6n privada, compi-­

tiendo con sus productos tanto en el mercado nacional como ~n el -

mundial. 

Al amparo del Estado los grupos privados se consolida.ron; aunque -

llegado el ~~~e~to padecieron de una incapacidad cr6nica para so-­
brevi vir sin el apoyo del gobierno. Por primera vez, se les exi--

9i6 que asumieran el papel relevante que la nueva concepci6n. del 

proyecto les demandaba. 

En s!ntesis, los cambios instrumentado~ por el gobierno dejaron al 

descubierto que la sociedad mexicana, en su conjunto, era mucho -­

m&s dependiente de la acci6n del Estado que de la iniciativa priv.e, 

da. 

No existían las condiciones económicas, ni de cultura pol!tica pa­

ra transitar, de una manera radical, hacia una condici6n totalmen­

te distinta. Se acept6, entonces, que la reforma ser!a resultado 

de un proceso que invorucrar!a varios sexenios, aunque las tende.n. 
cias del replanteamiento del Proyecto Nacional se asumieron como -

irreversibles. 

La reestructuraci6n del proceso recay6 en las funciones y a tribu---·. 

cienes económicas del Estado, para lo cual hubo de reformar el telS, 

to constitucional en sus·apartados fundamentales. De esta manera, 

el gobierno asegur6 la congruencia entre la norma y el programa de 

la reforma. 

El proceso iniciado, sin embargo, entrañó una serie de necesidades 
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que hoy todavía no están resueltas completamente. Los requerimi~_n 

tos de la reforma en el ámbito económico, político, social y admi­

nistrativo, en muchos sentidos, parecen constituir una nutrida 

agenda de asuntos pendientes de la más alta prioridad. 

Como todo, fue claro que el replanteamiento del Proyecto Nacional­

iniciado por Miguel de la Madrid se transformó en el objeti.v'o bá-­
sico de la reforma del Estado del Presidente Carlos Salinas de Go­

tari. 

A la luz de los resultados que reportan las reformas salinistaa se 
considera al periodo 1982-1988 como un sexenio de transición entre 
el Proqrall!ll Tradicional de la Revoluci6n Mexicana y la nueva.con-­
cepción del Proyecto Nacional, que descanaa on la figura-de un E•­
tado disminuido en sus atribuciones econúmicas y en au cobertura -
adiaini1trativa. 
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A. EL SISTEMA POLITICO Y LA ELITE SALINISTA 

l.. PLANTEAl!IENTO. 

El sistema pol!tico mexicano ha estado expues~o en los Glti­

mos años a una intensa transformáci6n de facto, que en m&s de un 

sentido, ha cambiado las reglas tradicionales y los valores no -­

escritos de la lucha por el poder. 

Se aprecia un desgaste significativo de algunos de sus 9rin-~ 

cipales efeine~tos: el Partido Revolucionario Institucional pierde 

efectividad como es~acia de movilidad social; la clase pol1tica -­

asume otios perfiles y se desplazan, objetivamente, los canónes de 

la ortodoxia pr11sta revolucionaria, sustentada por más de seis d~- -

cada~ en el llamado Estado asistencialista o benefactor. 

La parte política del nuevo proyecto nacional se intenta jus­

tificar, en lo ideol.6gico, con esquemas doctrinarios generales.!/ 

a:n una peroepci6n elata en el. terienci' de·l.<r eo:ID:mta;.'1.a:::i:éf<>?IM del, Estado 

tiene dificultades reales para definirse en lo político. Los obje­

tivos e instrumentos d_e la primera son muy distintos a los del se­

gundo. 

Por espacio de una d~cada, la fisonomía ecan6mica de México·-­

se ha transformado sustancialmente: se pas6 de un mcdelo de creci­

miento hacia adentro a otro que descansa en el sector externo de -

la economía; del Estado asistencialista se arrib6 al Estado moder­

no de corte liberal; de la funci6n secundaria del empresario res:~ 

pecto al desarrollo, se lleg6 a la conclusi6n de que su particip~ 

ci6n es b~sica para cualquier objetivo de crecimiento econ6mico;-­

de la protección al mercado interno se lleg6 a la apertura comer-­

cial, en muchos sentidos de carácter unilateral; de los esquemas -

l. En varios discursos, el Presidente 5alinaS y sus principales cclahorado­
res han definido estos criterios ideol.6c;¡iccs generales: • ••• la refci:ma de la 
revolución es el proyecto del MéJci= del siglo XXI", "O::mo en tiatqXiS de -
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tradicionales de financiamiento pGblico, se arrib6 a una política-· 

fiscal agresiva y a un rnonetarismo ortodoxo. 

Estos cambios econ6micos, que no son simples transformaciones 

coyunturales sino aspectos de un -programa de reforma a largo plazo, 

parecen tener en la actualidad -~ esto ser!a una debilidad de la -

estrategia- un sólo eje conductor: 1a globalizaci6n econ6mica y la 

integración comercial en bloques regionales. La fortaleza·del Est~ 

do moderno;··bajo el nuevo enfoque, descansa, precisamente, ~n la -

capacidad de las economías nacionales para adaptarse a este modelo 

internacionalista. 

La reforma econ6mica se ha dado con tiempos, prioridades y m~ 

tas certeramente planeadas: por. el contrario, los cambios operados 

en el s:lstema pol!tico responden mucho más a las presiones del am­

biente que a un programa racional de transformación. A juzgar por 

los hechos, ha sido hasta hoy un proceso bastante an&rquico. 

Se trata, m~s bien, de una serie de cambios hasta cierto punto 

forzados, en dos direcciones fundamentales: la primera, compete en 

forma est~~cta a la clase política, que en el reacomodo sexenal ha 

iniciado una recomposici6n e~cluyente; la segunda, fruto del forta­

lecimiento de .las oposiciones internas que, parad6jicarnente, han o~ 

tenido excelentes resultados con el enfoque aperturista del r~girnen 

en materia econ6mica y comercial, debido a que algunos elementos del 

sistema político se han mostrado muy sensibles .a la critica del ex­

terior. Esto se ha traducido en ei avance territorial de algunas -­

ofertas políticas, básicamente, la relativa a la d~recha mexicana -

representada por el Partido Acción Nacional. 

Juárez, el ~to del pa:ís está en la refol.1l\3. ••• '', "El~ social, es la -
nueva· filosofl'..a de una revoluci6n que lejos de desaparecer se refoora para resp:o­
der a las nuevas condiciones del entamo mundial.", etc. V"ease: •Informes presiden­
ciales 1989, 1990 y 1991, asl'.. caro el discurso pronunciado por el Jefe del Ejecu­
tivo Federal el 4 de marzo de 1992, en la celebracWn del 63 aniversario del PRI. 



121 

La metamorfosis que experimenta la clase política re~istra -­

los siguientes. elementos de relevancia: 1) fusi6n de los cuadros -

pGblicos con los del sector privado; 2) desplazamien~9 de la ideol~ 

q!a revolucionaria, de corte tradicional y nacionalista, por una do~ 

trina aperturista que redefine en ·1as hechos los concep~os más im-­

portantes de los principios básic~s de los gobiernos pri!stas: Est~ 

do nacional, soberanía e independencia, entre otros; 3) se concibe 

a la.pol!tica como s1ntesis de habilidades t6cnicas; 4) desaparici-

6n gradual dé"' !Os llamados "politices profesionales" del Estado; 5) 

división interna entre políticos ortodoxos o tradicionalistas y los 

de corte "moderno" o salinistas y 6) identificaci6n de varias tende!!._ 1 

cias ideológicas en los grupos que se mueven en el gabinete presi-­

dencial, que recorr~n un espectro mas o menos diversificado de opci~ 

nes y propuestas políticas: desde los partidarios del rnonetarismo -­

clásico hasta los que se identifican con la. escuela de 1a socialdem~ 
cracia europea .. 

La transformaci6n del sistema 9011tico est& vinculado, como se 

se ha señalado, al avance de las fuerzas de oposici6n, proceso que -

no se explica del todo sino'. en funfión de las factores ex6genos del 

fenómeno .. 

Entre México y otras na.eicries., principalmente con los Estados U­

nidos de 1\rn~rica, existe una com9leja red de vasos comunicantes y de 

factores de presi6n, que exceden con mucho a la capacidad de contro­

lar internamente algunos procesos. 

El internacionalismo como propuesta triunfante de la élite en -

el poder; está presionando seriamente al gobierno mexicano para -

flexibilizar algunas zonas de nuestra base política, misma que ha-­

b!a permanecido intocada, en lo sustancial, durante más de seis d~c~ 

das .. 

Paradójicamente, la consolidüci6n de la estrategia económica --
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ha demandado control absoluto del ambiente pol1tico: sin embar­
go, las presiones han sido mucho m~s significativas qú'e la cap~ 

cidad para regularlos y controlarlos. 

En este sentido, la convergencia programatica del gobierno 
con algunos planteamientos del PAN y el acercamiento, adn con -
bastantes dificultades, con el PRD, muestran, en realidad, una 

gran debilidad de la estrategia empleada. Se reconoce con ello, 
que hay,piertas zonas prioritarias que el proyecto econ6mico -­
ha descuidado: el terreno de los entend.únientos y consensos bá­
sicos con las principales fuerzas políticas del país. 

El papel· de mGltiples organizaciones sociales!/ han contr~ 
buido, asimismo, al proceso de cambio coyuntural del sistema po­

l!tico. La acción de estos cuerpos .intermedios. de la sociedad e!_ 
vil no se ha dado de manera homogénea, pero en algunos escena--­
rios_, ha transformado,en cierta medida, la orientaci6n de las polf 
ticas pt'iblicas. 

Al afirmar que el sistema pol!tico se constituye hoy como -
un punte d~bil de la reforma del Estado y del nuevo proyecto na­

cional, se alude, fundamentalemente, a los riesgos que entraña -
la ruptura, mas o menos violenta, de los valores y esquemas tra­
dicionales del quehacer politico nac~ona1 que, despu6s de todo,­
no ha logrado consolidar su nueva fisonom!a. Existen problemas --

. inmediatos: en lugar ~e pluralidad se presenta un espacio de con- · 
frontaci6n política permanente; la administración electoral es-·-­

cuestionada en füon¡¡ ·re~teradiit " el equilibrio de poderes federales 

se nota ampliamente d~bil frente al poder presidencial que trast~ 

ca, asimismo, las autonom!as estatales, etc •• 

El cambio de reglas y procedimientos políticos han dejado -
por lo menos tres resultados visibles: 1) la fragmentación de la 

2:--a;tt;;.-.;u~;-¡;,-~, l\Nl\MUP, Asamblea.de llárrios, G:mit:ll.s da Defensa­
l'OpUl.ar, Asociaciones Civiles, etc •• 
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clase pol!tiea; 2) la identificaei6n de dos corrientes ideol6-

gicas, la primera que se encuentra un tanto esc~ptica !;rente a 

los cambios instrumentados sobre el proyecto nacional y, la s~ 

gunda, partidaria de la moderni~aci6n y del crecimiento hacia 

afuera; 3) la p~rdida cada vez mayor de la autonomía relativa­

del Estado, frente al avance dinámico del poder econ6mico .• 

La política se manifiesta como punto d€bil del proyecto -

salinist? .. tarnbi~n, por la relaci6n antítetica entre la doctr~ 

na y la ideología del PR~ que no compatibili7.a1 en muchos aspe~ 

tos, con el contenido econ6mico del nuevo modelo de desarrollo. 

Entre ambos, mSs alla del discurso, se ha roto cualquier posi­

bilidad objetiva de correspondencia y complementariedad. 

Por otra parte, la estrategia empleada no ha resuelto una 

cuesti6n básica: la de vincular el Proceso de reforma en gene-­

ral a un esquema auténticamente incluyente. Hasta ahora, ha de­

jado fuera a numerosos cuadros pri!stas y a grupos que no com-­

parten el enfoque actual del desarrollo. 

A continuaci6n-; se analizarán algunos aspectos del sistema 

pol1tico actual, especialmente, el que se refiere a la conform~ 

ción de la nueva clase politica. Se intentará rescatar los da­

tos más relevantes que parecen confirmar la fusi6n entre los se~ 

tares pGblico y privado, as! como algunos aspectos de la ~eta-­

morfosis ideológica que se da sobre el legado hist6rico de la -­

revoluci6n mexicana. 

Si el estudio declara como validas estas tendencias, entoñ-­

ces se podrá comprobar que la lucha del poder econ6mico por alca!!_ 

zar el poder político es un proceso no sólo avanzado sino conclu-

1do en ciertas zonas del Estado. Asimismo, se podrá entender, la 

urgencia de la nueva clase política por adecuar el marco hist6ri-. 

co-ideol6gico de legitimidad estatal a la nueva composici6n de -­

gobierno. 
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· 2. EL ASCENSO DE LA NUEVA CLASE POLITICA: SUS ORIGENES. 

A fines de los años sesenta y principios de los setenta, el 

actual grupo en el poder3 egresaba de la Universidad Nacional y de_ 

otras instituciones de educación superior, para incorporarse al 

gobierno de Luis Echeverría Alvarez y, confo~mar, en parte, la lla­

mada 11 efobocracia" ·que hubo de caracterizar algunas instancias de -

su administración. 

Carlos Salinas de Gortari, Manuel Camacho Solis y Emilio Loso­

ya Thalman, obtienen el titulo de licenciados en economía por la 

UNAM {1964-1969), Jaime Serra Puche, egresa de la licenciatura en_ 

ciencias políticas, también por la UNAM (1969-1973), Ernesto Zcdi-­

llo Ponce de León, obtiene el título de licenciado en econo~ía por_ 

el Instituto Politécnico Nacional (1969-1972), Pedro Aspe Armella,_ 

se gradúa como licenciado en economía del Instituto Tecnológico 

Autónomo de México (1970-1974). 

José Córdoba Montoya, egresa como ingeniero por la Ecole Poly­

tecnique de París, Francia, Patricio Chirinos caiero, obtiene el 

título de licenciado en economía por la UNAM (1959-1964), María 

Elena Nava, se gradúa como licenciada en sociología y en economía,_ 

ambas por la UNAM (1973-1975 y 1974-1977, respectivamente), Luis 

Donaldo Colosio Murrieta, obtiene e título de licenciado en econo-­

mía por el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monte­

rrey (1968-1972). 4 

Con excepción de Patricio Chirinos Calero, los integrantes del 

actual gabinete presidencial, incluyendo al Jefe del Ejecuti----

Término con el cual se calificó al nuevo grupo de colaboradores del Pres!-' 
dente cuya característica básica fue su corta edad, que en promedio fluctuó 
entre los 22 y 25 ailos. 

3. Se analiza una muestra de 10 funcionarios del máu alto nivel de la adminis­
tración en turno: carlas Salinas de Gortari, Manuel Camacho Solis. Emilio -
Losoya Thalman, Ernesto Zedilla Poncc de León, Pedro Aspe Armella, José -­
Córdoba Hontoya, Patricio Ch.trinca calero, Haría Elena vá.zquez Nava, Luis -
Donaldo Colosio y Jaime Serra Puchc. 

4. Véase: Diccionario bioqr.3.fico del gobierno mexicano, 1989. Presidencia de -
la República. Unidad de la crónica presidencial. 
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vo, cuentan con estudios de post-grado en universidade;; del -­

extranjero, principalmente de los Estados Unidos. 

Otra característica que sobresale es que, en la· ·mayoría -

de los casos, su ingreso al Part.ido Revolucionario rnsti tucional 

se di6 apenas en la d~cada de los ochenta,no obstante que su -­

participaci6n en el gobierno data, como hemos apuntado, de pri~ 

cipios de los setenta. Su :·relativamente cercana incorporaci6n -

al PRr dé~~e~tra que no es un grupo formado en la ortodoxia del 

partido. Es decir, que en realidad su militancia dentro .d.el tr !. 
color obedece a razones de la institucionalidad del sistema más 

que a su verdadera vinculaci6n ideol6gico-doctrinaria. 

El grupo en el poder ej erci6 sus primeros cargos pablicos­

en los años set.en ta: Manuel Camacho Sol:ts, como asesor en la -­

direcci6n coordinadora de la programaci6n econ6mica y social de 

la Secretar1a de la Presidencia (1972-1973), Jaime Serra Puche, 

como analista en la direcci6n general de informes presidenciales 

de la misma·secretar1a (1972-1975), Emilio Losoya Thalman, tam-­

bi~n como analista en la direcci6n de estudios econ6micos de la 

citada dependencia (1972~1973), Luis Oonaldo Colosio, como asesor 

en la direcci6n general de pol1tica econ6mica y social de la Se­

cretaria de Programaci6n y Presupuesto (1979-1982), Pedro Aspe -

Arrnella,ccomo asistente de investigaci6n en FONATUR (1973), Ma­

ria Elena Vázquez Nava como jefa del departamento de análisis -

de la direcci6n general de cr~dito público de la Secretaria de -­

Hacienda (1977-1979), Patricio Chirinos Calero, corno subsecreta­

rio auxiliar del Jefe del Departamento del Distrito Federal ---­

(1968-1970). 

Los más cercanos colaboradores del Presidente Salinas, como 

oQservarnos, se identifican no sólo por su formaci6n econ6mica -­

sino pqr_ la pertenencia a una generaci6n de técnicos de la anti-
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9ua Secretaria de la Presidencia que despu~s se transf~rmarta -

en la de Pro9ramaci6n y·Presupuesto, hoy fusionada ya a la Se-­
cretar!a de Hacienda y Crédito PGblico. 

El sexenio de Luis Echeveir!a Alvarez fue su puerta de ac­
ceso al gobierno; la adrninistraci6n de L6pez Portillo, constit~ 
y6, para la mayorta de ellos, los años de formación acad~mica -

definitiva en universidades del extranjero. Cabe destacar, tam­

bién, que·e1·ascenso al poder de José L6pez Portillo, siendo -

secretario de Hacienda y Crédito PGblico, reafirma la tendencia 
tecnocrática que va adquiriendo la nueva clase política. Se ma­
nifiesta, asimismo, la ruptura estrat€gica , para efectos de suc!:_ 

si6n presidencial, entre el Despacho de Gobernación y el gabin~ 

te econ6mico-financiero. 

Pedro Aspe Armella, obtiene el doctorado en econom1a pox­
el Massachussetts Institute of Technology, en 1979, Manuel ·.Cam~ 
cho Sol1s, alcanza el grado de maestro en asuntos pQblicos en -
la Universidad de Princeton, Jaime Serra Puche, accede al grado 
de doctor en econom!a en la.Universidad de Yale, en 1979, Maria 
Elena Vázquez Nava, concluye el curso de programaci6n y pol1tica 
financiera en el Fondo Monetario Internacional, en 1979, y Luis 
Oonaldo Colosio Murrieta, obtiene la maestr1a en desarrollo re­
gional y econom1a urbana por la Universidad de Pensilvania, en 

1976. 

Desde su incorporaci6n al gobierno en los años setenta, pa­

sando por su fonnac.t6n doctoral en el sexenio lopezportillista -

hasta llegar a su ascenso con Miguel de la Madrid Hu:X'tado y a su 
plena consolidaci6n bajo la presidencia de Carlos Salinas de -­
Gortari, la configuraci6n de la nueva clase pol1tica ha consumi­

do por lo menos dos d~cadas. 
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De 1970 a 1992 el grupo actual.mente en el poder va pene--­

trando las fibras m~s sensibles e impoctantes del qabiñete econ~ 

:mioo Y.."fllianciarCl'.:y; ¡;aulat:lliamerit:e, desplaza a.·aJadras relevantes forma­

dos en la escuela política del Partido Revoluciona"~io In stituci~ 
nal. 

El ascenso din:irnico de la 'tecnocracia produce· •un efecto con­

tradictorio en el discurso pol!tico. Por ejemplo, en los sexenios 

de Echeverr!a y L6pez Portillo, se niega, por una parte, cualqui­

er inclinaci6n tecnocr~tica del gobierno,~/ pero por la Otra, se 

dá entrada a numerosos grupos técnicos y con formación econ6mica. 
Peter H. Smith, refiriéndose al gabinete de Jos~ L6pez Portillo -

señala: 

"Otra <llinensifu que e<plica la composicifu c;1el nuevo ga­
binete es la l::úsqueda del equilibrio entre "p:>l!ticos" -
y "tá:niam•. Este últirro grup::> qued6 claramente al fren 
te de la p::>lltica econónica y, de hl.'Cho, dos tercios de­
los fUncionarios nanbraó:>s ••• para ocupar los cargos de -
nivel superior jamás habían sustentado ninguno de elec­
cién". y 

La renovaci6n de la clase polttica se daría, a mediano plazo, 
a trav~s de estos cuadros técnicos que ya estaban incori,:iorados a -
la estructura del poder. Para este periodo la estrategia básica de 
la presidencia de la RepGblica descans6 en los actores politices -
del sistema (Hank González, Jesas Reyes Heroles, Porfirio Muñoz -­

Ledo, entre otros,) pero hubo un significativo avance d~~ grupo de 

orientación eco116mica. 

s. O:mo candidato a la presidencia de la R?p(íblica, Jost! ·Ilipez B:>rtillo, reite­
ró en varias ocasiones: "No necesutam:::>S abrevar en orto:laxias ajmas, m ~ 
rnetr1as disparatadas, tenatr::>s nuestro camino para realizar nuestro af:ln y "2. 

cacifu de justicia1 teneros nuestra propia fOJJl\'1 para rroldear nuestro fUtw:o, 
con una 001dici6n: que el proceso de distribuci6n sea por la v1a legal, pa­
ra evitar tod:> riesgo de dictaiura o de~emo ·de tecnocr:ltas ••• • Citaib -
por Peter H. Sñitli. Ios LalXinntos deL~. F;1 051egio de Wiiico. p-335. 

6. Ibid. 350. 
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Un dato básico para corroborar que, si bien, en la:_d~cad~ 

de los setenta penetraron al gobierno algunos grupos de orienta­
ci6n econ6mica y t@cnica, ~stos, definitivamente, ~o ocuparon -­

los espacios de decisi6n pol!tica del Estad~ como tampoco, tuvi­

eron ascendencia familiar·de tipo empresarial. En su mayor1a, -­

era un grupo cuyos padres hab!an desarrollado una intensa trayeÉ_ 
t.oria en el sector p1'.1blico. Para estas fechas, los espacios de -

actuaci6n en:re el sector pGblico y el privado, se mantuvieron -

separadoá," con precisi6n y objetividad. En este sentido, Smith -
señala: 

"Si mi hipótesis acerca de la relacUn entre dinast!a 
y estabilidad es correcta, el surgimiento de lazos -
nul.t.igeneraciaiales En el periodo post-revolucionario 
ser!a o:insistente ccn mi argunento acerca de la sepa­
raci6n de las l!lites pol1ticas y de las élites ec6no­
micas. Eh cada caso, los hijos tienden a seguir las -
hul'llas de sus padres ~ que a pasar de una esfera a 
otra. IDs dos gxupos se manti<nen aparte tanto social 
1\113'lte o:m:> desde OJalquier otro aspecto•. !J -

En otras palabras, tanto por las reglas y valores del siste­
ma como por el modelo de desarrollo imperante, a los empresarios 
no les fqe atractivo ni permitido transitar a la esfera pol!tica 
y, a los pol!ticos, les fue dif!cil y problemático el camino de-­

los neqocios. 

Este esquema de exclusi6n y respeto a las fronteras de cáda -

sector condujo a reafirmar al PRI como el espacio id6neo de ascen­

so pol!tico y de movilidad social. Su ideolog!a y principios de -­
doctrina, mantuvieron a. los empresarios practicamente marqinados 

de su zona de influencia. Bajo el esquema de un Estado "asistenci~ 

lista" y de un modelo de desarrollo de crecimiento hacia adentro, 

que explotaba el nacionalismo como s!ntesis de la ortodoxia revol!:_ 

cionaria, el PRI se convirti6 en el principal instrumento de la -­
racionalidad sustantiva del Estado. 
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Los tiempos se conjugaron hacia finales de 1982 en favor de 

·1a actual álite en el poder¡ por una parte, el agotamie~to del -

modelo •estatista" de é~tO- y, por la otra, e~ hecho de pe~ 

tenecer a un grupo, cuyas caracter1sticas de formaci6n les penn~ 

ti6 asimilar y ser partidarios "de los nuevos enfoques del desa-­

rrallo, que bajo la 6ptica de ~os nuevos diseñadores del futuro 

del pa1s, fueron, simplemente imprescindibles. 

Can··e1 estallamiento de la crisis deudora en 1982, la suce­

si6n condujo al poder a un abogado con formaci6n econ6mica·, Mi-­

guel de la Madrid H\1rtado. Algo similar había sucedido seis años 

antes con la nominaci6n de José L6pez Portillo. 

3. EL PERIODO DE TRASICION: 1982-1988. 

En muchos sentidos, el replanteamiento del proyecto nacional 

y la misma reforma del Estado no se entienden cabalmente al mar-­

gen del periodo de transici6n 1982-1988. Miguel de la Madrid Hur­

tado, inicia, obligado por las circunstancias, un proceso de cam­
bio sustantivo de corte neoliberal, pero no llega a radicalizarlo. 

LO que en 82 fue arriesgado en 99 era tibieza. 

En estos años, la clase po11tica comienza a sufrir una rece~ 

posición dinámica y los cuadros técnicos orientados a. la econom1a, 

que se iniciaron con Luis Echeverr:ta y se formaron ~n el extranJ~ 

ro durante el gobierno de L6pez Portillo, aprobecharon su oportu­

nidad hist6rica al frente de puestos estratégicos del Estado. Con­
solidaron su posici6n que leS permitió arribar al poder en 1989. 

El ascenso de políticos con or!genes empresariales se incr~ 

menta significativamente durante la administraci6n de Miguel de la 

Madrid. El diccionario biográfico del gobierno mexicano, reporta -
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para 1984, más de sesenta funcionarios del Poder Ejecutivo, con 

niveles de Director General, Subsecreatrio y Secretario de Es­

tado con antecedentes empresariales , 20 miembros del·Poder L~ 

qislativo con alguna actividad empresarial de tioo .. familiar y, -
y B integrantes del Poder. Jl>dicial con extttacc~6n ~e tipo empr!!_ 

sarial. V 

Entre las profesiones que predominan sobre los funcionarios 

del Poder·Ejecutivo, para i984, consideiando s61o los tres nive­

les de jerarqu1a referidos, detacan,en primer lugar, los aboga-­

dos con l.2 miembros; los adnini.stradores· con 11 y los economistas 

con 10 . (v~ase cuadro número 1) . 

CUADRO I. 
PROFESIONES QUE PREDOMINAN )':NTRE LOS FUNCIONARIOS 

DE NIVEL SUPERIOR DEL PODER EJECUTI~O FEDERAL 

198~. 

Profesi6n 

oga o 

Arquitecto 

Contador PGblico 

Ingenieros 

Administradores de Empresas 

Administradores PGblicos 

Economistas 

Relaciones Industriales 

Sociologos 

M€dicos Cirujanos 

Ciencias Pol1ticas 

Otros 

TgTAL 

Número 

l 

10 

1l 

3 

1 

10 

1 

l 

1 

2 

3 

56 

FUENTE: Diccionario biogr~fico del gobierno mexicano, 1984. 

s~-v~ase:-oICCiOñario biagráfiCo del gobierno mexicano para 1984. 
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Como se observa en el cuadro nGmero 2, la formación univer­

sitaria profesional de los funcionarios del Ejecut~vo F;deral 'es 

predominantemente de la UNAM, con escasa incidenci~ de otras in~ 

tituciones. De esto se desprenden dos conclusióneS: ~rimera,-­

que la Univers.idad Nacional conserv6 su jerarqu1a corto formadora 

de los cuadros de la alta burocracia gubernamentai por lo-menos, 

hasta mediados de la dGcada pasada y, segunda, que trat&ndose de 

estudios de post-grado, la mayoría de ellos se realizan en unive~ 

sidades extrdnjeras. Estos 6ltimos, determinan, en gran medida, -

el perfil que va configurando n la ascendente clase pol!tica. 

CUADRO 2. 

UNIVERSIDADES E INSTITUTOS DE E?lSESANZA SUPERIOR QUE 

PREDOMINAN EN LA FORMACION PROFESIONAL DE LOS FUNCIQ 

NARIOS DE NIVEL SUPERIOR DEL PODER EJECUTIVO FEDERAL 

1904. 

Universidad o Instituto 

Escuela Libre de Derecho 

Instituto Polit~cnico Nacional 

Universidad Iberoamericana 

No. Funciortarios. 

l. 

2 

2 

Universidad Nacional Autónoma de M&cico 32 

Universidad An~huac 2 
Universidad La Salle 3 

Universidades estatales 5 

Universidades extranjeras 7 

TOTAL 56 

Fuente: Diccionario biográfico del gobierno mexicano, 
1904. 
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De la muestra analizada para el Poder Ejecutivo, los prin­

cipales antecedentes empresariales de sus miembros son ios in~­
dustriales, banqueros y comerciales. Para el Legis~ativo y el -

Judicial, se mantienen las mismas tendencias aunqu~ en propor-­

ciones menores. 

3.1. Los puestos ocupados por la actual clase pol!tica durante 

el sexenio de Miguel de la Madrid Hurtado. 

Carlos Salinas de Gortari ocupa distintos cargos en ia Se-­

cretar!a de Programaci6n y Presupuesto hasta llegar al de Jefe -

d.el OeSpacho, plataforma ':fue lo lleva, más tarde, a la Presiden­

cia de la Repablica. 

Pedro Aspe Armella, .inicia el sexenio como· presidente del -

INEGI (1982-1985), posteriormente es 6ubsecretario de ~laneaci6n 

y Control ~resupuestal de la SPP (1985-1987) y, cuando Carlos S~ 

linas es nominado candidato del PRI a la Presidencia lo substit~ 

ye en el cargo como Secretario de Programación y Presupuesto. 

Manuel Camacho Sol1s, inicia como Subsecretario de Desarro-­

llo Regional de la SPP (1982-1986) y concluye el sexenio como Se­

cretario de Desarrollo Urbano y Ecología (1986-1988). 

Emilio Losoya Thalman, se desempeña, durante todo el sexenio 

como Subsecretario B de Trabajo y Previsi6n Social (19a2-1988)~· 

Jaime Serra Puche, inicia como asesor del Secretario de Ha-­

cienda y Crlidito Público (1979-1986), durante·1984, tambi@n ·es· . .,­

asesoi:;.en ·1a -01reé:ci6n :Técnica --de:'.la 'Com1sí6n ·11aé:ional~para Ia ;,~ 

Part.1éipaci6ñ: de~ los~:TrábajadOteS-en:'.1a.s ··atiltdadeS -dt!..-.las::Empre;;.:; 

-sas~.t=-eñ-:.1986, ~-fange··coma-:Secretario T~cnico de la Comisión Naci~ 
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nal de Reconstrucci6n; finalmente, ocupa el cargo de Subsecreta­

rio de Ingresos en la Secretaria de Hacienda y Crl!dito-Público -

(1986-1988). 

Mar!a Elena V~2quez Nava, ·inicia como Directora General de­

Normatividad de Obras PQblicas'. Adguisiciones y Bienes Inmuebles 

(1982-1987), posteriormente ocupa el cargo de Coocdinadora Gene­

ral de Modernización de la Administración Pública Federal (1987), 

para concluir el sexenio como Secretaria Técnica de las C~misio-­

nes Intersecretariales del Servicio Civil y Consultiva de la Obra 

P(!blica 1987-1988. 

Luia Oonaldo Colosio Murrieta, es Director General de Progra 

maci6n y Presupuesto de la SPP (1982-1985) y secretario Tl!cnico-·•. 

del C !.ADE en el Distrito Federal. 

Es notorio que entre los cuadros más cercanos al Presidente 

Salinas haya, casi exclusivamente, funcionarios con experiencia -

econ6mica y. financiera, asi como de aspectos t~cnicos en la admi­

nistraci6n pública, en sulrnayor1a, provenientes de la antigua se­

cretar!a de la Presidencia. Asimismo, ninguno de ellos, con exce~ 

ci6n de Patricio Chirinos, contaba con cargos pablicos de elecci­

ón hasta antes de 1988. 

Esto fortalece la hipótesis en el sentido de gue la actual --. 

clase pol!tica no se form6 en las filas del Partid6 Revoluciona~io 

Institucional, sino en el gabinete econ6mico y financiero del qo-­
bierno, a trav~s de ~na, más o menos corta, carrera administrati-­

Va. 

Por las caracter!ticas de su forrnaci6n acad~mica y su desa-­
rrollo profesional en el sector pGblico, la nueva clase pol!tica -
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representa a un grupo que se ha beneficiado, significativamente, 

de la crisis mundial que sufren los esquemas tradicioniles del -

desarrollo. Puede, incluso decirse, que nunca como ahora, tantas 

y tan variadas circunstancias se habían conjugado ~n favor de un 

replanteamiento tan radical del llamado proyecto nacional.y,· es­

pecí.fica.'T\ente, en favor del equip:::> de funcionarios que desde el sexe­

nio pasado fueron partidarios ~econocidos de dichas ttansforma-­

ciones • 

. 4. EL GOBrERNO DE CARLOS SALrNAS: 1988-1992. 

Del total de funcionarios del PoderdEjecutivo Federal cita­
dos por el diccionario biográfico del gobierno mexicano para --­

para 1989, con cargos de Director General, subsecretario y Seer~ 

ria de Estado, 44 tienen un origen familiar de tipo empresa---~­

rial. V 

En cuanto al Poder Legislativo Federal,_ se estima que por -

lo menos el 17% de los representantes al Congreso de la Uni6n en 

la LV Legislatura (Clirnara de Senadores y de Diputados), provie-­

nen de~la=iniciat~va;pri~ada. 

De los miembros del Poder Judicial, para 1989, 8 de ellos,­
segan el diccionario biográfico del gobierno mexicano, tienen o­

r!genes empresariales. 

El ascenso paulatino de algunos pol1ticos con antecedentes 

empresariales, as! como el de empresarios que ocupan importantes 

9:-aiüe-éJlos;-"destacan los casos de Miguel Angel O.Wila Mendoza, para entcn­
~res Deleqado del D.D.F. en Magdalena o:ntreras, Victor Flores Ollóa, presi­
dente del Q:insejo Nacional para la Olltura y las Artes, Pedro !byol.á, para 
1989, Cbordinador de Asesores del Secretario de Carercio y actualmente &lb­
secretario del rarro, Ralil Olrnedo carranza, Director General de Efucaci(n --
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espacios en el gobierno del Presidente Salinas, deja en claro, 

tambi~n, el proc:eso médiante el cual se han venido fusionando­

el sector pGblico y el sector privado, para configurar la nue­

va clase pol1tica. Al respecto, Miquel Basáñez co~enta: 

"Mt!>d.co está viviendo un proceso sosten:ido de fusi6n 
de ambos sectores, particulannente expresad::> en la 
apertura del. gobierno a J.Os miembros del sector -
privado". l.O/ 

Con· Miguel de la Madrid, el proceso de apertura empresari-· 

al se d~b~sicamente, sobre la redistribuci6n de la actividad -
económica: con Carlos Salinas, el proceso involucra tanto la r~ 

definición de las fronteras de lo 9dblico y lo privado, en m~ 
teria econ6mica1 corno la reasignaci6n de la actividad pol1tica 

entre los miembros del sector privado. 

Cabe destacar que se identifica un mayor movimiento de los 

empresarios hacia l.a pol1tica que de los pol1ticos hacia los ne­
gocios. Asimismo, una clara divisi6n entre los miembros de la i­

niciativa privada que han decidido participar abiertamente en las 
filas del Partido Revolucionario :Institucional. y aquellos que 
se mantienen alejados de la militancia partidista, prefiriendo -
otros canales, principalmente con miembros del Poder Ejecutivo. 

Entre los primeros, destacan los casos de varios Senadores 

de la República, Gobernadores, Diputados Federales, funcionarios 

estatales y presidentes municipales; en los segundos, se identr~ 

fican a miembros prominentes de algunos organismos empresariales. 

---oora:esa:ilirC!e-la sEP, Juan .rosé de 011.oqui r.anastida, Director General -
del INFCWWrr. José Patricio Patiiio Arias. Dil:ector General. de l\Utotrans­
porte del D.D.F., Fernando Sol.ana Morales, SEcJ:etario de PelacioneS E>cte-
riores, etc. · 

10. Véase: Ba~ez. Miguel. Ia luchaJXI la mmon1a en !®deo 1968-1990. -
Siglo XXI editores. 8a. e'iici&l. ca, O p-12. 
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De ellos, destacan quienes partici~an en el Consejo Mex_icano de 

Hombres de Negocios (CMHN), organismo cGpula del sector empresa­

rial (ver anexo l). 

Por otra parte, de un tota1 de 1900 funcionarios del qobier 

no mexicano ll/, para 1989, el,32.63% guarda algún tipo de rela: 

ci6n sustantiva con actividades de tipo empresarial (industria-­

les, Empresariales, prdpiament.e dichas, y 'de banca, fundamentalmente). 

En terminas generales, este fue el contexto que caraéteriz6 

el ascenso pol1tico del nuevo grupo en el poder. 

·s. CONFIGURACION DE LA NUEVA CLASE POLITICA. 

El ascenso pol!tico del salinismo vino a confirmar la recoc­

posici6n dinámica de los principales cuadros gubernamentales y a 
reivindicar la t~cnica como s!ntesis de la pol1tica. La radiogra­
f1a de los c1rculos de influencia al interior del gabinete presi­
dencial muestra el desplazamiento de los cuadros politicOs y, con 

ello, la inoperancia de la militancia partidista como mecanismo,­

otrora casi dnico, de movilidad social. 

Se aprecia una estratificación marcada en favor de los econo­

mistas y un estrechamiento de la acci6n del partido que se agudiza 

con su crisis ideol6gica. La propuesta presidencial en el sentido 

de encontrar en el llamado "liberalismo social" la base doctr:lJla­

ria para la reforma del Estado y del nuevo ~royecto nacional, mue~ 

tra, claramente, las dificultades para que este proceso se ident~ 

fique, de alguna manera, con el legado hist6rico de la revoluci6n 

mexicana, su principa1 ne.ce:s~dad en la actualidad. 

11. 1,113 del Poder Ejecutivo; 560 del Poder Legislativo, incluyendo los ¡:ues­
tos adm:lnistrati•'OS de mayor jerai:qu!a en ambas Cima.ras¡ 227 del Poder Ju­
dicial. Vl>ase: Diccicnario biogrlificc del go]:>ierno mexicano, 1989. 
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Sin embargo, parece que el resultado m&s important: que a -

producido la modernidad salinista aplicada a la pol!tica,se tra­

duce en el avance real del poder económico en las ~structuras 

de decissi6n y orientación sustantiva del Estado. 

Los empresarios han dejado paulatinaPlente su función tradi­

cional como grupos de presión y, han pasado ya, a la esfera de la 

actividad pol1tica directa. La representatividad cada vez más am­

plia de SÜ~ inter.eses e~ el gobierno, muestra un sesgo qu~ comie!!., 

za a caracterizar la orientación de las llamadas políticas pdbli­

cas, fundamentalmente la relativa a la reprivatizaci6n de las --­

principalen empresas del Estado, incluyendo las instituciones ba~ 

carias. _Del modesto espacio que ocuparon en otros tiempos, pasan 

a ser parte sustantiva en el diseño y operación del nuevo proyec-· 

to nacional .. 

No obstante que la propuesta económica del Presidente Salinas 

ha generado amplio consenso entre la comunidad empresarial, recep­

tora en lo concreto de los procesos de reprivatizaci6n y redef ini­

ci6n de las fronteras entre el sector pdblico y el privado, muchos 

de ellos parecen encontrarse, tambi~n, muy sensibles ante el evi-­

dente fortalecimiento de la Institución presidencial que, practic~ 

mente, opera sin contrapeso alguno. Esta es otra debilidad del si~ 

tama pol!tico actual. Sobre el p?rticular, Federico Reyes Heroles 

señala; 

car los Salinas de Gortari. " ••• nuestra una avidéz ¡:or el -
rea:n:x::lmiento po¡:ula.r que ya preca.tpa a muchos, incluidos 
enpresarics que alaban su visilin econ6nica. ~ la :!nme­
diatéz gobierna y ello ne permite previsi6n alguna. México 
se debate as! en una refoorulaci6n de su estrategia eco­
n6nica que quizá sea la m1\s importante de los Gl.t:ilros cien 



años, pero téi:mina el siglo lOC :Igual que el siglo 
XIX cai un gran resquaror: los efectos de la silla 
presidencial". 12/ 
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El presidencialismo ha tenido un fortalecimiento objetivo -

mediante el liderzago personalizado del Jefe del Ejecutiv9 Fede­

ral, una concentraci6n real de.poder y una bfisqueda incesante de 
la popularidad que, han llevado, incluso, a ciertas conjeturas 

reeleccionis~as. 

Otra característica sustantiva de los cambios operados, que, 

a su vez, está definiendo, tambi~n, la recomposici6n definitiva -

de la clase pol1tica mexicana, es el contenido de largo plazo del 
proyecto econ6mico. A diferencia de otras administraciones que -­

centraron su orientación en programas ·=ircunstanciales o de coyu!:!. 

tura, las medidas adoptadas por el s'alinismo en· materia econ6mica 

no alcanzan su significado real más que en una persepectiva de -­

l~rgo alcance .. 

Esto hace suponer que, independientemente de los m~todos em­

pleados, la configuraci6n de la nueva clase pol!tica habrá de ca~ 

cluir en los próximos años, con un des~lazamiento general de los 

cuadros formados en los esquemas ampliamente superados por la re~ 

lidad, principalmente, el que atañe al del Partido Revolucionario 

Institucional. Todo parece indicar, además, que el PRI mantendrá 

y fortalecerá su apertura hacia los sectores dinámicos de la eco-­

nomia: financiero, empresarial y de servicios. 

Refiri~ndose a la situación del partido, Josu~ Sáenz, comenta: 

"El PRI ha sido eje de la vida ¡;olitica, ha daó:J fuerza a 
los gobiernos y ha mantenido una macro-estabilidad a ~ 

l2. Reyes Heroles, Federico. "De la debilidad al liderzqo" en Este Pa!s, revis-­
ta mensual de tendencias y opiníones, septiembre de 1991. p-10. 



go plazo ccn mini-fricciones. Integrado por tres sec­
tores: campesino, obrero y popular, a cada W10 les ha -
dado una cuota de poder. El p.mto clave es que los -
tres sectores actuales y sus varias agrupaciones re­
presentan un México :!m¡;ortante p&O pretérito y lll:a­
diciooal.. La estructura ¡::udo haber sido d1Mmica ha.ce 
SO afus, pe= IDy es irreal ••• El desa.l:xollo eoorónico, 
tanto de Mé>cioo cano del nundo, ha sido generad:> p:ir 
elanentos dinámicos que hoy carecen de representaci6n 
en el PRI". 13/ 
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Cier-tamente, estos sec.tores carecen de representación formal 

no as1 de presencia real dentro del sistema político mexic~ 
no.. Sin estar integrados, hasta e1 momento, de manera orgánica a la 

estructura partidista, cuentan con destacados representantes, co­

mo hemos visto, en los Poderes Federales: Ejecutivo, Legislativo 

y Judicial. 

6. LOS PROBLEMAS DE LA ESTRATEGIA. 

El pro;""""1 de reforma del Estado y el replanteamiento del -­

proyecto nacional aplicados a la política, refiere dos tendencias 

diferenciadas:.: por una parte, una inclinaci6n definida que bG.sca a;: 

ticular un proyecto incluyente por lo que se refiere a los empre­

sarios, en su papel de agentes económicos y en su funci6n de acti-­

vos del si~tema pol!tico; por la otra, una oriéntaci6n excluyente 

hacia nwnerosos cuadros pol!ticos que no encajan, formalmente, en 

el esquema del grupo en el poder. 

Se puede comprobar que, en más de un sentido, la modernizaci--

6n de la sociedad pol!tica descansa en un proceso que, en forma -­

gradual, permite a los dueños del capital una activa ·participaci6n 

pol!tica dentro y fuera del gobierno. Este comportamiento descubre, 

otra debilidad del sistema: nunca como ahora el gobierno mexicano 

--------------------
13. Sáenz, Josue. "Requiem para Marx y Lenin", en Este Pal'.s, revista meiisuai de 

tendencias y opinicnes, abril de 1991. p-21.. ----
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se hab!a presentado tan fuerte estatalmente pero tan p~co repre­

sentativo en su composici6n social. 

•' 
El paradigma pol!tico contempor!neo se encuentra as! ante -

una dif!cil situaci6n: evitar ciue el proceso de renovaci6n susta~ 

cial y definitiva de la élite pol1tica,se siga manifestando como 

un movimiento que impone reglas y enfoques, en forma a veces vio­

lenta y, en otras, ciertan\ente·arbitraria, a una qeneraci6n de cu~ 

dros pol1tic6s cuyos or!genes se encuentran en la cuna del Parti­

do Revolucionario Institucional y que, en su mayoría, son Parti-­

darios de un mayor gradualismo en los cambios, •as! como de una p~ 

sic16n gubernamental más orientada al centro. 

Existe la idea de que la reconversi6n del grupo gobernante, -

principalmente por su sesgo excluyente, comienza a generar dudas -

en aquella fracci6n de la clase política que en los hechos no es 

conciderada por la estrategia de la reforma del Estado. Algunos p~ 

l!ticos Con carrera partidista no están plenamente identificados, 

más alla de la institucianalidad que los caracteriza, con el pro-­

yecto y la estrategia del Presidente Salinas; otros, simplemente, 

luchan por permanecer en la zona de influencia de algún político 

•salinista" como táctica para sobrevivir, esperándo, tambi~n, que 

cambien algunos esquemas de la reforma. 

Por otra parte, se aprecia una inusitadadivisióninterna de -­

las tareas gubernativas; por un lado, o~era el gabinete econ6m~90 

y financiero, que articula el trabajo de los pol!ticos más cerca-­

nos al presidente de la RepGblica y, por otro, se ubican el resto 

de colaboradores, con j·erarqu!as y cercan1as diferenciadas, ~stos 

Qltimos con menores capacidades de influir en el replanteamiento-­

del proyecto nacional y de la reforma del Estado-
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Finalmente, otro problema de la estrategia es la ~oncentra­

ci6n de alqunos procesos de la reforma económica en favor de un 

grupo reducido de empresarios. Es decir, que el p~pceso, en part~ 

cular, ha materializado ciertos· beneficios en unas cuantas fami-­
lias con elevado poder econ6miCo. 

varios indicadores muestran que entre los principales bene­

ficiarios del adelgazamiento del gobierno, figuran empresarios -

que part'ici~;.,, o participaron en la Comisi6n de Financiamiento y 
Fortalecimiento Patrimonial del Partido· Revolucionario Instituci2 
nal, especia1mente,durante la campaña electoral de carlas Salinas 

de Gortari (1987-1988). 

Este hecho confirma dos caracter:tsticas que subyacen en el -

programa de reforma del Estado y del nuevo proyecto nacional: pri­

mera, que la vinculaci6n de una fracción de los empresarios mexic~ 

nos con el PRI, constituye un fen6meno relevante que construye los 

cimientos en los que descansará, de continuar las tendencias actu~ 

les, su incersi6n orgánica en la pol!tica mexicana y, segunda, qué 

los cuadros b!sicos del sector privado comparten la propuesta eco­

nómica de la administraci6n en turno y, al parecer, est~ convenc! 

dos de su militancia al interior del Partido Revolucionario Insti­
tucion!ll. 

José rgnacio Rodrtguez .Reyna, apuntll sobre esta situaci6n: 

"!by, la estricta _,.ci6n entre las esferas ¡x:>ll'.tica y 
enpresarial por la que el PRI de antes de salJnas de -
G:lrt:ari libr6 varias batallas no existe ••• el PRI que se 
empez6 a ccnfo:cmar desde 1988 ha incorporado en los he­
chos un cuarto sector a su estructura1 el enpresarial.". !1/ 

14, llcdr1guez lleyna, Josl! Ignacio. ·~evo enpresariad:>: la ¡x:>U:tica cxm:> inver­
s:l6n", en ~- op. cit. Ehero de 1992. p-3. 
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7 CONCLUSIONES 

- Todo parece indicar que tres hechos configuran los aspectos f un-­

damenta les de la nueva clase política mexicana: l) el desplaza--­

miento de los abogados y políticos por los economistas; 2) el de 

los egresados de las universidades públicas, principalmente de la 

UNAM, por los egresados de las universidades privadas y ~) el de 

la política por la economía. 

- Lo anterior manifiesta claramente el corrimiento del sistema pe-­

lítico hacia un extremo, alejado, en muchos sentidos, del tradi-­

cional centro regulador. 

- La radiografía de algunos políticos cercanos al circulo de in---­

fluencia presidencial, confirman su escasa o nula relaci6n con el 

Partido Revolucionario Institucional y una clara afinidad con los 

grupos empresariales. 

- El presidencialismo mexicano muestra los riesgos de una estructu­

ra de poder sin contrapesos reales dentro del sistema político. -

Asimismo, refleja la estructura piramidal que limita, significa-­

tivamente, el acceso de otros grupos a la élite que gobierna. 

- Se aprecia que Rl cambio en el cuerpo selecto de los cuadros lle­

va a una mayor centralidad gubernamental del Estado. La recompo­

sición en su forma actual, prescinde ampliamente, de importantes_ 

actores políticos cuya experiencia no está siendo aprovechada. 

- El respaldo técnico que ampara al nuevo perfil de la alta buro--­

cracia pública lleva a minimizar el papel de quienes actuaban co­

mo políticos profesionales del Estado. 

- En resumen, la modernidad en la política ha reivindicado la capa­

cidad de administrar la economía como el atributo más importante_ 

de la nueva cl~se dirigente. 
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B. REPRIVATIZACION Y CONCENTRACION DE LA RIQUEZA 

El replanteamiento del Estado a nivel mundial tiene una de sus prJ:..n 

cipales características en la reforma económica. Esta, a su vez, -

asume el proceso de reprivatización como base para las transforma-­

cienes que afectan a los distintos actores sociales de cada forma-­

ción nacional. 

El sello de la llamada modernización del sistema capitalista de oc­

cidente e incluso, la de aquella que se refiere a los cambios de 

los países del socialismo real, apuntan a la creación de un Estado 

con menos ingerencia en los asuntos económicos de las naciones, lo_ 

que no significa que deje de participar, sino que asume formas nue­

vas de intervención. 

Desde la década de los años ~etenta hasta nuestros a'ías, varios p.e_í 

ses vienen experimentando una voragine de transformaciones, cuyo 

sello peculiar parece encontrarse en ei retorno de las teorías con­

servadoras. No obstante, la puesta en práctica de estos prin~ipios 

presenta a los gobiernos una creciente dificultad para controlar 

los elementos de estabilidad política y social de los sistemas. 

Claus offe, distingue dos caminos mutuamente excluyentes por los 

que transitan, al mismo tiempo, las modernas economías capitalis--­

tas: " .•. el de la diferenciación, es decir, la privatización de -

la producción y el de la socializaci6n, es decir, la politiza--­
ción .. 1 

Es claro que en adelante el terreno económico será el espacio pri-­

vado por excelencia, con sus categorías de exclusividad y singula-­

ridad y el renglón de lo políticor se identificará crecientemente -

con el escenario de la vida pública, bajo los conceptos de inclusi­

vidad y colectividad. 

l. Off e, Claus. • rnqobernabilidad. El renacimiento de las teo­
rías conservadoras" en Revista Mexicana do Socioloqia. México. 
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Ba1o este primer acercamiento, surge una interrogante basica -

para la nueva con~epciOn del Estado, a saber, ¿cOmo dirigir -­

una transformaciOn econOmica que si bien atienda y sea atendi­

da por 1os grupos privados, no descuide el adecuado cum~limie~ 

to de las necesidades de las grandes colectividades, que ayu -

dan a mantener el equilibrio del sistema, en su con.junto? 

Las modernas cconomias capitaliStas que en las Ultimas dos dé­

cadas iniciaron y consolidaron un profundo cambio en su cstrus 
tura de producciOn de bienes y servicios, y que de alguna ma -

nera fueron las pioneras en el proceso que hoy viven practica­

mcntc todb~· los paises de occidente, caracterizado por la p~i­

vatizaciOn elevada de sus sistemas de producciOn y provenciOn 

de servicios, han generado tambien una teoria bastante sDlida 

para que cada vez mayor nUmero de gobiernos inicie sus proce-­

sos de privatizaciOn, sin perder la permeabilidad social de 

los regimenes, ni control sobre las reformas a la economia. 

Al respecto, parece necesario entender que la transformaciOn -

en muchos paises debe darse bajo un modelo incrementalista. 

Es decir, de cambios graduales que acumulados permitan ajustar 

el curso de los acontecimientos. 

El problema de este transito, como apuntamos, radica principal 

mente en propiciar una suerte de cooperaciOn entre los siste-­

mas p~blicos y privados de producci011 y provcncian de bienes -

y servicios, desechando la idea de privatizar por privatizar. 

En este sentido, valdria la pena recoger la propuesta de E.s.­

savas, sobre la conveniencia de " •.• Lograr una mejor divisiOn 

de responsabilidades y funciones entre el gobierno y el sec -­

tor privado con el fin de sacar provecho de los puntos fuer -­

tes de cada uno y superar las limitaciones del otro. La aso-­

ciaci&n resultante puede satisfacer mejor los requerimientos -

y necesidades de la poblaciOn de una manera coheron~e e~:! t~· 

creencias y valores fundamentales de una sociedad dc'::o-·~·!·~-ica" .... 

2. Sav<lS E.S. PrivatizaciOn: la clave para un mejor gobierno. 
Ed. Gernika. la. EdiciOn. Me.xico 1989. p. 430 y 431. 



Por tanto,estamos ante un nuevo fenOmeno que se caracteriza -

por la obsesiva pretcnsiOn de los gobiernos de achicar e1 cam 

po de acción econOmica de los Estados, ampliando las atribu-­

ciones sociales de los agentes privados. La finalidad que -­

persiguen estos procesos continUa siendo la bUsqueda de-sist~ 

mas alternativos para la mejor satisfacciOn de las necesida-­

des de una sociedad. 

Por supuesto que existen muchas dudas sobre la privatizaciOn 

y el mercado, sobre si son los mecanismos idóneos para lograr 

estos fines y limitar la excesiva concentraciOn de la riqueza 

en contad~~ familias, que en mils de una Nación, se han conve~ 

tido en autenticas oligarquias que inclinan la balanza del ·P2 

der politico a su favor. 
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Por ello, en los paises en vias de desarrollo, pri.ncipalmente, 

la propuesta privatizadora debe iniciarse con cierta cautela, 

cuidando ante todo, no perder los elementos de gobernabilidad 

y no desequilibrar la relaciOn existente entre los factores -. 

reales de poder, que de alguna o de otra forma, han logrado -

alcanzar la estabilidad de sus regimenes. 

Todos estos elementos, nos llevan a pensar " ••• que el mejor -

precepto a seguir (en los paises en desarrollo) consiste en -

fomentar la privatizaciOn experimental de todo servicio pUbl!. 

co que en el presente no sea satisfactorio••3. Sin embargo,-­

debe tenerse cuidado con aquello bienes y servicios produci-­

dos por el Estado cuya finalidad expresa este en el manteni-­

miento de los equilibrios sociales del sistema. 

l.PRIVATIZACION Y CAPACIDAD DE GOBIERNO. 

En las economlas en desarrollo, con menos capacidad de con--­

trol de la reforma econOmica, la privatizaciOn debe ser un m~ 

dio y no un fin para atender los reclamos de sectores amplios 

3. Ibid. p, 415 



de la sociedad, y al mismo tiempo impulsar una modernizaciOn_ 

capaz de incorporar y absorber el continuo movimiento de los_ 

factores de global.izaciOn, asi como de los elementos de inte­

graciOn nacional. 

El movimiento de los Estados hacia las teorias conservadoras_ 

y la instrumentaciOn de politicas neoliberales tien~, asimis­

mo, que sortear los pormenores de la relaciOn indisoluble en­

tre la economia y la politica. De esta manera, parece impre~ 

cindible reconocer que la reorga'nizaciOn de las estructuras -

e instituciones gubernamentales es un asunto, no sOlo econOm! 

co, sino y esencialmente politice. 

De modo que la privatizaciOn no puede entenderse como un he-­

cho que carezca de dimensiOn social o politica. Es un proce­

so, que puede objetivamente limitar la capacidad de gobierno_ 

de la clase politica ante un escenario de mayores grupos de -

presiOn cuyos intereses generalmente pe absorben el amplio -­

abanico de elementos sociales, siendo ésta, su principal res­

tricción. 

2.CONTRADICCIONES DEL PROCESO PRIVATIZADOR. 

Es,basico considerar la naturaleza y los efectos de las con-­

tradicciones que surgen a1 poner en practica los procesos de_ 

privatizaciOn. Por una parte, se encuentran aquellos que se_ 

reflejan sobre el terreno económico y social; po7 la otra, -­

los que se manifiestan en la vida politica del pais. 

En el primer caso, se da un conflicto natural entre les inte­

reses particulares de los grupos privados encargados de prod~ 

cir y poner los distintos bienes y servicios al alcance de la 

sociedad; en el segundo, una representaciOn insuficiente de -

la ciudadania que no pertenece a estos grupos, en los Organos 

de decisiOn politica del gobierno. Es decir, por sus caractg_ 

risticas resulta que unos pueden estar sobrerepresentados y -

otros con una presencia insuficiente. 
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Bajo esta~ circunstancias, a los gobiernos se les presenta la 

urgencia de equilibrar el proceso de reestructuraciOn econOm~ 

ca con las formas de representaciOn y participaciOn politica. 

El papel se circunscribe al " .•• afianzamient-o, de las condici2, 

nes (para que) sus estructuras insti~ucionales y formas de i~ 

tervenciOn (sean) transformadas en la medida en que· el propio 

(sistema) se modifique".4 

En consecuencia, la modificaciOn del sistema se da en su tata 

lidad y no sO!o en alguna de sus partes. La privatizaciOn -­
viene a ser un instrumento de la reforma econOmica del Estado, 

pero en eila no concluye dicho proceso, sino que por el con-­

trario, abre asignaturas pendientes de carilcter polit~co que_ 

se reflejan en una creciente formaciOn de grupos y apariciOn_ 

de intereses, que reclaman un espacio en el terreno de las r~ 

presentaciones y equilibrios entre las fuerzas sociales. 

Esta claro, entonces, que el proceso ·privatizador ademas de -

responder a los requerimientos sociales, debe ser acompañado_ 

por.una profundizaciOn de la reforma politica, y de una r~de­
finiciOn del Organo estatal, para hacerlo mas modesto en sus_ 

atribuciones econOmicas, pero mas efectivo en sus funciones -

sociales y mas democratice en el terreno polltico. Co~pren-­

der también, como lo señala Bob Jessop, que ni el Estado ni -
la economla, implican simplemente la administraciOn dejlas cg, 

sas, sino de las relaciones sociales. Por tanto, la privati­

zaciOn, aparece como un fenOmeno que genera obligadamknte ac­

ciones de apoyo y oposiciOn: manifestaciones naturales en so­

ciedades pluralistas y democraticas. 

3.ESPECIFICIDAD DEL PROCESO PRIVATIZADOR EN EL CONTEXTO DEL 
ESTADO MODESTO. 

El proceso privatizador asume matices especificas respecto al 

pais de que se trate. De ahi que no podamos hablar de mode--

4. Jessop, Bob. ''El gobierno de lo ingobernable: acuerdo­

en la crisis" en Revista Mexicana de Sociologia.Héxica 

808. 
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los que pueden aplicarse en forma general, sino bajo las con­

diciones sociopollticas y econOmicas de cada naciOn en parti­
cular: 

"En este contexto es imposible sugerir un proyecto hegemOnico"'" 
general tan amplio que pueda dar cabida a todos los paises, -
puesto que la naturaleza de la (privatizaciOn) es siempre "'ª­
cion:.1 v debe formarse a la luz de una situaciOn (partiéular) 
especifica y de su correlativo equilibrio de fuerzas" .. 5 

Sin embargo, es basico considerar el actual contexto en el--­

que se dan las transformaciones cconOrnicas del Estado a nivel 

internaci~~~l .Y sacar ciertas lineas que sin llegar a ser re­

cetas para el resto de las naciones, constituyen lo~ parame-­

tros globales de lo que se ha dado en llamar el Estado n'Cdesto. 

Entre algunos pensadores modernos parece existir consenso so­

bre la necesidad de impulsar crecientemcnte una nueva cultura 

que replantee la tendencia estatista de algunos paises del -­

sistema capitalista da occidente. Entre ellos, destaca en -­

forma relevante el teórico frances del fenómeno burocratico -

Michel Crozier, quien apunta: 

"Un Estado arrogante, omnipresente y omnicompetente es por ne­
cesidad impotente, pues sOlo sabe ordenar a partir de princi­
pios abstractos y de perspectivas generales. 5010 un Estado -
modesto puede en verdad mostrarse activo, pues es el Unico C-ª. 
paz de escuchar a la sociedad, de comprender a los ciudadanos 
y, por consiguiente de servirles ayudandolos a realizar por -
si mism::>s sus objetivos".6 

La privatización en particular y la reforma económica en gen~ 

ral, parecen encontrar en esta bUsqueda del Estado modesto su 

justificación principal. El ascenso del individualismo, in-­

crementa los valores que centran su atención en la colabora-­

ciOn activa de los ciudadanos en las politicas y tareas econ~ 

5. Jessop,Bob. op. cit. 809 
6. Crozier, Michel. F..stado r.· .. Y-Jesto. Estado moderno. Estrat~ia 

para el cambio. FCE. la. EdiciOn MC:xico 1989 
P• 9 
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micas que antaño estuvieron concentrados en la imagen paterna_ 

lista del Estado. Incluso e1 nuevo paradigma pol!tico apunta_ 

ahora en el sentido de que un régimen democratico no sera tal, 

mientras el Estado no sea capaz de tener una politica modesta_ 

al servicio de una " ••• sociedad mas libre, mas activa •• : .. y -­

participativa. 

En slntesis, el proceso de privatizaciOn se encuentra indisol~ 

blemente ligado al c~ntexto teOrico del Estado modesto, que a_ 

su vez crea un nuevo escenario de vida pUblica, en la cual el_ 

gobierno es uno mas de los actores ya no et Unico. 

Los señalamientos hechos hasta el momento se ven enriquecidos_ 

cuando los confrontamos a una realidad concreta. Por ejemplo_ 

en el caso de México, se trata de transformar una tendencia e2 

tatista vigente hasta la década de los ochenta, que sin embar­

go, no logra superar las contradicciones del modelo neoliberal 

que subsiste en el contenido de practicamente la totalidad de_ 

las politicas pUblicas del gobierno actual. 

Como se ha apuntado en los capitulas precedentes parece exis-­

tir una dificultad estructural al pretender acompasar el ritmo 

y contenido de la reforma del Estado, especialmente de la eco­

nomia con el programa ideolOgico y politice del Partido Revol~ 

cionario Institucional y de éste, con el proyecto Nacional. 

4 .REFORMA DEL ESTADO MEXICANO Y EL MODELO NEOLIBERAL. 

La tarea de construir una nueva fisonomia del Estado mexicano_ 

entrO desde 1983 en un proceso objetivo de ajuste econOmico, a 

través de medidas concretas que han ido replanteando nuestra -

cultura estatista: México se incorporO al Acuerdo General de_ 

Aranceles Aduaneros y comercio (GATT); se ha concluido practi­

c3mente el proceso de transferencia, liquidaciOn o desincorp~­

racian de entidades p~blicas; se eliminan en forma c=~ciente -

los subsidios gubernamentales en una amplia gama de biBnes Y -
servicios; se llevan a cabo reajustes al gñsto corrienLc del~ 
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administraciOn pUblica y se instrumenta, de hecho, el llamado -

Estado fiscalista con una reforma agresiva al sistema impositi­

vo mexicano. 

El resultado inmediato de este proceso ha sido el replie.gue del 

Estado en su participaciOn econOmica y los espacios que en for­

ma creciente ocupa la iniciativa _privada, nacional .y extranjera, 

en el proceso productivo del pal~. No obstante, se aprecia --

que frente al cambio acelerado en el papel del Estado y su~ur-­

gencia por separarse de ciertas Areas, hasta el momento, la in­

tervenciOn econdmica de los capitales privados se caracteriza -

por su le~~~tud, situaciOn que hace mas dificil el proceso de -
reforma, e incluso llega a cuestionarla severamente. 

Como la apunta Omar Guerrero7, el replanteamiento de la misiOn_ 

del Estado tiene su fuente principal de inspiraciOn en el neoli 

beralismo econOmico, que se refleja principalmente en su ver -­

tiente privatizadora, la cual se considera como garantia para -

reactivar el crecimiento de la economia nacional e incluso,para 

provocar la eficiencia en las tareas del sector pUblico. 

No obstante, este proceso ha provocado en México un rezago im-­
portante en la atenciOn a las necesidades sociales que no han -

podido ser cubiertas por el Programa Nacional de Solidaridad, -

principal instrumento de atenciOn gubernamental a la extrema -­

pobreza, dañando tambien la rectorla del Estado y li~itando los 

indices de gobernabilidad de la clase polltica. 

•se antoja ambicioso el término rectoria del Estado, cuando en_ 

realidad las fuerzas del mercado con cada vez mayor influencia_ 

7. Vécsse: Guerrero, Omar. " El Estado Majestuoso ante la priva­

tizaciOn " OocUmento de Trabajo. FCPyS. Enero 1990. 
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internacional dejan al gobierno en una situaciOn de supervisor 

de la economia .•• Hay motivos suficientes para dudar que el -

nuevo Estado mexicano del futuro pueda dirigir la economia y -

no simplemente adaptarse al rumbo que marquen las fuerzas ex-­
ternas. e 

La influencia, en ocasiones determinante, que ejeréen los fac­

tores exagenos y, en particularr los organismos financieros in 

ternacionales { BM y FHI ) sobre el modelo de desarrollo dCl -

pais, lo enfrentan constantemente con la f ilosofia que se ha -

considerado bastea para los distintos gobiernos priistas; a s~ 

ber, el ideario social de la revoiuciOn mexicana. 

Hay elementos suficientes que nos permiten comprobar la distarr 

cia que existe entre el proyecto econOmico del gobierno, el -­

programa social del PRI y el contexto ideolOgico-politico del_ 

neoliberalismo mexicano. 

S.EL PROYECTO ECONOMICO 

Objetivamente, el actual proyecto econOmico ha desplazado la -

importancia de la empresa pUblica y de los organismos del go-­

bierno federal. De 1,155 entidades paraestatales9 que exis--­

tian en 1982, se pasO a 417 en 1988, y a 266 en 1990. El pro­

ceso de privatizaciOn se profundizO con la venta de las Socie­

dades Nacionales de Crédito, los canales 7 y 13 de la televi-­

ciOn estatal, el periOdico el Nacional, asi como de algunas -­

areas de producciOn y comercializaciOn de PetrOleos Mexicanos. 

La estrategia radica en una nueva politica de adelgazamiento -

estatal que pretende liberar recursos para una atenciOn mas --

S. Maycr, Lorenzo. "PRONP..SOL, la Ultima trinchera, DesapareciO 
el Estado Benefactor" en~· 

9. ·:éase: Meyer, Lorenzo "¿Estado Franciscano? en EXCELS!OR, Jue­
ves 12 de julio de 1990, p.l y 11-A. 



efectiva de los compromisos sociales del Estado mexicano. 

Esto al menos, es lo que expresamente se ha dicho en el dis­

curso. En el fondo, se trata de preparar las condiciones PA 

ra un modelo de desarrollo centrado enteramente en ci cápi-­

tal privado nacional y extranjero, bajo el esquema de libre_ 

mercado o de1 llamado sector externo de la economia": 

La intenciOn de achicar el ambito econOmico del Estado, con­

trasta con su papel de concentrador del papel politice. E-­

fectivamente, el gobierno es mas pequeño pero el Estado es -

mas podero.sp pollticamente. Es decir, a la reforma econOmi­

ca iniciada no ha correspondido hasta ahora una reforma poli 

tica que homogenice el movimiento de la reforma. Esto es ya 

una seria limitante de nuestro transito hacia la modernidad. 

Otro elemento del nuevo modelo de desarrollo es el Tratado -

de Libre Comercio Héxico-E.U.-Canada, que se analizara en el 

capitulo siguiente. 

La élite politica mexicana -pUblica y privada- ha declarado_ 

su entusiasmo, por esta propuesta de integraciOn regional de 

las economias sin considerar que se trata de conciliar pro-­

yectos nacionales originalmente incompatibles, principalmen­

te, cuando se comparan las asimetrias existentes y las cir-­

cunstancias que han caracterizado nuestra vinculaciOn con -­

Estados Unidos. 

Las relaciones entre los dos paises han estado envueltos hi~ 

tOricamente en una notable desigualdad de los factores de P2 

der, que resaltan los intereses contrapuestos de las dos na­

ciones. 

Algunos indicadores de esta desigualdad que subsisten hoy en 

dia, se plasman en variables econOmicas como el Producto In­
tern~ Bruto, cuya dimensiOn para los Estados Unidos es 15 v~ 
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ces mayor que la de México.10 

El Tratado de Libre Comercio dificultara aUn mas la correspon 

entre el proyecto econOmico y el programa del PRI cuyo basa-­

mento radica en el contenido social de la revoluciOn me~icana. 

Incluso el mismo proyecto nacional se ve seriament~'cuestion~ 

do. 

"Lo que la actual polltica modernizadora busca es la eficien­

cia por la via de la disminuciOn sustantiva del gasto pUblico 

y PRONASO~.OO•CS mas que la Ultima trinchera de una guerra e~ 

yo final ya· esta decidido, una guerra que perdiO, en 1982, el 

Estado benefactor pos-rcvolucionario".11 

Lo urgente parece estar, ahora, en la definiciOn de una nueva 

filosofia que concuerde con un proyecto econdrnico eminentemeu 

te neoliberal, sin dañar la base tradicional de nuestra cohe­

sidn e integridad nacional. La redefiniciOn de conc~ptos co­

mo el de soberania y Estado Nacional, tanto como el de Nacio­

nalismo Revolucionario, parecen no sOlo necesarios, sino ur-­

gentes de replantear frente al nuevo momento histOrico del -­

pais. 

6.EL PROGRAMA POLITICO-IDEOLOGICO DEL PRI 

Al margen de muchas expectativas generadas en torno a la XIV_ 

XV Asambleas Nacionales del PRI, es claro que mas a11a de las 

reformas estatutarias del partido, el contenido ideolOgico Y_ 
politice continUa en la tradiciOn de la revoluciOn mexicana. 

Una tradiciOn que ubica al Estado como principal protagonista 

de la vida del pais. 

10. Véase: Reyes Heroles G.G., JesU.s. "Elementos econOmicos de la 
reforma del Estado en México" participaciOn de JesUs Reyes -­
Heroles G.G.; Director General de GEA, Grupo de Economistas -
y Asociados, en el coloquio internacional TransiciOn hacia la 

Democracia en Europa y América Latina Guadalajara, Jalisco. 
24 de enero, 1991. 

11. Meyer, Lorenzo. "PRONASOL, la Ultima trinchera. DesapareciO 
ya el Estado Benefactor", en EXCELSIOR. 6-VI-1990p. l Y 12-A. 
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En este sentido, es evidente que el programa y los principios 

del partido de Estado estan enfrentados con el proyecto econ2 
mico e incluso politice, del gobierno en turno, que debilita_ 

y replantea la fisonomla del Estado Mexicano. 

Aqui existe una contradicciOn muy aguda puesto que en la rea­

lidad dif icilmente el PRI podra tener credibilidad ~rente a -

procesos que niegan sus principios y su base ideo1agica. Pa­

ra ser consecuente con la reforma del Estado, el Revolucioña­

rio Institucional debera impugnar ciertas politicas del~ go--­

bierno y proponer sistemas alternativos de acciOn social, re­

planteando-la ·estructura de sus sectores y su enlace con la -

ciudadania. 

Los riesgo~ que se corren de no ocurrir nada a este respecto, 

seria un mayor desgaste del PRI y su virtual desfasamiento -­

con el contenido de los cambios instrumentados hasta ahora. -

su condician de partido de Estado protundiza su _debilidad --­

frente a ofertas politicas que provienen de organizaciones de 

derecha e izquierda, acostumbradas a actuar en la oposiciOn,_ 

escenario que parece permear con mayor fuerza al interior de_ 

la sociedad mexicana. 

La situacian del PRI se agrava cuando se le contextualiza en_ 

el marco de las transformaciones politicas internacionales y_ 

la dificultad creciente del exterior, para reconocer como vi~ 

bles ciertas estructuras politicas que disminuyen la legitimi 

dad de los regimcnes democratices. 

"La existencia de partidos de Estado como el PRI, con todas -

las practicas antidemocraticas que ello implica, se esta con­

virtiendo en cosas del pasado en el mundo. Tras la liberali­

zaciOn de los sistemas politices de Europa del Este, la es--­

tructura del poder en M~xico, ha envejecido de golpe••.12 

Por lo menos dos asignaturas pendientes tiene que resolver en 

12. Meyer, Lorenzo. "Los complices externos" en EXCELSIOR. Mier­
coles 19 de septiembre de 1990. p-1 y 10 A. 



lo inmediato el Partido Revolucionario Institucional: prime­

ra, la incorporaciOn de la filosofia del liberalismo social_ 

en sus documentos ·b~sicos, para lo cual, tendr~ que replan-­

tear profundamente el contenido ideolOgico y politice de la_ 

revoluciOn mexicana; y, segundo, transitar de la condiciOn -

de partido de Estado a un partido ampliamente competitivo. 

El punto namero uno, parece difi~il de concretar luego de -­

que las pasadas XIV y XV Asambleas Nacionales, validaron la_ 

la tradicional declaraciOn de principios centrada en la 11 ut2 

pia revolucionaris". En el segundo caso, hacer del PRI un -

partido p~~~t~co, parece mas que imposible cuando se aprecia 

su incapacidad para actuar con independencia del gobierno, -

de quien tradicionalmente ha obtenido los apoyos diversos p~ 

ra ser la principal oferta politica ñel pai~. 

Al margen de lo que pudiera pensarse, estas particularidades 

del PRI lejos de consolidar el actual proceso de reforma del 

Estado mexicano lo debilita y obstaciliza el replanteamiento 

del proyecto nacional. 

En la Ultima década, México ha sufrido un replanteamiento de 

su proyecto nacional, es decir, de aquella idea de sociedad_ 

futura institucionalizada que se quiere como objetivo de in­

teres general. 

Este cambio de conccpciOn y de interpretaciOn no ha resulta­

do de la acciOn del PRI, ni mucho menos de su programa poll­

tico, sino de una suerte de interacciOn entre factores de irr 
dele externa, principalmente de caracter financiero, y la -­

nueva postura de la clase polltica mexicana, que se inclina_ 

hacia la instauraciOn de un modelo econOrnico neolibera1. 

Para comprobar la debil participaciOn del PRI en el diseño -
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futuro del pais, basta con saber que la mayaria de quienes -

estan al frente de las instituciones del Gobierno Federal irr 
cluida la Presidencia de la RepUblica, han tenido una escasa 

o nula militancia partidista. Con ésto se comprueba también 

que el partido ha perdido su funciOn como formador de cÜa--­

dros para la administraciOn pUblica, desplazado por institu­

ciones académicas preferentemente de caracter priva~o y del_ 

extranjero. 

La nueva idea de Nación, en mucho viene matizada por las co­

rrientes del pensamiento econOmico conservador, de la escue­

la europea .. y norteamericana. Por ello, su aplicaciOn en Mé­

xico ha generado un amplio debate entre las distintas fuer-·­

zas que se mueven en la arena politica mexicana. 

El ·replanteamiento del proyecto nacional se ha fincado en as 

ciones concretas y en un alto pragmatismo del Presiden~e de_ 

la RepUblica. Sin embargo, aUn existen dudas sobre si estos 

cambios son deseados por la voluntad, efecto y compromiso de 

la mayoria de los mexicanos, o es sOlo un proyecto posible -

y conveniente, en el pensamiento de la clase politica. 

Una parte de la critica ha centrado su atcnciOn en el carac­

ter conservador del nuevo proyecto nacional; otros, han pla~ 

teado incluso la inconstancia de una idea clara sobre lo que 

se quiere. ''Carece el gobierno de un modelo o proyecto na-­

ciona1 ••• que contenga los rasgos fundamentales de un pais -­

propuesto o de una entidad nacional descrita por su politica 

y promovida por su acciOn ... El proyecto nacional del Méxi­

co que se propone sostener y servir, no se expresa claramen­

te y sus contradicciones son constantes ••. ••.13 

En particular, pienso que el grupo en el poder tiene un pro­

yecto nacional claramente conceptualizado, pero carece de un 

programa ordenado y sistematice para la aplicaciOn de las m~ 

13. Moreno sanchez, Manuel. "Cuál es el Proyecto Nacional" en la -
Revista Siemore. Nllmero 1')29. Junio 13 de 1990. p.-24 y 25. 
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didas que requiere la consecusiOn de su replanteamiento. se 
actUa mas de acuerdo a las posibilidades de los distintos 

escenarios, ajustando incluso algunas politicas que, confor­

me a tiempos y estrategias elaboradas con anterioridad. En_ 

este sentido, se trata de un proceso de avance incremen~al,­

cuyo principal referente se encuentra en la economia, pero -

no se agota en este reng10n. 
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Como lo apunta Luis F. Aguilar Villanueva, hay quienes culti 

van esperanzadamente una idea mayor del replanteamiento so-­

bre el proyecto nacional " ••• consideran que est~ en proceso_ 

una profu~~~ ~econceptualizaciOn y reordenamiento del Estado 

mexicano, de sus funciones, de sus ilmbitos y competencias de 

la forma como se producen y legitiman los poderes y las nor­

mas de gobierno••.14 

Existe tambien quienes piensan que este proceso no llega a -

influir en la estructura del Estado, la que permanece intac­

ta y, que se trata basicamente de una reforma administrativa, 

del estilo de gestiOn pUblica, "cambia el gobierno, no el E§. 

tado". 

Desde mi persp~ctiva este replanteamiento de la idea de Na-­

ciOn afecta la fisonomla del Estado, sus procesos y elemen-­

tos, y también sus equilibrios politices. Se empieza, a pa~ 

tir de este proceso, a generar una nueva cultura politica y_ 

un escenario de vida pUblica mas rica y nutrida con organiz~ 

cienes mas participativas, autOnomas frente al Estado y so-­

bre todo, mejor informadas. 

Las transformaciones, sin embargo, no se dan con la misma 

rnagnitus en todos los ambitos de la vida nacional. El proc~ 

so de los cambios ha afectado mayormente a la economia y me­

nos a la politica. se liberaliza el mercado y se reconocen_ 

cada vez mayores actores econOmicos, pero en el terreno de -

lo politice se continUa manejando controles institucionales_ 

14. Véase: Aguilar Villanueva, Luis F. 



que han limitado la reforma en varios aspectos importantes._ 

La pretendida pluralidad no se ha instalado en México y en -

su lugar existe confrontaciOn entre las distintas fuerzas SQ 

ciales y pollticas del pais. 

Estamos inmersos en un periodo de transiciOn, en un~ etapa -

de reforma que replantea el proyecto nacional y lo ácerca a_ 

valores hasta hace poco cuestionables e impugnados por la -­

clase politica mexicana, como el neoliberalismo econOmico·y_ 

el reordenamiento institucional, bajo una nueva filosofla p~ 

blica. 

Si antes el objetivo nacional se situaba en la bUsqueda de -

mejores niveles de bienestar social a partir de un Estado -­

fuerte e interventor; ahora, la meta del crecimiento econOmi 
co y de la redistribuciOn de la riqueza nacional, se cree P2 

dra lograrse sOlo a traves de un Estado modesto, al servicio 

de la sociedad. se trata, asi de: 

"Pensar el gobierno y, m.i.s ampliamente, el Estado, desde una -
perspectiva de la soluciOn del problema, como la instituciOn -
y estrategia de la sociedad IOOderna para resolver problemas -
pUblicos, abandonando la idea del Estado cooo el formidable -­
diseñador y hacedor del destino nacional .•• " .15 

Bajo esta Optica la nueva racionalidad del Estado se encuen­

tra en la llamada modernizaciOn nacional, que descansa a su­

vez, en el proceso de reforma econOmica la que se manifiesta 

principalmente en la privatizaciOn de la economia y la rede­

finiciOn de las fronteras entre lo pUblico y lo privado. 

7. PRIVATIZACION Y RACIONALIDAD ESTATAL. 
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Todo Estado tiene la necesidad de ligitimar su acciOn, maxi­

me cuando transita hacia estadios de desarrollo diferentes,­

modificando sus estructuras. En México, el Estado ha tenido 

distintos motivos e instrumentos para racionalizar su acciOn. 

15. A.ziz Nassif, All:::erto. "Refonnar al Estado, modernizaciOn sin roo­
dernidad" Ponencia presentada en el Coloquio Internacional, Tran­
síciOn hacia la dem::x:racia en Europa y América Latina. Guadalaja­
ra, Jalisco. 25 de enero de 1991. 
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A medlados de los años sesenta y principios de los setenta la 

administraciOn pUblica inagura las llamadas Unidades de Orga­

ni zaciOn y Metodos (UOM), que rapidamcnte.se convirtieron en_ 

la racionalidad instrumental del Estado mexicano de entonces; 

la siguiente década, diO cuenta de la puesta en marcha del -­

presupuesto por programas que llegO a ocupar un lugar relevau 
te en la actividad estatal; hacia la década de los bchenta la 

racionalidad estatal recayO en l·as tareas de planeaciOn. 

Todo indica que la nueva racion~lidad ahora, se encuentra en_ 

las tareas de la modernizaciOn nacional y la simplif icaciOn -

de la administraciOn pUblica, cuyo ingrediente basteo es la -

privatizaciOn. 

El contenido de esta racionalidad es limitada porque el ejer­

cicio de sus elementos se da bajo restricciones de todo ti.po. 

No obstante, lo caracteristico de su dimensiOn se finca en el 

contraste ideo10gico-poli tico mediant,e el cual se ha present.!!, 

do a la sociedad. 

En este sentido es muy relevante la justificaciOn teOrica en~ 

la que se enmarca: "si alguien aUn preocupado por el adelga­

zamiento empresarial del Estado atribuye a la reducciOn de -­

sus propiedades y establecimientos el significado metaf isico_ 

del abandono de la historia, la naciOn, el pueblo, deberia h~ 

char una mirada cuidadosa y serena a otras dimensiones del a~ 

tuar guberr.~mental y, en particular, examinar la consistencia 

de sus ideas sobre l.as respon.sabilidades y posibilidades efes. 

tivas de la acciOn del Estado en sociedades libres y plurales, 

democraticas. Por ambos lados, podra observar que hay, como_ 

antes, cuando se diO origen al Estado moderno, la funciOn ceu 

tral de la administraciOn sobre la eficiencia y calidad de -­

los desempeños del Estado. Al ciudadano interesa ante todo -

un Estado que funcione y que funcione en ei sentido de las l,i 

bertades individuales y los objetivos sociales''. 16 

16. Aguilar Viltanueva, Luis F. op. cit. p-
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Se ha intentado por todos los medios de justificar la nueva -

racionalidad estatal. De esta manera se ha dicho, por ejem-­

plo, que el nUmero de empresas y propiedades estatales no es -

el indicador mas representativo para determinar el tamañ_o y la 

capacidad rectora del Estado. "La intervenciOn del Estado se_ 

mide tambien por la calidad de 1os programas gubern~mentales -

en acciOn, el volumen del empleo~pUblico, la amplitud de las -

regulaciones y, sobre todo, por ia magnitud de los recursos p~ 

blicos asignados a programas y r~forrnas sociales••. 

Esta claro que muchas son las razones y variados los agentes -

que las han·asUrnido para justificar plenamente el actual es~a­

do de cosas y las directrices que ha tomado el cambio en el mQ 

delo de desarrollo mexicano, asi como de su propia racionali-­

dad. Por una parte se encuentran los teOricos del merc3do y -

la ptivatizaciOn a nivel mundial y las experiencias de la ape~ 

tura reciente de los paises del socialismo real: por otro lado, 

estAn quienes desde sus distintas posiciones al interior del 

sistema politice mexicaño, constituyen la "inteligencia" del r! 

gimen, dedicados casi por entero a la tarea de descubrir las -­

bondades del Estado modesto, como condiciOn bastea para acceder 

a niveles mayores de desarrollo nacional. 

pero con todo, estas tesis elaboradas que d~ alguna forma ya -

se han incorporado al bagaje de la nueva cultura nacional no -

logran responder con exactitud a una serie de interrogantes -­

que se hacen amplios sectores de la poblaciOn: ¿Es la moderni 

zaciOn, un simple slogan politice de la actual administraciOn? 

¿se ha terminado en México la era de los ensayos y modas sexe­

nales?, ¿cua1 sera en el mejor de 1os casos, el futuro de ---­

PEMEX o de la CFE?, ¿se podra bajo el esquema privatizador am­

pliar los compromisos sociales de1 plan de gobierno del Presi­

dente Salinas?, ¿cual sera el sentido de lo nacional en el con 

texto de la g1obalizaci0n imperante?, ¿cua1 es nuestra ubica-­

ciOn en el concierto de las naciones? y finalmente, la actual_ 

racionalidad instrumental del Estado ¿tiene viabilidad histOri 
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ca rumbo al siglo XXI o su vigencia podrla caducar para 19947 

Los planteamientos anteriores me conducen a replantear una -­

pregunta b3sica que cobra vigencia a la luz de los cambios a~ 

tuales en el papel del Estado: ¿para alcanzar la moder~idad_ 

propuesta es indispensable un modelo econOmico neoliberal? 

Quiz8 una de las principal~s limitaciones del modelo radique_ 

en el tiempo de maduraciOn de la estrategia, pero sobre todo, 

en la importancia social que adquieran los sistemas privados_ 

de producciOn y provenciOn de bienes y servicios, frente a un 

Estado que ... l..imJ.ta sus tareas de agente econOmico y t"edistri-­

buidor de la riqueza, asumiendo un papel meramente regulador_ 

de las libres fuerzas del mercado. 

Est~ cuestión, al igual que el papel y la efectividad de la -

modernizaciOn nacional y simplif icacidn de la administraciOn_ 

pUblica como instrumentos de la racionalidad del Estado, son_ 

asignaturas pendientes para investigaciones futuras, las que_ 

deberan arrojar elementos nuevos sobre este proceso de transi 

cien del. pala. 

8. PRIVATIZACION COMO RACIONALIDAD ESTATAL. 

El contexto general en el que se dan las transformaciones del 

Estado mexicano se ubica en un movimiento internacional de -­

las naciones del bloque capitalista de occidente, caracteriz~ 

do por el retorno de las teorias conservadoras. 

Las decisiones pllblicas del gobierno mexicano cada vez se ven 

mas influenciadas por las teorlas de la privatizaciOn aplica­

das en paises como Estados Unidos, Inglaterra y algunos otros 

del llamado tercer mundo, como Brasil, Taiwan o Tanzania. 

No obstante las tendencias generales del proceso privatizador, 



su aplicaciOn se da respetando las condiciones socio-politi-­
cas y econOmicas de cada pais. 
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En México, la privatizaciOn es una de las expresiones que as~ 

me la reforma econOmica del Estado, la cual no se agota en e~ 
te renglOn. Es mas, la nueva concepciOn del Estado se fiaca_ 

en un replanteamiento general del llamado proyecto ~acional,­
que involucra no sOlo a la economia, sino a la politica y a -

la sociedad, en su conjunto. 

Sin embargo, el ritmo de la reforma del Estado no es homogé-­

neo. Se aprecia mayor dinamismo en lo referente a la estruc­
tura econOmica, situaciOn qu~ contrasta con la permanencia de 

controles institucionales en el ambito politice. 

Otra compleja contradicciOn de la transiciOn mexicana hacia -

la modernidad se encuentra en el programa politico-ideolOgico 

del Partido Revolucionario Institucional. que s~ opone en mu­

chos sentidos a la prdctica y directrices econOmicos del go-­
bierno actual. 

Para lograr cierta congruencia entre el programa del PRI y el 

proyecto nacional del gobierno, el primero tendrla que opone~ 

se férreamente a la aplicaciOn de la politica neolibera1 o -­

bien, reformar sustancialmente su declaraciOn de principios y 

programa de acciOn. 

_En la actualidad muy poco de lo que hace la administraciOn -­
del Presidente Salinas puede tener un referente objetivo en -

el partido y viceversa, pocos son los principios del PRI in-­

corporados a la estrategia econOmica del gobierno. 

La racionalidad instrumental del Estado mexicano se centra -­

hoy en los principios de la modernizaciOn nacional y la sim-­

plificaciOn de la administraciOn pUb1ica, como medios para -­
construir el Estado modesto que requiere la nueva etapa del -

pais. 



Esta racionalidad tiene en el proceso de privatizaciOn de en­

tidades pUblicas su principal fuente de legitimaciOn. 

En sintesis, la etapa de transiciOn que vive México, caracte­

rizado por un proceso global aunque no homogeneo de reforma -

del Estado se caracteriza por la aplicaciOn de un neolibera-­

lismo econOmico que se considera~bilsico en el transito hacia_ 

la modernizaciOn nacional. Este· modelo neoliberal se opone -

objetivamente, a la tradiciOn estatista de tos gobiernos sur­
gidos de la revoluciOn mexicana.' 

Por todo eLlor México requiere replantear su estrategia de -­

cambio a partir de una nueva visiOn del Estado post-revolucig 

nario. 
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Para concluir, citare nuevamente a Lorenzo Meyer, para expli­

car a algun~s de sus apreciaciones sobre la polltica de priv~ 

tizaciOn del gobierno actual: 

Se considera a la privatizaciOn como un elemento indispen­
sable para la creaciOn del ambiente adecuado para el ripi­

do crecimiento de la inversiOn privada interna y, princi-­

palmente externa. 

"•·• hoy el gran capital, antes de comprometerse con el -­

proyecto oficial exige que se disminuya radicalmente el p~ 

pel econOmico del Estado, para que en el futuro la é,lite -

politica dependa de la economla y no viceversa ••• 

•• ••• si en 1981 la inversiOn pUblica fue 45.4% de la inver­

siOn bruta real, para el año pasado la proporciOn era de -

apenas 24.8% en tanto que la privada ascendiO a 75.2% ••• -

todo indica que para 1994, la balanza estara aUn mas incli 
nada, pues sOlo asi se sentiri seguro y confiado el capi-­
tal privado, motor central, por no decir Unico, de la mo-­

dernizaciOn en marcha. Desde esta perspectiva, la renun--



cia del Estado a su riqueza tiene mas que ver con los ri-­

cos que con los pobres. 

"La privatizaciOn (se convierte en ) la prueba objetiva 

de que el Estado no volvera a alterar las reglas del -­

juego en favor y en contra de la empresa privada ••• 

Por otra parte, la privatizaciOn se explica como la " 

.necesidad del actual Gobierno de forjar alianzas dada_ 

su debilidad inicial. 

" ••• se .. aupone que no mas de una decena de grupos finan. 

cieros controlan la banca privatizada. Mas aliados, P2 

coa en nUmero pero formidables en recursos. 

n 1' •• la venta de industrias pllblicas realmente product.!. 

vas esta beneficiando a quienes era natural que benef i­

ciara: a los grupos privados que ya eran fuertes y que_ 

pueden ser una excelente base de poder de un Gobierno -
neolibera1 11 .17 

17. Meyer, Lorenzo. "¿Estado Franciscano? " en Excelsior. jueves --
12 de enero de 1991. p-1 y 11-A. 
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C. TRATADO DE LIBRE COMERCIO: EL PESO DE LAS ASIMETRIAS 

Como se ha señalado en los apartados precedentes, entre los -

puntos débiles de la reforma llevada a cabo por el nuevo grupo go­

bernante está el sistema politice y el modelo de desarrollo, prin­

cipalmente. En particular, sobre este último, han hecho importan­

tes cuestionamientos en cuanto a sus alcances y viabilidad histó-­

rica. 

Elementos sustanciales·del modelo de desarrollo es tanto el -

programa de reprivatizaciones como el Tratado de Libre Comer9io de_ 

Norteamérica. Ya se han hecho algunas consideraciones sobre el 

primero, ahora toca analizar el Tratado de Libre Comercio de Nor-­

teamérica. 

Sin pretender un examen exhaustivo de este proyecto, se abor­

darán algunos de sus aspectos más importantes: la apertura comer­

cial de México en el context~ de las presiones internacionales; el 

neoproteccionismo de los países desarrollados: las limitacines del 

comercio multilateral (GATT); la integración comercial y la desin­

tegración nacional; la negociación política del Tratado y las re-­

definiciones básicas de los conceptos de soberanía y Estado Nacio­

nal, etc. 

El Tratado de Libre Comercio de Norteamérica viene a ser en -

la actualidad un proceso con características irreversibles si se -

le mira como el eje articulador del proyecto económico de la nueva 

clase política. Sin embargo, también presenta puntos de contro--­

versia que lo ubican como un proyecto que compromete, en muchos 

sentidos el interés nacional. 

Con el TLC se confirman, además, dos 

hipotéticas de la presente investigación: 1) 

planteamiento del proy~cto nacional 

aproximaciones 

el profundo re-­

y 2) el cambio -
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fundamental del modelo de desarrollo. Sobre estas dos 

vertientes se desarrollará este capitulo. 

l. ANTECEDENTES. 

La pol1tica comercia1· mexicana, tradicionalmente 
vinculada a un modelo de crecimiento hacia adentro ª!! vi6 
trastocada en su esencia a partir de 1982, con el ascenso al 

poder de Miguel de la Madrid Hurtado. En este momento no s6lo 

se da un-·giTo de 180 griidos en la concepción del llamado 

proyecto nacional sino que se cambia de ra1z el modelo de 
desarrollo. 

Desde hace una década, las bases para el desarrollo 
futuro del pa1s descansan sobre la premisa de que s6lo un 

enfoque aperturista y de integración comercial, en el marco 

de una política macroecon6mica de' corte neoliberal, pueden 

brindar el sustento necesario para~ un crecimiento econ6mico 

de largo plazo. 

Este enfoque propició ajustes drásticos en el modelo de 

desarrollo nacional, de tal suerte que la econom1a mexicana 

sufri6 una rápida apertura, en muchos sentidos de carácter 

unilateral. Por ello, quienes afirman, en la actualidad, que 

la mayor parto de ajustes ya se dieron, están corroborando 

una caracterlstica que ha sido fundamental en la estrategia 

de reforma del Estado en México: la gradualidad de los 

cambios, proceso que ha consumido pr~cticamente una década. 

Sin embargo, si bien desde priscos de la década pasada 

se habian dado numerosos ajustes en materia de política 

macroeconómica y comercial, ésta adquiere solidez como,, parte 

del nuevo modelo de desarro1lo, con la carta de adhesión de. . 

México al Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y comercio 

(GATT), en 1986 y, posteriormente, con las negociaciones para 
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la firma del Tratado Trilateral de Libre comercio (México­

Estados Unidos y Canad~). 

Al analizar las metas que el gobierno mexicano -señal6 

como justificantes básicas para su adhesión al GATT, se nota 

que tanto los argumentos empleados como 106° objetivos 
perseguidos son, en muchos sentidos, los mismos que han 
llevado a las actuales autoridades mexicanas a la negociación 

de un TLC con los paises d8 América del Norte, con el 

agravante de que, en el primer caso, es decir, el de nuestra 

adhesión .. a-1 GAT'I', no se alcanzaron los resultados esperados .. 
Situación que hace pensar en la posibilidad de que pueda 

ocurrir lo mismo con el TLC. 

" ••• se aseguró que mediante la participa­
ción de México en el GATT, se abrirían los 
mercados internacionales para los produc-­
tos mexicanos y se har1a m&s factible su-­
parar o eliminar las ~edidas proteccio---­
nistas y neoproteccionistas que aplican -­
los gobiernos de los pa1ses con los que -­
México sostiene sus principales intercam-­
bios comerciales". 1/ 

cuando en 1986 México se adhiere oficialmente al GATT, 

el gobierno justificó la decisión señalando que con una 

pol1tica de apertura al comercio mul.tilateral se abrir1an 

nuevos mercados para laS productos mexicanos y se alcanzar1a 

un nivel de· competencia internacional. Después de casi una 

década de apertura, el resultado evide.nte ha sido que nuestro 
comercio internacional no se diversific6 como las autoridades 

del ramo esperaban, haciéndose más patente nuestro bajo nivel 

de competencia, nuestros desequilibrios estructurales y 

nuestra mayor dependencia con el exterior. 

Las reglas para el libre comercio multilateral 

elaboradas en el seno del GATT, se vieron, asimismo, 

severamente cuestionadas por el marcado neoproteccionismo de 

1. Cámara de Diputndo:i, LIV Legislatura. El Trata.do de Libre Comercio. -
Comisión de Comercio .. México. 1991. p-32. 
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las econom1as desarrollas de Europa occidental y América del 
Norte, espec1ficamente el de los Estados Unidos. 

No obstante el marcado desequilibrio en nuestro - sector 

externo, las autoridades mexicanas han mantenido un esquema 
de apertura, que ha propiciado~un saldo negativo •en nuestros 
principales indicadores comerciales. 

A diferencia da lo ocurrido en el presente sexenio, que 

parece dominado por un alto pragmatismo en las decisiones 
püblicas.Y..Un cierto olvido de los instrumentos de planeaci6n 

nacional, en el sexenio anterior, destacó la inclinación 
expresa del gabinete económico en favor de una política 

comercial más abierta. En estos documentos oficiales se 

consignó el objetivo de la estrateg.ia que seguirla el 
qobierno en esta materia. El Plan Nacional de Desarrollo 
1982-1988, destac6 entre sus principales planteamientos 

estratégicos: 

"La estrategia económica y social asigna. 
una importancia prioritaria a la moder­
nización y reorientaci6n del aparato -­
productivo, con el propósito de promover 
una inserción eficiente del sector in-­
dustrial dentro de las corrientes del -
comercio internacional y, de manera más 
amplia, fortalecer la vinculación del -
pa1s con la economía mundialº. 2/ 

La razón básica de esta orientación consistió en la 

premisa de que una mayor vinculación de México a los mercados 
mundiales conduciría a una mayor eficiencia de la estructura 
productiva nacional y, a conseguir, al mismo tiempo, un trato 

comercial justo y equilibrado para nuestros productos. 

Esta cita es importante porque nos permite reconsiderar 

varios aspectos del pragmatismo económico del actual grupo en 

el.poder. En primer lujar, se nota que hay una dinámica del 
quehacer público y gubernamental que prescinde de lo$ 

2. Poder Ejecutivo Pcdcral. Plan Hacional de Dcsarrol.lo 19Bl-199B. secre­
taria de Proqramación y Prenupuasto. México, 1983. P-190. 
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instrt..:mentos de planeaci6n. Por ejemplo, el TLC nunca se 

contempl6 como tal en el Plan Nacional de Desarrollo 1988-

1994, incluso hay pronunciamientos muy claros del actual 

Presidente de la Repííblica en el sentido de las desvéntajas 

que provocarla un proyecto de integración comercial con los 

Estados Unidos. 3 / 

Segundo, es un pragmatismo basado en mucho en una 
capacidad temporal del gobierno para financiar obras de 
infraestructura y beneficio social (PRONASOL). Esta capacidad 
financiera· esta directamente relacionada con el programa de 

privatizaciones de entidades pííblicas que, como ~e ha 
analizado esta a punto de concluir. 

Finalmente, el pragmatismo gubernamental ha depositado 

un amplio margen de sus expectativas en la firma del TLC, que 

como veremos a continuación puede resultar poc~ bondadoso en 
algunos sectores y, en general, para el conjunto de la 
economia mexicana. 

2. DEFINICION. 

En el contexto general, 11un Tratado o Acuerdo de Libre 

Comercio, es el instrumento juridico por el que se codifican 

los principios y disciplinas conforme a los cuales se llevara 
a cabo la creación y funcionamiento de una zona de libre 
comercio 11 • 4/ 

Con la firma de un Tratado se crea una Zona de Libre 

Comercio (ZLC) que elimina para los 

derechos de aduana, asi como 
comerciales autorjzadas, conforme a 

3. I.bid. P- 191. 
4. I.bid. P- 192. 

Estados miembros los 

las reglamentaciones 
los plazos convenidos 
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para la liberalización comercial en las distintas áreas 
objeto del Tratado. s / 

Con este instrumento comercial se da lugar a mecmnismos 

de vigilancia y normatividad internacionales que verifican el 

cumplimiento del contenido _del tratado (med8.nismos de 

solución de. controversias) •. Es decir, se origina una 

administración supranacional que busca un equ~librio 

jur1dico, pol1tico y econ6miCo entre los signatarios del 
Tratado .. 

Todo Tratado de Libre Comercio produce un movimiento 

encontrado entre dos tendencias claramente definidas " ••• la 

apertura al exterior (internacionalismo) y el repliegue sobre 

un mercado interno (nacionalismo económico), por una parte, y 

entre el multilateralismo y el bilateralismo (léase 

trilateralismo), por la otra". 6/ 

3. DIAGNOSTICO. 

Al intentar cualquier análisis sobre el Tratado de Libre 

Comercio entre Canadá, Estados Unidos y 
obligado considerar, en primera instancia, 

México, parece 

las ~simetr1as 
econ6micas de los tres paises. Entre los datos de mayor 

importancia destacan los siguientes: 

" a) Con una población (para 1989) de 26 mi-
llones de habitantes, el Producto Interno 

Bruto Canadiense ascendi6 a 462 millones -
de dólares con un ingreso per c~pita de --
17, 807. 7 dólares por persona al año. 
b) Para Estados Unidos, con una población 
de 250 millones de personas (en 1989), su 
ingreso per cápita generado oscil6 en los 
20,720 dólares al año por persona. 

5. Cámara de Diputados, LIV Legislatura. El tratado ••• op. cit .. p-14. 
6. Jackson, John Uow.-ird. The world tr.-iding syatcm; Lav and policy of inter­

na.tiona.l cconom.ic rclations. Cambridge, Hass. 1989. 



e) En México, cuya población fluctúa en los 
81 millones de habitantes, su ingreso per 
cápita se ubica en los 2,3J7.2 dólares por 
persona al año y su Proaucto Interno Bruto 
es apenas la mitad del canadiense". 7 / 1 
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Es claro que entre las econom1as canadiense y 

nortreamericana existen difer~ncias sensiblemente menores 
comparadas con la mexicana que presenta un desarrollo menos 
dinámico y con problemas estructurales de fondo, tales. como 

el rezago cientifico y tecnológico, el sesgo deficitario de 

nuestra ~~.lanza comercial, el atraso en el sector primarios 

de la economia, etc., etc •• 

Otro problema que salta a la vista es el relativo a J.a 

concentración de nuestras relaciones comerciales con los 
Estados Unidos que, se profun?izará, seguramente, con la 

firma del TLC. Al respecto se pueden hacer algunos 
comentarios: 

El mayor nOmero de transacciones comerciales entre los 

tres paises lo concentra Estados Unidos, país que articula a 

su favor la mayor parte de los posibles beneficios de un TLC. 

Destaca, por ejemplo, su pol1tica neoproteccionista en los 

renglones en los que no es tan competitivo con los productos 

de otros paises, como la marcada discriminación comercial 

hacia los productos automotrices japoneses o con autopartes 
de este pa1s. 

Por otro lado, entre México y Canadá existe una escasa 

relación comercial. Para 1989 significó solamente 2. e mil 

millones de dólares, que representaron el 1 por ciento del 

total de la zona. 

En contraparte, el flujo comercial entre Canadá y los 

Estados Unidos fue de 171 mil millones de dólares. Con la 

firma del TLC, Estados Unidos podr1a mantener su hegemon1a 

7. Véaeei UNl\M-Pacu1tad de Economía. El 1'ratado de Libre Comercio Kéxico­
Estados Unidos-Canada. Informe par.o. la Comillión de comercio de la Cá-­
marn de Diputados. LIV Leqiolatura. volumen 1, parte 11: la experien­
cia intcrnaciona1. p-69 a 108-
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comercial en la región norte del continente americano y, a 

largo plazo en todo el hemisferio. Aqui caben, precisamente, 

las razones políticas y de seguridad nacional que este 
Tratado conlleva para los Estados Unidos. 

Otra variable a considera:t; en este grupo de· asimetrías 

es el patr6n de distribución del ·ingreso. La economia 
mexicana muestra el esquema más agudo de concentración de la 

riqueza. En Canadá., por ejempl"o, " .•. la participación de los 

sueldos, salarios y prestaciones en el PIB ascendió en 1988 a 

53.4 por.ciento, mientras que en México en ese afio apenas fue 
de 25.5 por ciento". e/ 

Asimismo, tanto canad6 como México muestran una lógica 
de comercio internacional guiada y dominada por las empresas 

transnacionales. Bajo este esquema " ... las exportaciones de 

Canadá hacia Estados Unidos representaron en ~984 el 71 por 
ciento de sus exportaciones totales y las importaciones 

canadienses provenientes de Estados Unidos ascendieron al 64 

por ciento, las cifras correspondientes para México son 63 y 

67. por ciento, respectivamente". g / 

En términos generales, la economía mexicana muestra un 

diagnóstico desalentador en varios de sus principales 

renglones productivos. Una rápida revisión del conjunto de 

ellos nos reporta def !ciencias estructurales en el sector 

agropecuario, servicios financieros, industria automotriz, 

energ~ticos, textiles, educación, etc., etc .• 

A manera de ejemplo, se mostrará a continuación los 
resultados de un examen objetivo sobre uno de los renglones 

de nuestra economía que pueden ser afectados sensiblemente 

con la instrumentación pragmatista de un Tratado de Libre 

Comercio como el que actualmente se negocia. 

B •• Ibid. p-71 .. 

9. Ibid. p-75. 
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4. EL SECTOR AGROPECUARIO. 

Quizá sea el sector agropecuario el que presente las 

debilidades más agudas frente a1 proyecto de integración 

comercial del presente régimen. Veamos algunos de los datos 

más relevantes al respecto. 

"Durante el quinquenio 1985-19G9, cosecha­
mos en México 1.7 toneladas de ma1z por -­
hectárea contra 7.0 toneladas en Estados 

Unidos y 6.2 toneladas en Canadá, obtuvi-~ 
mos 542 kilogramos por hectárea de frijol 
contra 1.661 toneladas por hectárea en -­
Estados Unidos y 1.865 toneladas por hec­
tárea en Canadá, cosechamos J.3. ton./ha. 
de arroz contra 6.2 ton./ha. en Estados -­
Unidos, etc.; nuestras vacas de ordeña pro­
dujera 1,365 litros de leche al afio contra 
6,224 litros en Estados Unidos Y· 5,526 li­
tros en Canadá, por cada ave produjimos --
5.1 Kgs. de carne al año, mientras que en 
Estados Unidos se produjeron 6.5 kgs. y en 

canadA 6. o kgs. io.¡ 

El rezago productivo en el campo mexicano se manifiesta 

también con cifras que no tienen ninguna correlación con sus 

· .. similares de Estados Unidos y Canadá. 

"Por trabajador ocupado, la brecha es aún -­
más profunda. Mientras en México, el valor 
bruto del producto agropecuario por traba-­
jador fue de l.799 dólares en 1988; en Es-­
tados Unidos fue de 45,052 dólares y en --­
Canadá de 36,617 dólares. En México se re-­
quieren 17.B dlas/hombre de trabajo para -­
producir una tonelada de maiz; en Estados -
Unidos son suficientes 1.2 horas de trabajo 
para producir la misma cantidad de malz. En 
frijol y arroz, la productividad laboral -­
en Estados Unidos es, en números redondos,­
cien veces mayor que en México 11

• 11. / 

10. véase: Clava, José Luis. Proba.bles efectos de un Tratado de 1.ibrc Co­
mercio en ol clampo mexicano. Fon ta.mara. Primera edición. HC:xico, 
1991. P-14. 

11. J:bid. P-15. 
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Aunado al problema de la productividad del trabajo en el 

campo mexicano -fenómeno que se explica en parte por su 
descapitalización gradual- se encuentran los problemas 

pollticos y sociales que enfrentan los trabajadores 

agrlcolas, ejidatarios y pequefios propietarios, como 
resultado de la reforma al articulo 27 conStitucional. 
Reforma que si bien da libertad al hombre del campo para 

elegir entre distintas figura::- jurídicas de tenencia 4e la 

tierra, también posibilita un proceso agudo de concentraci6n 

de la tierra que, afectará, seguramente, los frágiles 

equilibri·os cjue mantienen estable, socialmente hablando, a la 
población rural del pais. 

Bajo el esquema de desigualdad y asimetría que presenta 

el sector agropecuario mexicano, todo sefialaba para que tuera 
excluido completamente de la negociaci6n comercial. Para 

esto, purlo haberse utilizado la cláusula agrícola del 

protocolo de adhesión al GATT. 

Llegar a la decisión anterior, simplemente era un 
ejercicio de reflexión y prudencia gubernamental, a la luz de 

las diferencias anotadas, a las que se les puede sumar, 

además, la enorme brecha tecnol6gica entre México y sus 

socios comerciales de América del Norte. 

"Mientras los Estados Unidos disponen de -
1.5 tractores por cada trabajador agr1cola 
concepto que incluye toda la PEA agrope--­
cuaria) y Canadá cuenta con 1.6 tractores 
por hombre ocupado; en México s6lo hay 2 -
tractores por cada 100 trabajadores agr1-­
colas. El número de cosechadoras-trillado-­
ras por mil trabajadores es de 209 en Esta­
dos Unidos, 332 en Canadá y 2 en México. -­
por cada hombre ocupado en la agricultura -
se aplican en los campos de México 191.2 -­
kgs. de fertilizantes, mientras que en Es-­
tactos Unidos se aplican s.a12 tons. por --­
trabajador y 4.574 tons. en Canadá. Míen-­
tras en Estados Unidos y Canadá las semi--­
llas genéticamente mejoradas cubren prácti-



camente el 100\ de los campos, en México -­
sólo cubren el 15.9t de los maizales, el 12 
por ciento de los frijolares y, en conjunto, 
sólo el 2ot de la superficie de granos bá-­
sicos". 12 / 
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Como se aprecia, las diferencias son sustanc_iales y muy 

difíciles de superar en el córto o mediano plazo. Además, 

requieren de fuertes inversiones en investigación cient1fica 

y tecnológica, para poder adaptar los procesos productivos a 

las condiciones ambientales de las distintas regiones del 

pa1s. 

Si a todo lo anterior agregamos las complejas 

diferencias entre los sistemas culturales o po11ticos de los 

tres paises, queda claro que el Tratado de Libre comercio 

puede ser efectivamente una oportunidad real paro:t dinamizar 

ciertos sectores de la aconom1a, pero también, viene a ser un 

alto riesgo para muchos otros que históricamente dependieron 

de un mercado interno cautivo. Estos 0.ltlmos pueden ser los 

más en esta óptica. 

Por otra parte, como se ha anotado en lo5 cap! tul os 

precedente, la pol1tica comercial mexicana c.st6. dejando al 

descubierto los puntos débiles del sistema pol1tico mexicano: 

presidencialismo sin contrapesos de poder reales; una 

transición democrática altamente cuestionada y, una clase 

po11tica que se maneja con demasiada cautela en el terreno de 

la reforma a las instituciones y formas de la estructura de 
gobierno. 

Para concluir este punto del presente capitulo, 

reproduzco a continuación un cu.:idro que muestra el descenso 

real de los precios de garant1a de los principales productos 

del agro mexicano. 

12. Ibid~ p-17. 



Afio MAIZ 

PRECIOS REALES DE GARA?ITIA 

DE LOS GRANOS EN MEXICO 

(PESOS DE 1980) 

FRIJOL TRIGO ARROZ 
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.. 
SORGO SOYA. 

-------------------------------------------------------------
l.981 5,373 13,126 3,774 5,332 3,324 8,860 

1982 .-J ;·124 7,448 4,345 3,318 1,856 5,401 

1983 3,555 6,110 3,249 3,888 2,333 5, 74_0 

1984 4,065 6,423 3,439 4,144 2,795 6,806 

1985 3, 657 10,636 3,423 J,692 2,196 6,039 

1986 3,236 7,314 3,083 3,303 2,359 S,561 

1987 2,992 6,412 2,712 2,907 1,843 4,983 

1988 3,097 6,574 2,787 J,168 1,883 7,197 

1989 3,132 6,658 3,187 3,208 2,304 7,099 

1990 3,300 9,599 3,208 2, 854 2 , 14 8 ••• 4, 411 

-----------------------------------------------------------
1. Para ma1z, frijol, arroz, sorgo y soya, cuya cosecha 
principal se obtiene en el ciclo primavera-verano, los 
precios corresponden a este ciclo deflactados al mes de 
diciembre; para el trigo, cuya cosecha fuerte se obtiene en 
el ciclo otoño-invierno, los precios de este ciclo 
deflactados corresponden al mes de enero. 
2. Deflactor: Indice Nacional de Precios de las Materias 
Primas de la Canasta Agrlcola. 

FUENTE: Elaborado por José Luis Calva, con datos del 
Secretariado Técnico del Gabinete Agropecuario, "Precios de 
Garant1a y Concertaci6n11 y Banco d2 México. ºIndicadores 
Económicos". Véase: Calva, José Luis. Probables efectos ... op. 
cit. p-21. 



S. EFECTOS INMEDIATOS. 

Los especialistas 

sustanciales del TLC 

coinciden en que 
sobre ~l conjunto 
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los resultados 
de ia econom1a 

mexicana y de la socieda~ en general, sólo podrán evaluarse 
completamente en el larqo plazo. No obstante, con toda 
seguridad se darán efectos inmediatos en distintos renglones 

de la econom!a que podrán configurar, más o menos 
objetiva~~nte, las bondades y las interrogantes más 

significativas de este acuerdo comercial. 

La operaci6n del TLC, como se ha ~eñ.alado en distintos 

foros de especialistas 13 /, dinamizará ciertos sectores y 

hará desaparecer otros. 

Desde esta perspectiva, la pol!tica comercial mexicana 

puede entenderse con una cierta inclinación o sesgo en favor 

de las empresas que han logrado altos rendimi.entos 
productivos, para hacer frente a la competencia 
internacional. sin embargo, también puede entenderse como una 
pol1tica ciertamente discriminatoria o marginal para aquellas 

firmas con una débil composición orgánica de su capital. Este 

Ultimo caso es el de los productores agropecuarios, la micro, 
pequefia y mediana industria, as1 como algunos ramos de la 

manufactura, que no obstante el incremento de sus 

exportaciones en los ültimos afies, podr1an verse seriamente 

afectados con algunos de los apartados negociados en el 

Tratado, como es el caso de la industria automotriz en lo que 

se refiere a las reglas de origen. 

13. Véase: El Colegio de México. TLC: Seminario de Información técnica pa­
ra comunicadores socialcn. SECOPI-COLMEX. Hé.xico, 1992. (Memoria del -
evento). 
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5 .1 Estructura d.e las exportaciones mexicanas. 

A este respecto, 

interpretar de manera 

es de 

objetiva 
fundamental importancia 
la estructura de las· 

exportaciones mexicanas, al menos para los último años, a fin 

de evaluar algunos aspectos de la actual pol1tica'. comercial 

en el contexto del TLC. 

Sobre este particular puede decirse que fuera dC: las 

empresas transnacionales del ramo automotriz (l<t.) nuestras 

exportac~.ones nianufactureras prácticamente no existen. 

Precisamente, una de las dificultades técnicas más 
fuertes que han obstaculizado hasta el 0.ltimo momento la 

concreci6n del TLC han sido las llamadas reglas de 

origen. ( 15)'" Un probable efecto negativo al respecto podr1a 

darse sobre el nivel d!E! las inversiones extranjere.s 
esperadas. 

Algunos especialistas están de acuerdo en que tanto 1a 

definición como el porcentaje de las reglas de origen que 

podr1an acordarse en el Tratado ( 16¡ se opondr1an 

abiertamente a la intención del gobierno mexicano de adoptar 

como salida b5sica de crecimiento ecr;>n6mico el proyecto de 
anexión urgente al mercado mundial, a través de las 
exportaciones. 

Este enfoque del desarrollo, 
hace una década, reporta en 

desfavorable. 

puesto en práctica 

la actualidad un 

" .•. incontrolable destrucción de la planta 
productiva del sector industrial y de -
servicios ..• con la acelerada apertura -
de la economia al mercado mundial, pues 
a partir del incio de este fenómeno han 
quebrado 77,000 pequefias y medianas in-

~~~~~ dustrias, más las 731 empresas que se -
14. UNAH-Pacultad de Economía. El Tratado ••• op. cit. p-1.10. 

desde 

saldo 

IS. véase: SECOPI. Honoqra.fía No. l: Reglas de origen. SBCOPI-ONTLC. 
México, 1992. 

16. véase: El Colegio de México. TLC: seminario ••• op. cit. 



han declarado en bancarrota de 1986 a -
1989, creando un desempleo directo de -
aproximadamente un mil16n ciento cin--­
cuenta mil plazas. Panorama que según el -
Instituto Mexicano de control de cali-­
dad tenderá a agravarse, pues la mitad 
de las 220,000 empre~as industriales -­
que existen en el pa1s pueden desapare­
cer si contimian aplicándose los mismos•' 
criterios ... 11 • (11) 

5.2 La politica de apertura comercial. 
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El proceso de apertura radical de la cconom1a mexicana 

iniciado ··Con' la adhesión de México al GATT, en 1986, ·ha 

acentuado el proceso de concentración de nuestro comercio 

exterior con un sólo país: los Estados Unidos. Si se 
contrasta este hecho con los objetivos originales que buscaba 

la apertura multilateral se da uno cuenta que, el resultado 

obtenido es, precisamente, una mayor dependencia hacia el 

comercio unilateral. (10) 

Esto quiere decir que, no obstante ser un mecanismo 

multilateral, el GATT ha tenido un impacto relativo para 

diversificar los mercados para los productos mexicanos. 

5.3. Los efectos previsibles en el nivel de empleo. 

Entre los efectos previsibles e inmediatos del TLC están 

los relativos al comportamiento de la mano de obra mexicana • 

Contrariamente a lo que se ha divulgado en forma ~nsistente 

por varias autoridades del gabinete comercial (19 ) ·; el nivel 

de empleo en México podria permanecer sin cambios 

sustanciales a6n con el Tratado en operación, dándose, 
asimismo, un impacto secundario sobre el nivel de ingreso per 

cápita para los trabajadores mexicanos. 

Algunos estudios consultados ( 20) reportan que puede 

generarse un incremento marginal de la de.manda para la mano 

17. Entcinou Madrid, Javier. •Modelo ncoliberal y comunicación. El costo 
económico y nocial • en E.xcél.nior, jueves 16 de agente de 1990. 

18. El comercio bilateral entre MCxico y E!ltadcs Unidos acccndió p<ira --
1989 a 55,000 millones de dólaren. Véase: Veqa cáncva.s, Gustavo. et. 
al. México ante el libre comercio con América del Norte. El Colegio -
de Hcxico-Univernidad Tccnolóqica de México. México. 1991. p-168. 
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de obra calificada (insumo relativamente escaso en el mercado 

mexicano) , pero en contrapartida se producirá un descenso 

real en la tasa de empleo para el trabajo no calificado. 

Se espera, sin embargo, que la relación descrita en el 

párrafo anterior pueda cambiar ~n el largo plazo, •"por lo que 

el tiempo que dure la transición los desequilibrios de ~a 

econom1a en este sector serán más agudos. 

Debe destacarse, además, que las nuevas inversiones que 

lleguen .al territorio nacional con la firma y puesta en 
operación del TLC tendrán un patrón tecnológico altamente 

diferenciado al que caracteriza a la industria nacional. De 

tal suerte que émplearán, seguramente, a un número reducido 

de trabajadores con lo que se dificultará la estrategia 

gubernamental de redistribución del ingreso via generación 
11 masiva 11 de empleos. 

Asimismo, todo hace pensar que el nivel de los salarios 

tampoco se elevará de manera sustantiva, a pesar de que 

constituyen, como se ha dicho con verdadera insistencia, la 

principal ventaja comparativa de México. 

" ••. es razonable vaticinar que las diferencias 
de costos salariales entre México, Estados Uni­
dos y Cnnadá se mantendrán sin modificaciones -
sustanciales durante un periodo 
todavia largo". ( 21 ) 

A pesar de que el grupo de trabajo re la ti va a la 

agricultura resolvió salvar la negociación mediante acuerdos 

bilaterales, es previsible que este sector sufra en los 

próximos años un profundo desequilibrio en cuanto al 

desplazamiento de la enorme cantidad de mano de obra que 

labora en él, que alcanza alrededor de 3. 5 millones de 

trabajadores. Esto pondria en riesgo, como ya lo dijimos los 
19. Ibid. P-170. 
20.. Ibid. P-180 .. 

21.. God!ncz H.~ Víctor .. •México (?11 c.l nuevo sistema internacional: refle­
xionen sobre los retos inmed1aton_ en revista de integración Económi­
ca. op .. cit. p-279. 
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frágiles cimientos del pacto social en las zonas rurales de 

nuestro pals. 

En este sentido, dadas las enormes diferencias que 
existen entre los tres paises, la apertura comercial 
desplazará, con toda segurida~, la producci6n n'acional en 

varios sectores de la economía .(entre ellos el agropecuario), 

lo que implicar1a dejar sin actividad productiva a cerca de 

tres millones de familias campesinas • 

.. .'~Concretamcnta, estar1amos hablando de que 
un programa gradual de ajuste en la po--­
blaci6n rural no debería de ser iniciado 
antes del año 2010, en el supuesto de que 
lográramos un crecimiento sostenido supe­
rior al 8% anual ••• " (2~) 

5.4 Efectos previsibles en materia de servicios financieros 

otro de los sectores que sufrirá un fuerte impacto con 

la firma y operación del TLC, es el renglón de los servicios 

financieros. 

A este respecto, los Estados Unidos prácticamente 

lograron la liberalización de todos los servicios financieros 

y la participación de sus bancos en el sistema bancario 

nacional, en tanto que para México será más dif 1cil acceder 

al sistema estadounidense, tanto por la calidad y 

consolidaci6n de sus servicios cuanto por la legislnci6n que 

los hace depender directamente de cada estado o 

provincia. (23) 

Una evaluación objetiva de la información que ha 

generado los puntos de acuerdo entre los tres paises, 

consignados en lo que podrla ser el texto del TLC reporta una 

apertura incostcable en materia de servicios financieros. 

22. Calva, José Luis.. Probableu ... op. cit. P-81. 

23. Ibid. 83. 



si se comparan los tres bancos mexicanos 
más importantes (una participación superior 
al 75\ del mercado) con relación a sus si-­
lares norteamericanos en cuanto a los acti­
vos, captaci6n, préstamos y empleados, las -
cifras que se tienen son las siguientes: --
7. et, 8.7t, 5.s\ y 4.5\ respectivamente, -­
Esto nos puede dar una idea del modesto"pe­
so que tiene la banc~ mexicana con relación 
al sistema bancario de Estados Unidos. Ello 
puede apreciarse claramente cuando se compa­
ran los mismos indicadores para los tres --­
bancos canadienses: 58\, 68.7\, 59.5\ y 
60.Gt. Estas diferencias de magnitud tan no­

.. tables pueden ser decisivas en términos de la 
competencia de las instituciones extranjeras 
frente a las nacionales". ( 24) 
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En este marco de referencia, los resultados que se han 

dado a conocer en la mesa de negociación sobre la 

liberalización de los servicios financieros, apunta a una 

pootura final flexible por parte de la delegaci6n 111exicana 

que produjo, en la O.ltima etapa de la negociaci6n (mayo de 

19.9.2), acuerdos importantes para dar lugar a la llamada 

inicializaci6n del texto del Tratado. 

Cabe destacar que los distintos grupos financieros 

nacionales hab1an solicitado a laa autoridades de. comercio 

tiempos de liberalización suficientes para enfrentar la 

competencia internacional. Al respecto, los nuevos duefios de 

los bancos y, en general, la oligarqu!a financiera me>dcana 

sentenciaron que "Los tiempos y las modalidades bajo los 

cuales se negocie la apertura de los servicios pueden ser 

fundamentales para obtener resultados positivos". ( 25) 

A pesar de esta sentencia, los parámetros de negociación 

en este grupo de trabajo se dieron bajo presiones Y 

directrices distintas. Inicialmente, la delegación mexicana 

informó que no se aceptarla una participación mayor al 1.St 

24. Vega Cánovao, Gustavo. México ••• op. cit. P-440 y 449. 

25. Ibid. P-456. 
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del valor del mercado en favor de las subsidiarias o 
sucursales de bancos extranjeros. 

Sin embargo, la postura final mexicana fue, en tarminos 

generales, mucho más flexible de lo que al principio se habia 

dado a conocer. I:ncluso, algunos analistas han ·'dicho que, 

precisamente, ha sido por esta enorme flexibilidad de la 

delegaci6n mexicana que Ge pudo lograr la inicializaci6n del 
texto del Tratado. 

6 LA NEGOCIACION Y SUS RESULTADOS. 

A juzgar por los contenidos que se han dado a conocer 

sobre los virtuales acuerdos en el marco del TLC, M~xico 

tiexibiliz6 de sobremanera su posición en por lo menos cuatro 

grupos de trabajo fundamentales: energéticos, servicios 

financieros, reglas de origen e industria automotriz. 

Esto hace suponer que México pudo suprimir lo importante 

por lo urgente. Lo importante siempre fue no sólo una buena 
negociación comercial sino sentar las bases reales para 

acceder como nación a niveles superiores de desarrollo; lo 
urgente estaba cifrado en alcanzar, en un plazo 

razonablemente corto, un Tratado comercial con Estados Unidos 
y Canadá, sin evaluar a profundidad sus costos sociales, 

económicos y politices. 

De esta forma, el gobierno mexicano representado por la 

nueva élite politica ha querido en forma pragmática y casi 
por decreto, modernizar al pa1s a través de un modelo de 

desarrollo que pone en práctica orientaciones básicas de 

gobierno de corte neoliberal. Algunas de ellas, que hasta hoy 
han creado importantes espacios de reconocimiento social 

hacia el gobierno (PRONASOL), se han alimentado 
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financieramente del programa de reprivatizaciones de 
entidades püblicas, un programa prácticamente agotado. Por 

ello, el gobierno mexicano se ha dado a la tarea de buscar 

nuevas formas, menos coyunturales, de redistribuci6n- de la 

riqueza. El TLC se ha visto, bajo la 6ptica del actual qrupo 

en el poder, como el Onico instrumento capaz de tbrtalecer y 

redistribuir el inqreso de . la poblaciOn mexicana v1a 

qeneraci6n de empleos. Quizá esta sea, la única ·.razón 

auténticamente urgente que nos'han llevado a la firma de este 

Tratado. Sin embargo, queda aún por resolver el paradiqma do 

toda tr~nsici6n al desarrollo: ln inversión en capital 
humano. 

~ LA INVERSION EN CAPITAL HUMANO. 

México decidió abrir sus fronteras para modernizar al 

aparato productivo sin contar con soportes cient1ficos y 

tecnol69icos que permitieran a al empresas una reconversi6n 

dinámica. En este sentido, la tesis de la apertura comercial 

es en realidad un proceso de integraci6n de nuestra economía 

a la estadounidense, con la que se realiza el GO por ciento 

de nuestra actividad comercial con el exterior. 

sin embargo, 

Estados Unidos y 

el rezago crónico de México trente a 

Canadá se encuentra en la inversión en 

capital humano. Desde hace por lo menos una década el 

presupuesto qubernamental mexicano 

educativos y de investigaci6n se ha 

para los centros 

reducido en términos 

reales, lo que contrasta con las elevadas sumas de dinero que 

nuestros socios comerciales de América del Norte destinan a 

estos proyectos. ( 26) 

26. SECOFI. HÓxico•s intcrnatiooal trade relatioon: challcnqes and oppor­
tunitien. p-97. 
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Es claro que de no mejorarse las condiciones reales que 

alienten la inversi6n en los recursos humanos del pais, la 

integración comercial y económica de M~xico posiblemente no 

cambiará nuestra condición de pais dependiente, acentuándose 

en áreas básicas de la ciencia y la tecnologia. Es decir, sin 

inversión en capital humano, M6xico podria permanecer en el 

circulo de los paises subdesarrollados, situación que se 

agravará por las exigencias do la liberalización comercial. 

Michel Crozier alude a este respecto: 

"La inversión ha sido percibida como un 
fenómeno material a tal grado que la -
idea de que pueda ejercerse en lo inma­
terial parece contra natura. 1J1ora bien, 
de eso se trata antes que nada: inver-­
ci6n en la formación de hombres, en la 
organización de las relaciones humanas, 
en renovación de las instltuciones; in­
versión también en investigación, es -­
evidente, pero no en las.máquinas o los 
programas, que representan el corto --­
plazo, sino más bien en los hombres de 
ciencia que son la esperanza en el largo 
plazo ••• dar prioridad en la inversión -
en calidad es mucho más dificil de lo -
que parece. Exige un enorme esfuerzo -­
financiero, desde luego, pero también, 
y sobre todo una transformación en los -
modos de pensar, de los hábitos mentales, 
de las escalas de valores". ( 27) 

En los últimos años, los gobiernos de México más que 

innovadores del sistema educativo han mantenido sin cambios 

sustanciales al conjunto de esta macroestructura. Puede 

asegurarse, incluso, que resulta altamente contradictorio la 

demanda de calidad de alguno sectores, cuando se ha pospuesto 

por años la atención integral en la formación de los recursos 

humanos, que hoy son un insumo escaso en la sociedad 

mexicana. 

27. Crozicr. Hichcl. Entado modesto, Estado moderno. Eotratcqia para el -
cambio. Pondo de Cultura Ecoaómica .. Héxico, 1989. p-140. 
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&,CONCLUSIONES. 

Todo parece indicar que México no hab1a considerado su 
participaci6n din&mica en una zona de libre comercio eom.o la· 
que sur9ir6. con la firma del Tratado, puesto que en muchos 

sentidos nuestro pala sa mues1;ra altamente vulndrable ante 
las acoitomias canadiense y estadounidense y, en má.s de un 
sector, la rapidez da la liberalizaci6n comercial podr1a 
superar completamente la capacidad de reconversión de las 

plantas industriales de importantes actores económicos. 

En t'orma por dem6.s aprOsurada, so ha pretendido 

modernizar la estructura productiva. de la economia mexicana, 

a través de una estrategia de reforma al marco jur1dico­
c9nstitucional. De esta manera, el Presidente de la Reptlblica 
propuso una iniciativa, que después seria aprobada por el 

Poder Leqielativo Federal, para reformar el Art. 27 de 
nuestra carta M~qna; asimismo, con el Acuerdo. Nacional para 

la Hodernizaci6n de la Educación Básica se espera 
instrumentar cambios sustanciales en es sistema educativo 

nacional; por otra parte, las instituciones de educación 

superior se encuentran también en franco proceso de 

transformación. Todo ello, sin embargo, no dejan de aer 

medidas de 0.ltima hora, tot:iadas a la luz de los 

requerimientos inmediatos de la liberalización comercial. No 

han sido planteamientos elaborados con anterioridad sino de 

coyuntura. 

En suma, pareciera como lo afirma Crozier que se intenta 

modernizar (léase liberalizar.) al pa!s por decreto. 

Sencillamente, México no estaba preparado para emprender 

con la rapidez con la que se ha dado la firma del Tratado de 

Libre comercio. Las condiciones de la econom!a, incluso, las 

ca~acter!sticas de nuestro sistema po11tico, suger!an un 



189 

proceso menos espectacular pero con mayores garant1as de un 

desarrollo más constante. 

En el estado en el que 

integraci6n comercial es 
se vienen dando los csqu~rnas de 

previsible que muchas de las 
expectativas que se han c~eado en torno a·1 Tratado, 

finalmente no se cumplan. .La principal de ellas, que 
reperesentar!a un alto costo pol1tico para el gobierno seria 

que los montos de inversión extranjera directa no fueran los 

esperados. Esto pondrla en grave riesgo la estrategia de 

redistr~buci6n del ingreso nacional a través de la generaci6n 

masiva de empleos, prevista par~ la 5egunda mitad del sexenio 

del Presidente Salinas. 

Por tanto, los efectos inmediatos dF!l Tratado Ge están 

dejando sentir sobre el sistema educativo, con particular 

énfasis en la educación básica y superior; pero también sobre 

el contenido de las relaciones entre el Estado y el 

movimiento obrero organizado y, sobretodo, entre el Estado y 

las organizaciones campesinas. 

La reforma al articulo 130 constitucional, referente a 

las relaciones entre el Estado y las iglesias es result;ado, 

en mucho, de las exigencias impllci tas en el contexto de 

apertura del pa1s. Incluso, hechos que parecieran no tener 

relación con el TLC no se explican sino en función de las 

presiones externas que se dan en el marco de la nueva 

estrategia geopol1tica de los Estados Unidos 

El sesgo partidista (PRI-PANj que asume el sistema 

po11tico mexicano y la exclusión sistemática de la izquierda 

perredista, confirman una situación clara: la integración 

comercial y económica está marcando los tiempos y condiciones 

del cambio pol1tico en México. 
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Por todo esto, V!ctor M. Godinez acierta cuando afirma: 

"El cambio más grande que ha registrado la 
econom1a mexicana en este fin de siglo es 
su apertura ante el resto del mundo. Es 
muy probable que esta apertura culmine en 
la creaci6n de una Zona de Libre Comercio 
con Estados Unidos y·canadA, lo que pro-­
cirA, sin duda, un impacto estructural -­
cuyo alcance, podr1a ser equiparable al 
que tuvieron en el pasado la reforma aqra­
ria o a la nacionalizaci6n de las llamadas 
industrias estratéqicas".(2el 

28. Godinoz M. Víctor. Héxico en el. nuevo ..... op. cit. p-279. 
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A. POR UNA REFORMA INTEGRAL DEL ESTADO 

l. PLANTEAMIENTO. 

En la actualidad lo sociedad mexicana sufre un cambio 

cualitativo que replantea, por _una parte, su relación con el 

Estado y, por la otra, ac:-:elera. la construcci6n de escenarios 

de mayor complejidad y conflictividad politica a partil:: de 

procesos insuficientes en cuanto a su condición inclusiva. 

La relación Estado-sociedad asigna ahora una importancia 

capital a la redefinición de lo público y lo privado, así 

como al fortalecimiento de la autonomla civil frente a las 

decisiones de la autoridad. 

Los cambios en la econom1a y en la pol!tica reaniman el 

terreno donde interact<ía el gobierno con la sociedad civil, 

para crear un escenario de vida püblica que ·ya no es s6lo 

gubernamental sino y esencialmente, un proceso donde 

intervienen la totalidad de los actores de la estructura 

social .. 

Esta nueva situación exige la creación de modelos que 

atiendan con mayor eficacia polltica los fen6mcnos que se 

derivan de las reformas económicas tanto como de las 

trasnforrnaciones de facto sobre las reglas y procederes del 
sistema pol1tico. 

Los cambios están identificados con el sello de la 
reforma del Estado; una reforma que afecta a los decisores 

püblicos en el proceso de elaborar y seleccionar las 
pol1ticas que se suponen más adecuadas 

intligenternente al Estado de calidad 

para acceder 
(pluralidad, 

independencia social, democracia y justicia económica), sin 

debilitar el frágil equilibrio entre los factores ~aciales y 

de la podrucción. 
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Mantener el ritmo de las transformaciones económicas y 

consolidar los cambios hasta hoy generados sobre el modelo de 

desarrollo nacional, implica la necesidad de una est~ategia 
más acabada, en términos de su diseño incluyente, para que el 

gobierno mantenga capacidad de control y direcciÓn sobre el 

resto de decisiones que habrári de replantear, aO.n con mayor 

severidad, el contenido de algunos instrumentos de 
orientación económica básica, 'como el Tratado Trilateral de 

Libre Comercio Norteamericano. 

Por otra parte, la reforma del estudo vista de ma·nera 

integral le demanda a los encargados de la función 

gubernamental la respuesta a las siguientes preguntas: 1) 

¿C6mo tomar decisiones eficaces ante escenarios de creciente 

autonom1a social?; 2) ¿Qué tipo de pol1ticas se deben disefiar 

para alcanzar las metas del Estados de Calidad que se quiere 

construir y, 3) ¿Qué tipo de racionalidad pol1tica demanda la 

reforma del Estado misma?. 

Ante estas interrogantes mayores procederé a la 

auscultación del proceso en s1, para atender posteriormente a 

los instrumentos de la reforma, sus partes constitutivas Y 

concluir con una aproximación sobre lo que considero como 

reforma integral del Estado. 

2.LA REFORMA DEL ESTADO EN SI. 

Mucho se ha hablado de la reforma del Estado, sin 

embargo, pocos son los acercamientos que han intentado 

definir dicho concepto. Esto supone que viene a ser mucho más 

enriquecedeor analizar el proceswo de reforma que definir a 

priori el concepto. Bajo este marco de referencia es que 

procedo al analizar algunas caracteristicas b~sicas de la 

reforma. 
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La reforma del Estado como hemos visto tiene un 

significado material u objetivo en el terreno económico, pero 

aún es bastante subjetivo o inmaterial en lo polltico: En el 

primer caso, la reforma plantea situaciones concretas, 

categor1as incluso medibles; en el segundo, por el contrario, 

nos sometemos en la mayor1a· de las veces a condiciones 
coyunturales. 

En términos generales, la reforma del Estado se le ha 

definida··· ·enº función de los cambios preponderantementa 

económicos y dentro de estos, la polltica comercial ocupa un 

lugar muy importante. Por ello, iniciaré este breve análisis 

considerando algunos aspectos de este sesgo de la reforma. 

Para la mayoria de los mexicanos, aún sin atender a 

grandes definiciones y mucho menos a conceptualizaciones, el 

Estado se encuentra en un proceso de trasformación o de 

reforma, entre cuyos objetivos fundamentales, a decir de 

algunas autoridades gubernamentales, (1) busca aprobcchar la 

oportunidad de inserción mundial de la econom1a, propiciando 

al mismo tiempo la reestructuración de los factores internos 

y el reagrupamiento de las fuerzas productivas en torno a una 

interpretación novedosa del llamado proyecto nacional. 

~ LOS PROBLEMAS DE LA REFORMA, 

Esta interpretación novedosa del proyecto nacional es en 

realidad un profundo replanteamiento conceptual respecto a la 

idea de sociedad futura institucionalizada que la nueva élite 

en el poder quiere para México. (2) 

El proyecto nacional surgido de esta visión se ha 

definido, básicamente, a partir de los requerimientos del 

nuevo orden económico internacional y en menor medida, por lo 

que hablan sido las exigencias históricas de la revolución 

1. Destacan al respecto los pronunciamientos que ha hecho en múltiples oca­
aioncs el prcaidentl! de la República, particularmente en sus tres infor­
mes de gobierno, con el fin de explicar la llamada reforma del Estado, -
tanto como la rC!forma de la Revolución. Asimismo, son también numcros.'.ls 



198 

mexicana, eje articulador de la idea de nación hasta 

principios de la octava década. 

Sin duda, como lo afirman varios destacados 

historiadores (3), estamos frente a una reforma del Estado 

post-revolucionario y no de ana reforma a la • revoluci6n. 

Entre ambas expresiones existe.una enorme diferencia que ~oca 

de ra1z nuestro legado histórico. 

La reforma al Estado post-revolucionario inaugura. una 

etapa d±fEire'nte a la de su antecesora. Es decir, el nuevo 

Estado que se crea prácticamente no guarda ya ninguna 

relación sustancial u objetiva respecto a su anterior, más 

bien lo niega. Bajo esta tesitura, el nuevo Estado no es más 

que la ant1tesis del previo. 

La expresión "reforma de la reVoluci6n" es ante todo un 

término ideológico que busca prolongar casi por tiempo 

indefinido la vigencia histórica del movimiento social de 

1910-1917. Esto es, pretende justificar el nuevo estado de 

cosas existentes a partir de su vinculación originaria con el 

modelo de desarrollo surgido de la revolución mexicana, 

superado ampliamente por los cambios del actual grupo en el 

poder. As1, esta expresión no es más que la búsqueda de la 

legitimación histórica para el nuevo proyecto económico del 

régimen. 

Sobre el nuevo esquema de desarrollo caben, asimismo, 

varias observaciones importantes. Primera, existe una serie 
de pol1ticas económicas de corte neoclásico, tales como la 

apertura del sector externo de la economia, el programa de 

reprivatizaciones de 

combinan en forma 

las entidades públicas, etc., que se 

dinámica con programas de corte 

neoKeynesiano como el PRONASOL. 
las referencias sobra el mismo tema que han hecho los secretarios de -
uacienda, Comercio y Desarrollo Social, principalmente. 

2. Para profundizar en lo relativo a la idea del proyecto nocional véADno 
los trabajos de: 1\guilar Villanucva, Luis P. Política y Racionalidad -
Administrativa. Editorial 1\gui1ar México. 1985, y Harcas, Patricid. Bl 
Fantasma del Liberal.ismo. Prólogo sobre México. UNNl.Héxico, 1988. 
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Segunda, a diferencia de otros paises, M6xico no 

presenta planes de resistencia sociales trente a la 

reestructuración económica; sin embargo, esto de ninguna 
manera manifiesta una aceptaci6n generalizada del- nuevo 
modelo, más bien, se puede decir que aón no hay una respuesta 

social articulada. Esto es, ·que los distintos·· grupos en 

desacuerdo se encuentran-dispersos a lo largo del territorio 

nacional, pero que puede ser previsible que en el mediaho o 

largo plazo manifiesten más intensamente sus expectativas. 

Tercero; la contestaci6n 

provenido fundamentalmente del 

más evidente 

Partido de 
y 

la 
Democrá t lea, principal contestatario de las 

clara ha 
Revoluci6n 

pol1ticas 

gubernamentales. 

cuarto, en el futuro la resistencia puede surgir de esa 

amplia marginalidad social que está prácticarn~nte. fuera del 

replanteamiento económico gubernamental 

Quinto, sobre el escenario de la pol1tica se nota una 

alta carga coyuntural y una escasa racionalidad. El periodo 

de la transición está ocasionando serios problemas al 

gobierno al momento de despojarse de una cierta racionalidad 

econ6mica y asumir otra que, deberá incluir invariablemente 

al sistema pol1tico. 

4. LA RE.FORMA INTEGRAL 

La reforma del Estado desde una óptica integral afecta 

no sólo al gobierno sino al conjunto de instituciones, 

grupos, organizaciones y valores de lo nacional. En este 

sentido, es la construcción no sólo de nu nuevo orden 

económico sino de una esfera diferente de relaciones 

políticas, sociales y culturales. De esta forma, se trata 

J. vénsc: Aguilnr camín, uéctor. l\ la Dombrn de la revolución ltlel(icana. 
Cal y arena. Kl!xico, 1992. 
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efectivamente de una reforma que involucra a la sociedad en 
su conjunto. 

Un enfoque integral conjuga dos dimensiones del cambio: 

por una parte, la decidida intención de la es1:ructura de 

poder para sentar y fortalecer.~ un movimiento de transici6n y 
reforma y, por la otra, 'una efectiva participaci6n dinámica 

de la sociedad para demandar. adecuaciones al contexto del 

Estado, replanteando .una Serie de postulados básicos sobre su 

actuaci6n econ6mica, pol1tica, social y cultural. ····· . 
En este sentido, el proceso de reforma del Estado 

constituye esencialmente una sintesis de fuerzas provenientes 

del propio Estado y de la sociedad civil. Es una reforma 

hacia afuera. y hacia adentro de la estructura de gobierno. 

Por ello, la concepción integral de la reforme\ evidencia la 

necesidad de nuevas prActicas gubernamentales, da nuevos 

valores sociales, pol1ticos y culturales, además de un 
reparto más equitativo del ingreso económicos y del juego 

pol1tico nacional. 

Por como se ha dado el proceso de reforma del Estado en 

México y por los antecedentes analizados en esta 

investigación, se aprecia que lo que debiera ser una profunda 

reestructuración sobre dos proyectos mutuamente 

complementarios son es, en la realidad, una cornbinaci6n 

suigeneris de dos movimientos mutuamente excleuyentes: el que 

atañe a la nueva élite en el poder y el de la sociedad civil. 

Una buena parte de organizaciones intermedias de la 

sociedad civil tanto como múltiples facciones de la clase 

pol1tica han quedado marginadas del proceso de elaboración de 

la estrategia para la reforma del Estado. Son actores pasivos 

del cambio y debilidad formal de la estrategia. 
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Esta debilidad formal de la estrategia se torna más 

evidente y compleja si se analiza la tendencia en la relación 

Estado-sociedad, la cual comienza a crear escenarios de vida 

pú.blica en los que el gobierno es uno más de los act~res ya 

no el Qnico. Es decir, es un esconar io que rcJ?rcsenta la 

posibilidad de intercambiar intereses entre el gobierno y los 

actores sociales. 

A la luz de esta rea 1 idad se identifica una necesidad 

insoslayable de que la r.eforma del Estado afecta de manera 

directa. ·y· stistancial los modelos de elaboraci6n y decisión 

politica del gobierno, mediante los cuales se pueda, con 
efectividad, modular el proceder pol1tico de la sociedad. 

Nótese que no se habla de dirigir estos procesos sino de 

modular o coordinar las expresiones fundamentales de la 

sociedad en su quehacer politice, respetando autonomías y 

territorialidades. 

El nuevo modelo df'! desarrollo económico parte de un 

supuesto clave: eliminar las inhibiciones a la estructura de 

mercado. A nivel de la politica, el modelo económico demanda, 

asimismo, liberalizar las tutelas y controlas del Estado .. En 

otras palabras, se tratarla de construir arenas de alta 

pluralidad más que de confrontación permanete, de expresiones 

libres y peticiones encontradas, sin represiones o 

inhibidores pol1ticos, etc .• 

5.LOS INSTRUMENTOS Y LOS RETOS DE LA REFORMA. 

Reformar al Estado no es tarea fácil en ninguna parte 

del mundo. Se conoce que Estados como el _Francés o el Español 

presentan procesos muy complejos de trasición y reforma (4)·. 

En este contexto, el Estado mexicano ha hecho cambios 

sustanciales en muchos de sus esferas, algunas de. las cuales 

4. yéansc: Coloquio de invierno. La situación mundial y l.o. democracia. -
UNl\H-Pondo de Cultura· econóinic;i, México, 1992; Silva. Michelcna, Joné A. 
Politica y blc)ques de poder. Crisis en e1 sistema. mundial. Siqlo XXI -
editaren: Ha.man Esquive!, Alejandro. La guerra que viene. Grupo cdito--­
rial Ibcroamérica. México, 1992. 
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se notan claramente rezagadas frente a otras. Sin embargo, se 

está aón en una delicada etapa de transición que puede ser la 

más delicada de todas las fases del cambio propuesto. 

Alcanzar las metas de una reforma integral ,del Estado 

implica, en primera instancia, ·evitar fórmulas o 
0

estrate9ias 

que han dejado de ser eficaces'frente a una sociedad mexi~ana 

diferente en muchos aspectos; en segundo lugar, implica 

también, coordinarlos intereses de la sociedad aón cuando se 

opongan entre s1; tercero, buscar los puntos afines de todo 

el universo de aquello que se quiere reformar (5) y, cuarto, 

formular sistemas alternativos, factibles financieramente en 

el largo plazo, para la atención de las demandas sociales, 

sin frenar el resto de reestructuraciones. 

Entre los instrumentos que necesita la estrategia de 

reforma del Estado se ubica la necesidad de contar con un 
programa global, más alla del Plan Nacional de Desarrollo, 

para la ejecución da las etapas subsecuentes de la refortna. 

La sociedad se mantiene a la expectativa con cada nuevo 

cambio introducido (6), situación que genera desconcierto 

entre los sectores e individuos y que afectan sus decisiones 

económicas y politicas. 

Este programa contribuir1a a una P-Valuación critica 

sobre la marcha de los cambios. Por su parte, los diferentes 

proyectos del gobierno adquiririan un significado especiai 

ante la sociedad que, ha demandado más transparencia en cada 
uno de los cambios instrumentados hasta el momento. La 

propuesta es que la autoridad manifieste con excatitud tanto 

las etapas que faltan de la reforma del estado como los 

resultados que se esperan de cada una de ellas. 

No se trata de aplicar un proceso perfectamente racional 

al proceso de reforma, esto seria técnicamente imposible 

frente a las cambiantes condiciones del presente, se trata 

5. Véase: El Colegio de México-Centro de cntudios Sociolóqicos. Héxico en 
el umbral dc1 milenio. El Colegio de HÓxico. México, 1992. 
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por el contrario de una tarea amplia de información hacia 

afuera, de desmitificar los procesos de negociación y 

elaboración de algunas pollticas y programas que se han 

considerado de la más alta prioridad en la estrategia de 
reforma del Estado. Es una tarea simple de definir las 
grandes lineas de los cambios propuestos .'(decisiones 

funadmentales) para avanzar en forma gradual, corrigiendo Y 

ajustando la reforma a las necesodades manifiestas de la 

sociedad. En este sentido, me.dular con la participación de 

todos los mexicanos la magnitud, alcances y rpofundidad de la 
reforma. 

Existe factibilidad para crear el programa propuesto, 

toda vez que es claro el consenso de toda la sociedad sobre 

las cuestiones fundamentales de la reforma: a) una reforma 

que atienda el interés nacional; b) que no soslaye sus fines 

en aras de las presiones de los grupos de interés; e) busque 

la surna de voluntades; d) que abandone la concesi6n del 

Estado en favor de un reducido na.mero de nuevos banqueros Y 
financieros nacionales y e) que pugne por el bienestar 

social. 

En sintesis, la marcha de la ~eforma debe ordenarse para 

su ejecución y ésta debe centrarse en la voluntad política 

del gobierno para resolver los problemas prioritarios de una 

sociedad consciente de su devenir; además, debe ser una 

reforma que termine con su Sesgo económico para que 

incorpore, efectivamente, todos los ámbitos de competencia de 

una reforma integral: lo económico, lo politice, lo social Y 

lo cultural. 

6. LA REFORMA ECONOMICA. 

En el marco de la economla, la reforma del Estado debe 

atender el seguimiento de los cambios instaut·ados hasta el 

moemento en el tratamiento de la deuda pública externa e 

6. Véase: sánchez, Marco Aurelio. Fin de siqlo. Cambios politices en -
MCxico y el mundo. UAM. México, 1992. 
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interna, el sistema financiero, la apertura comercial y la 

integración económica regional, paro sobre todo, las medidas 

concretas que desalientes la concentraci6n del ingreso, 

provocando una amplia redistribución de la riqueza nicional 
entre todos los sectores de la poblaci6n y no s6lo entre los 

empresarios. 

Ahora bien, no obastante loe; avances en la 

reestructuración económica quedan aún asignaturas pendientes 

muy importantes por resolver: 1) flexibilizar los criterios 
de la pc:d1tíca fiscal que se ha constituido en un verdadero 

espacio de controversi y confrontación entre el Estado y los 

agentes económicos de la sociedad¡ 2) regular y evitar la 

excesiva concentración del ingreso para que todos alcancen 

una renta suficiente; Ji evaluar críticamente los resultados 

del pr-ograma de reprivatizaciones de entidades ptlblicas, 

partiendo del principio de que la mejor. pol1tica de 

desincorporaci6n no es aquella que desmantela la capacidad de 

rectoría económica del Estado sino la que privatiza s6lo 

aquellos organismos públicos cuyo funcionamiento obstaculice 

las metas de política social del Estado; 4) reconocer que en 

lo sucesivo, el problema del sector público no radicara en su 

extensión sino en su eficacia y 5) sopesar a cada momento el 

costo pol1tico y social de las reformas econ6micas. 

Asimismo, 

dado limita 

es claro que la reforma económica como se ha 

considerablemente los alcances del proceso 

planificador, en virtud de que este instrumento supone una 

participación importante del Estado en materia económica. 

Considero que la planeaci6n como instrumento racionalizador 

no debe desaparecer en aras de las fuerzas del mercado. MAs 

bien, debe modularse 

insumos que suponen 

desarrollo. Esto es, 

su influ~ncia efe_ctiva y los nuevos 

las nuevas exigencias del modelo de 

se requiere de una planeaci6n mejor 

concertada y más representativa socialmente. 
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Los cambios en la econom1a en oposición a los cambios en 
la pol1tica, han hecho que aquélla se transforme en un 
escenario casi exclusivo de los .intereses de grandes 

interlocutores económicos. Por el contrario, el terrenó de la 

politica ha quedado como el espacio del interés general. 

Por ello, la pol1tica · adquiere las categori,as de 

generalidad e inclusividad y la economia asume las 
caracteristicas de singularidad y exclusividad. Es decir, la 

arena econ6mica es representativa sólo de ciertos grupos de 

la sociedad que se ubican en.la cima de la piramide del poder 

econ6mico y en este sentido representan los intereses 

concretos de los beneficiarios directos de la reforma. 

La reforma económica parece llevar la pauta y determinar 
los tiempos y alacances de la reforma pol1tica. No es ocioso 
suponer que ésta O.ltima es diseñada a p_artir de las 

necesidades de aquella, lo que deja en claro las dificultades 
para alcanzar una reforma integral del Estado. 

Si a lo anterior sumamos que la sociedad gradualmente 
parece exigir una clara decisión de la autoridad en favor de 
una reforma pol1tica real, esto puede siginificar, en el 
mediano plazo, una delicada contradicción de la estrategia de 
reforma que habrá de resolverse para mantener el control y la 

dirección de los cambios operados en el terreno económico. 
Parace entoncas inminente que en lo sucesivo ya no se 
emprendan grandes cambios en materia econ6mica y que la 
nueva élite en el poder se aplique, fundamentalmente, a 
consolidar todas y cada una de las reformas llevadas a cabo 
mediante flexibilizaci6n más profunda del sistema politice. 

Si esto ocurre, la clase pol1tica y la sociedad en su 
conjunto concentrarán en el futiro su atención en dos 
precesos que se encuentran sólo iniciados: 1) la reforma 

pol1tica y 2) la reforma social. 



~ LA REFORMA POLITICA. 

Como 

pol1tica 
apuntamos en capitules procedentes, la 
tiene prioridades y tiempos disti.;tos 
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reforma 
a la 

económica. Se han dado algunosºcambios circunstanciales en la 
forma de definir ciertos procesos, principal~ente 
electorales, pero el conjunto· de prácticas y rpocedimientos 

que determinan la fisonomía de quehacer politice nacional no 

ha superado en los absoluto el viejo modelo que arrastra sus 

ralees en siete dé.cada de heqeruonia priista y de r69imen 

presidencialista. Estos dos elegentos son los puntos nodales 

que deberían liberalizarse frente a una insoslayable y 

urgente reforma política. 

Si aceptamos, por otro lado, que en este terreno s1 ha 

habido cambios, quiz4 no los suficientes ni bajo la 

perspectiva de un programa real de retorma, entonces estamos 

en posibilidad de afirmar que ésta se encuentra apenas 

iniciada. 

Algunos puntos a considerar en esta esfera, serf.an entre 

otros: la reformulación de prácticas que sustenten la nueva 
relación entre sociedad-Estado y ya no entre Estado-sociedad; 

la creación de márgenes jur!dicos que permitan un equilibrio 

y un sistema de contrapesos real de poder; un Estado de 

partidos que alimente y legitime la integración parlamentaria 

actual, etc. 

La reforma pol1tica tiene sus propias prioridades y 
caracteristicas: es el techo y el suelo de nuestro edificio 

social; representa, asimismo, la oportunidad de prácticas 
democráticas de gobierno no sólo como forma de organización y 

participación pollticas sino como objetivos de bienestar 

social. 
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Al igual que la reforma económica la pol1tica debe 
atender al interés nacional preservando la soberanía, sin 
perder eficacia ni contemporaneidad ante la si1:uaci6n 
internacional que cada d1a nos afecta más y nos a~erca a las 

decisiones del mundo. No debamos, sin embargo, exponer 

nuestros derechos soberanos como nación ni como individuos .. 

La reforma pol1tica tambÍén requiere de la formulación 

de nuevos acuerdos nacionales entre las diversas fuerzas 
pol1ticas-··que deben definir la dirección de sus acciones Y 

los alcances de sus propuestas en función del interés 
nacional. 

Hoy está claro que el gobierno y las oposiciones tanto 

de izquierda corno de derecha, coinciden en les principios 

básicos para devolver mayor fuerza. a la soci~dad civil. En 

este campo, han aparecido yan importantes fen6menos: la lucha 

por la independencia partidaria (expansión del PAN y 

consolidación del PRO)¡ toma de decisiones públicas sobre 

escenarios más plurales y 

sociedad mtís compleja, 

competitivos¡ 

aut6noma e 

aparici6n 

informada; 

de una 

ámbito 

gubernamental más reducido, etc .. 

La maduréz de la sociedad civil no sólo se expresa en su 
mayor autonomia frente al Estado sino en el cuestionamiento 

perseverante sobre el contenido de las reformas llevadas a 

cabo y a últimas fechas, también en el rengl6n electoral, 

régimen federal y partidos politices. 

La sociedad reflexiona también en cuanto al carácter y 
orientaciones bSsicas de las llamadas pol1ticas públicas 

(policy making). Sobre ellas fluyen dos cuestionamientos 

importantes: ¿Por qué se atienden éstos 

problemas?, ¿Por qué la acción directa de 

gubernamentales sobre problemas y espacios 

y no otros 

las agencias 

donde las 
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orqanmizaciones ~aciales tienen un conocimiento m.15.s real y 
detallado?. 

El reto de la reforma pol1tica radica en la comprensi6n 

cabal de las caracter!sticas novedosas que está. .Presentando 
la sociedad mexicana y en su definitivo reconocimiento 
qubernamental para protúndizar los cambios en las áreas 
virqenes de la reforma. 

La reforma integral debe implicar que el Estado cancele 
toda posib1lldad de mantener la supremacia econ6mica en la 
confecci6n de las pol1ticas de gobierno, as1 como en la 

composici6n de los principales organismos de irientaci6n 
id.eol6gica del Estado. En las instituciones pol1ticas se 
requieren fundamentalmente pol1ticos. 

En sintesis, la reforma pol1tica debe estar a la aitura 
de la reforina econ6mica sin subordinarla a ningO.n factor o 

programa, por prioritario que sea. La reforma pol1tica no 

debe verse como el complemento de la económica sino como 

sustento del nuevo Estado mexicano, as1 como del nuevo 

modelos de desarrollo. 

Este Q.ltimo, deba encontrar en la bQsqueda de mejores 

niveles de bienestar para la sociedad mexicana su objetivo 

primario. En el nuevo Estado y en el modelo de desarrollo 

deben confluir con la misma fuerza la reforma económica y la 

reforma pol!tica y ambas, a su vez, reconocer una meta 
principal. el acceso a mejores niveles de bienestar. Esto es, 

que la reforma del Estado deberá ser profundamente social. 

8.LA REFORMA SOCIAL. 

Vista en forma iontegral, la reforma del Estado no se 

entiende si no en función de la búsqueda del sentido social 
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que cubra cabalmente las demandas de los sectores menos 
favorecidos de i8 formaci6n mexicana. Por esto, una reforma 
asi entendida, debe considerar una reforma social que se 
tradusca en resultados concretos que permitan elevar los 
m1nimos de bienestar de la población. 

Hasta ahora, el principal ·instrumento gubernamental para 
para hacer frente a este reto lo constituye el Programa 
Nacional de Solidaridad; sin embargo, es clara la necesidad 

de multlplicar estos esfuerzos, evitando la asignación de 
recursos.con ·criterios pol1ticos. 

PRONASOL, por otra parte, es un programa que en el 

mediano plazo puede agotar su techo financiero. Los recursos 

que maneja provienen fundamentalmente de una s6la fuente: la 
venta de entidades pCiblicas del gobierno federal, proceso 

prácticamente agotado. En el futuro, PRO_NASOL creará, 

sequramente, nuevas orientaciones para guiar la pol!tica 
social del Estado pero ya no podrá seguir dandeo recursos 11a 
manos llenasº. MAs bien es previsible su agotamiento 
financiero, lo que explica la institucionalización del 
programa en la nueva Secretaria de D~sarrollo social, a car90 

de quien posiblemente sea el sucesor del actual Presidente do 
la Repl'.il:>lica. 

Ahora bien, la sociedad se viene manifestando de muchas 

formas a favor o en contra del estado de cosdas existentes y 

sobre el curso que está. tomando el nuevo proyecto econ6mico 
del gobierno. La sociedad se ha expresado con sus votos, con 
sus demandas e inconformidades (marchas, mitines, plantones 

huelgas de hambre, movimientos estudiantiles, etc.). Por lo 
que el gobierno debe distinguir entre la inducción pol1tica 
de interés social y las necesidades reales de lo que la 

propia sociedad demanda para si. 
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En el cambi.o de estrategia sobre la reforma del Estado 

observo una oportunidad concreta para alcanz~r el objetivo 

social que demanda toda ºtransición. La reforma en s1 misma 

debe entenderse como algo en su totalidad y nunca- en su 

parcialidad económica. Las pol1ticas del gobierno deben, 
asimismo, dejar atras sus objetivos espectaculafes que nos 

alejan de la realidad, para aplicar mecanismos permanentes y 
suficientes de atenci6n menos vistosos y si se quiere 
modestos, pero m~s efectivos e~ terminas de jUsticia social. 

La ·l:'8.fcirma social ha introducido el concepto de la 

solidaridad para entender la acción del gobierno destinada a 

complementar el trabajo de los grupo~ comunitarios pero no a 

substituirlos. Nuevamente encontramos una acción de 
liberación de los grupos y organizaciones sociales que 

actuan apoyados por la autoridad, pero sólo eso. Entonces no 
hay razón que a nivel pol1tico . el siste.ma. refuerce una 
estructura sin cambios sustanciales. Este puede sar a largo 
plazo el punto más débil, dentro de la debilidad de la 

estrategia para la reforma del Estado mexicano. 



B. EN LA BUSQUEDA DE NUEVOS MODELOS 

DE DECISION POLITICA 
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B. EN Ll\ BUSQUED/\ DE NUEVOS MODELOS DE DECISION POLITICA 

En el presente capitulo llevaré a cabo un análisis 
respecto a las llamadas pol1ticas públicas (policy makin9). 

He sostenido en apartados precedentes que la i=~forma del 

estado involucra al conjunto de la sociedad, comenzando por 

el Estado mismo. Es decir, en él comienza y a él tiande 

finalmente. Una parte sustantiva de sus procesos est& 
directamente vinculado con las cuestiones de la agenda 
9ubernameiú:a1·, da c6mo se estructura y del tipo de respuesta 
que se le da a cada problema. 

En este sentido, merecen especial atención los modelos 

do elaboración y decisión pol1tica del gobierno, como una 

parte básica de un enfoque integral para reformar al Estado. 
Inicio el presente cap1tulo suponiendo quo en muchos sentidos 

las manifestaciones de la sociedad han sobrepasado la forma 

de respuesta tradicional de la autoridad. Que la 

administración pública no puede sustentarse técnica y ni 
socialmente en productos cuyo rendimiento genera ya 

rendimientos decrecientes en varios terrenos. 

Por lo tanto, estamos frente a un problema micro pero 

con repercusiones a nivel de toda la estructura del estado. 

Esto es, de la formulación de las respuestas del gobierno en 

tanto sustancia clave de la nueva relación entre el Estado y 
la sociedad. 

En este sentido, los modelos de elaboración y decisis6n 

pol1ticfa del gobierno vienen a constituir uno de los puentes 

medulares en los que se construye la s1ntesis de lo macro con 

lo micro, de las instituciones de gobierno con cada uno de 

los individuos. En s1ntesis, conforman una extensa red que 
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puede servir de correa de transmisión o bien, de elemento 

antitético de una profunda reforma integral del Estado. 

~. LOS ESQUEMAS DE DECISION POLITICA PARA UNA ~EFORMA 

INTEGRAL DEL ESTADO. 

Las decisiones que se han ·tomado para reforrnar al Estado 

est~n indisolublemente ligadas a las condiciones que imperan 

en el terreno internacional tanto como a las exigencias 

internas que se manifiestan y toman cuerpo a través de una 

sociedad ··que· presenta d!a con dla nuevos elementos y exige, 

al mismo tiempo, nuevas respuestas a sus demandas. 

Esta sociedad espera ciertamente mayores grados de 

eficiencia en la administración de los bienes y servicios que 
cotidianamente demanda sino que, parece no estar dispuesta a 

dejar en manos del gobierno o de algún grupo económico en 

exclusiva, el discf\o de las agendas institucionales para la 

atención de problemas espec!ficos. 

Esta nueva realidad que esta surgiendo a raiz de los 

cambios generados en la econom1a y en la politica están 

orillando al gobierno a la cosntrucci6n de nuevos esquemas de 

racionalidad estatal. 

Hoy en dia, la bQsqueda de la nueva racionalidad 

instrumental del Estado (1) se identifica crecientemente con 

la doctrina de la modernización nacional y en mucho menor 

medida, por "las técnicas de la planeaci6n económica, otrora 

instrumento casi único de racionalidad del sistema. 

En la actualidad, esta nueva racionalidad instrumental 

del estado parte de dos cuestiones básicas ligas al espiritú 

que alimenta la llamada modernización: 1) ¿Qué tipo de 

politicas son adecuadas para alcanzar el Estado de calidad 

que se quiere construir? y ¿Qué modelos de elaboración Y 

l. Véase: Aquilar Villanueva, Luis F. Política y .racionalidad administra­
tiva. Editorial Aquilar. México, 1988. 
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decisis6n politi~a gubernamentales son los más adecuados para 

cubrir las necesidades que brotan de una reforma del estado 

como la mexicana?. 

Antes de pasar al análisis de los tres modelos que me 

propongo evaluar, es importante señalar que pa¡;a alcanzar 

grados de eficacia reales en· la preparación de pol1ticas 

gubernamentales es necesario ante todo y sobre todo, piirtir 

de un enfoque amplio sobre el. papel estrat6gico que juegan 

los diversos sistemas de información en la toma de decisiones 
pol1ticas·: · 

De esta manera, los moedelos demandan que las pol1ticas 

que se elaboren y apliquen sean eficaces (2). Para que .ina 

politica sea eficaz r.ecesita del manejo oportuno y dinámico 

de datos, asi como de estructuras bien disefiadas de 

inteligencia gubernamental. 

Por otra parte, aqu1 manejo 
sentido de que ningún sistema de 
pol1tica puede alcanzar realmente 

discrimina a los contrarios. Esto 

el planteamiento on e1 
elaboración y decisión 

la eficacia p1ena si 

es, que una condición 

intrínseca a los modelos que describo a continuación viene a 

ser su carácter incluyente. 

Por lo tanto, la mejor pol1tica no es la que excluye 
sistematicamente a los contrarios sino aquella que ubica y 

atiende al adversario en su espacio natural de evolución y 

desarrollo. Es decir, en el terreno de la 11 real politik11 • 

¿• EL MODELO RACIONAL. 

Los modelos racionalistas, como lo exponen algunos 

teóricos del 11 policymaking 11 (3), se construyen a partir de 

concepciones que giran en torno a exigencias concretas y que 

2. 'léase: Gut1érn:~z Garza, Esthcla. La crisis del Estado de bienestar, si­
glo XXI editorco. 

3. 'Jéasc; Linblom, Ch.:i.rles. The pol.icy marking. un.iversity Prc1rn. Ucw York. 
1916. 
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tratan de responeder a la pregunta de ¿C6mo deber1an ser 
hachas todas y cáda una de las decisiones del gobierno, para 

responder a distintos escenarios (econ6micos, politices y 
sociales) que s~ suponen cognocibles y controlables -en sus 
diferentes manifestaciones?. 

Este modelo parte de la premisa de que el dec1sor 

gubernamental es un actor consciente e inf orrnado de los 
problemas y en consecuencia, define ciertas metas de entre 
las cuales selecciona la que mejor resuelva el problema. Es 

decir, el··· racionalismo supone la posiblilidad de ordenar 
nuestra acción decisora bajo un sistema de valores y hechos o 

medios y finos. 

La decisión politica racional elimina, por tanto, lu 

disparidad entre los requerimientos del modelo y la capacidad 
de los decisores para controlar y conocer en s~ totalidad el 
fen6meno en cuestión. Esto quiere decir que el decisor 
mantiene un control absoluto de las variables que se 
presentan para que nuestra definición de objetivos y metas no 
se vea afectada por los intereses que se dan en la arena de 
poder, sobre la que se mueven las instituciones 
gubernamentales. 

Los instrumentos con los que opera el racionalismo 
polltico tienen la ventaja teórica de contar con un proceso 
acabado de recolección y procesamiento de la inf ormaci6n 
mediante el cual se llega a la elecci6n 6ptima de las 

pol1ticas püblicas. 

Este modelo trabaja con la imagen ideal de funcionario 
püblico. Es decir, aquel decisor politice que maneja un 
sistema global de inteligencia automatizada, mediante el cual 
integra y procesa los datos que requiere su quehacer 
gubernamental. Asimismo, el modelo supone la existencia de un 
extraordinario negociador, que en forma efectiva genere los 
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acuerdos básicos entre los distintos actore sociales , que le 

permitan avanzar en la materialización de los objetivos que 

se han formulado con anterioridad. 

En s1ntesis, el modelo racionalista contempla la 

conjunción de los elementos siguientes: 

1. Tiende a situar un alto grado de control sobre cada 

escenario, a través de una ac.ci6n directa de los decisores 

pol1ticos. 

2. Se basa en criterios que giran en torno a la pregunta 

¿Cómo deber1an ser hechas las decisiones?. 

J. Se trata, en primera instancia, de una comprensión inicial 

del problema a partir de la cual se proponen metas u 
objetivos, revisando cuidadosamente los medios alternativos 

para alcanzarlos. 

4. Los medios y los fines pueden ser claramente identificados 

y separados. 

5. El modelo racionalista involucra a un asunto de hecho y a 
un asunto de valor, aunque en la práctica el asunto factual 

generalmente se subordina al valorativo. 

Las características del modelo racionalista con 

frecuencia orillana a tomar decisiones fundamentales o 
espectaculares. Las decisiones asl tomadas determinan las 

orientaciones medulares que tomarán 

consideran complementarios bajo 

plantemiento racional del problema. 

otros procesos 

el essquema 

que se 

de un 

El racionalismo tiene, sin embargo, algunaqs limitaciones 

importantes. 
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2 .1 Limitaciones del modelo racionalista. 

No obstante lo sistemático que busca ser el ·modelo 
racionalista, aplicado a realidades concretas e imperfectas 
resulta un enfoque con muchas ~limitaciones, de éñtre ellas, 
destacan: 

a) Existe por lo general una disparidad entre los 
requerimientos del modelo y las capacidades reales de los 

elaboradores'de las decisiones pol1ticas y/o decisores. 

b) No se tiene en la realidad un control total o absoluto 
sobre el escenario de: intereses entro los distintos actores 

de la arena pol1tica de que se trate. 

e) Los elaboradores de la decisión y/o decisores pol1ticos no 

tienen en la práctica ni las ventajas ni el tiempo para 
recolectar la información requerida para una elecci6n 

completamente racional. 

d) Los decisorcs se enfrentan a un sistema de variables 

abierto y crecientemente complajo, que impide determinar con 

excatitud todas y cada una de las consecuencias sobre las 

decisoones tomadas. 

e) Los asuntos-hecho y los asuntos-valor son evaluados dentro 

de un mismo fenómeno, cancelando las posibilidades de un 

análisis por separado del caso, como el racionalismo supone Y 
propone. 

El racionalismo como modelo de elaboración de las 

decisiones politicas del Estado se opone, en la práctica y en 

la teoría, al llamado modelo incrernentalista. 
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La estrategia del incrementalismo radica menos en la 

posibilidad de controlar en forma absoluta la serie de 

variables que atafien a cada fenómeno y más en la voluntad de 

los diversos actores de la arena politica para coñstruir 

acuerdos y alcanzar ajustes mutuos. 

Las decisiones incrementa listas por si mismas no 

constituyen grandes cambios o decisiones fundamentales , pero 

en su conjunto y bajo una dirección definida, nos conducen a 

reformas sustanciales. 

3. EL MODELO INCREMENTALISTA. 

El modelo incrrnentalista generalmente es utilizado para 

armar decisiones pol1ticas sobre escenarios de a lata 

complejidad. Busca adaptar las estrategias del decisor a las 
limitadas capacidades de aprehender en su toitalida cada 
fenómeno por parte de quien elabora y toma la decisión. En 
este sentido, nu meta es reducir el costo social y polo1tico 
de cada medida adoptada por el goebierno. 

De entre los teóricos principales que han aborado el 

análisis de este modelo sobresalen Charles E. Lindblom y A.o. 

Hirschman ( 4) • Conforme a los planteamientos formulados por 
Lindblom, el modelo incrernentalista se estructura a partir de 
los siguientes seis puntos básicos: 

l. Má.s que intentar un examen comprensivo y evaluativo de 
todas las alternativas el decisor enfoc~~. sólo aquellas 

políticas que difieren incrementalmente de las políticas 
existentes. 

2. Sólo un número relativamente pequeño de politicas 

alternativas es considerado. 

4. Ibid. 
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3. Para cada pol1tica alternativa s6lo un nQmaro limitado de 
consecuencias imPortantes es evaluado. 

4. El problema confrontado por el decisor politice es 
continuamente definido. El incrementalismo admite 

innumerables ajustes de fienes-medios y medios-firÍes, lo que 
hace al problema más manejable.· 

5. No hay un decisi6n fundamental o soluci6n totalmente 
correcta para cada uno de los problemas sino una serie 
creciente-·de •ajustes (sobre asuntos inmediatos), a través de 
un análisis serial y evaluativo. 

6. L'1 elaboraci6n de la decisi6n incremental es considerada 
como soluci6n a problemas muy concretos, debido a su relación 

directa con las necesidades inmediatas de escenarios 
imperfectos. No bisca la promoci6n do objetivos. tundamentales 
planteados para el largo plazo. 

l.! SUPU~STOS HORFOLOGICOS DEL MODELO INCREHENTALISTA. 

El modelo politice del incremontalismo está diseftado y 

se estructura considerando los elementos siguientes: 

a) Es un modelo t1pico de elaboraci6n de decisiones pol1ticao 

en sociedades plurales. Se contrapone 
planifkaci6n centralizada, tanto para 

a los esquemas de 

el ámbito econ6mico 
como para el pol1tico. En este sentido, el incrementalismo 
atiende las necesidades pol1ticas de sociedades m4s activas, 
informadas y participativas. 

b) El modelo incrementalista rechaza la noci6n de que las 

llamadas pol1ticas ptlblicas puedan ser guiadas por 

instituciones centrales, sin participaci6n social. 
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e) Las decisiones políticas tomadas bajo el esquema 

incrementalista son el resultado de ajustes y acuerdos mutuos 
entre los distintos actores sociales y las autoridades del 

gobierno. 

d) Para el incrementalismo, una buena decisión se ~ide por el 

acuerdo alcanzado entre los elaboradores de la pol1tica y los 

actores sociales. Los decisiores posibles son aquellos que 

atienden los requerimientos de los sujetos o grupos sociales 

capaces de afectar el curso proyectado de la acción. 

e) El modelo incrementalista supone una relación dinániica 

entre el decisor público y la composición imperfecta del 

medio social. 

t') El incrementalismo impide, asimismo_, tornar decisiones a 

partir de un centro decisor, al margen de los diversos 

actores que se mueven en la arena polltica correspondiente. 

g) Se trata, en sintesis, de un modelo descriptivo y 

normativo al mismo tiempo. 

3.2 RESTRICCIONES DEL MODELO INCREMENTALISTA. 

Seglln los teóricos del incrementalismo (5), las 

decisiones pollticas entre distintos partidarios pueden dejar 

de ser eficaces, por las razones siguientes: 

Primero: las decisiones que se generan bajo el modelo 

incrementalista pueden reflejar los intereses de los grupos e 

individuos más poderosos, pero no de todos, debido a que los 

actores sociales invariablemente difieren en sus respectivas 

posiciones y fuerza polltica. De esta forma, se corre el 

riesgo de que las demandas de los grupos más eches ionados y 
mejor estructurados dejen al margen de las decisiones a los 

sectores menos organizados e insuficientemente represent~dos. 

5. Véase: Linblor.t Ch.:i.rles. Thc Policy making •.. op. cit. y Etzioni, Amitai. 
Organiza e iones soc.:. ~les. UT!IE,\. 9.!lrce lona, Esp.!lña, 1985. 
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Segundo: el incrementalismo tiende a abandonar la posibilidad 

de instrumentar innovaciones sociales básicas al centrase en 

el corto plazo y no buscar más que variaciones limitadas de 

las pol1ticas imperantes. 

si bien es cierto que .la acumulaciu6n de pequeftos 
cambios puede alcanzar a provocar una transformación de 
magnitud mayor, no hay nada qué asegure que dicha acumulación 

condusca a decisiones fundamentales. Los movimientos podr1an 

incluso ~legar a ser de carActer circular, reiniciando en el 

punto donde comenzaron o bien, los pequeños cambios 

incrementales podr1an tomar múltiples direccionesw, pero sin 

ningún eje articulador de largo plazo. 

Tercero: El incrernentalismo parece desestimar el impacto 

racional de las decisiones fundamen~ales. 

Cuarto: Mientras las decisiones incrementales exceden en 
número a aquellas consideradas de carácter fundamental bajo 

el modelo racionalista, el significado Oltimo del 

incrementalismo en el proceso de elaboración de decisiones 

pol1ticas no es, en la realidad, equiparable a su nú.mero. 

Parece también un exceso del modelo, relegar las decisiones 

fundamentales a la categoria de excepciones. 

Quinto: La mayor1a de las decisiones incrementales 

especifican o anticipan decisiones fundamentales. El valor 

acumulativo de las decisiones fundamentales es en parte 

afectado por las decisiones fundamentales. 

Sexto: Los cambios incrementales son a menudio consecuencia 

del desarrollo de tendencias iniciadas sobre puntos criticas 

de importancia estratégica para el decisor público. 
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Séptimo: Bajo el modelo incrementalista las decisiones 
tienden a generar respuestas inmediatas a problemas 
concretos. Pequeños pasos son dados en la dirección correcta 

o cuando es evidente que la direcci6n tomada se desvia-de los 

resultados se ajusta rápidamente el curso tomado. Sin 
emabargo, la eficiencia de este proceder esta directam.en~e 
relacionada con la complejidad·del escenario de que se trate. 

Asi, el modelo incrementa.lista se ad a pata en forma más 

funcional a sociedades con un alto grado de pluralismo 
politice.,.· ·pero no constituye de ninguna manera la repuesta 
definitiva a todos y cada uno de los intereses que se dan al 

interior de la sociedad. 

Al igual que el modelo racional, el incremcntalista 

tiene restricciones serias para determinar una 

correspondencia plena entre la decisión t~mada por la 

autoridad y las necesidades de la comunidad. 

Las deficiencias que presentan tanto el modelo racional 

como el incremental para la elaboración y toma de decisiones 

pol1 ticas en parte son subsanadas por lo que se ha dado en 

llamar el enfoque mixto. 

4 • EL MODELO !1IXTO. 

A la luz de una evaluación general, parece más adecuado 

un modelo mixto (6) para atender los requerimientos de un 

escenario social con indices de pluralidad. y participación 

crecientes. Es decir, para elaborar decisiones pOblicas 

acordes con una sociedad abierta, informada y autónoma frente 

a la figura del Estado. 

El modelo mixto se nutre de la aproximación racionalista 

y del enfoque incrementalista. Proporciona una descripción 

realista de los escenarios donde se aplicaran las lla~adas 

6. Véase: Etzioni, 1\mitae. El enfoque mixto. UTHEA. Bnrcelona, Espana, 
1982. 
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pol1ticas püblicas. La característica sustantiva de este 
modelo es que rechaza el extremo racional tanto como la 

inclinación incremental. 

Este modelo parte, en primer lugar, de un análisis 
global y hasta cierto puntio abstracto de los esc~narios¡ en 

un segundo momento, propone un· procedimiento particular para 
cada uno de los problemas que se desean atender. 

La aproximación del enfoque mixto combina un examen 

global datall'ado (racional) del conjunto de problemas con una 

revisión especifica de las características fundamentales de 

los asuntos en cuestión. 

El modelo mixto puede ser dividido en más de dos niveles 

con diferentes grados de detalle y cobertura. sin embargo, 

parece más rentable políticamente incluir sólo dos de sus 

sesgos medulares: uno de tipo global -de tal manera que 

ninguna opción principal sea dejada sin cubrir- y otro de 

nivel altamente detallado, para que la opción selecionada 

pueda ser explorada tanto como sea necesario. 

El modelo mixto parte del supuesto de que la realidad no 

puede ser asumida en su totalidad y en forma racional con el 

objeto de ser estructurada en lineas rectas, donde cada paso 

hacia la meta guia directamente a otra y, donde la 

acumulación de estos movimientos resuelve por si s6lo todos y 

cada uno de los problemas que presenta nuestro escenario 

social. 

A menudo lo que en una visión incremental es un paso 

alejado de la meta, puede en una perspectiva racional, ser un 
paso en la dirección correcta. Por ello, el enfoque mixto 

intenta rescatar los elementos principales de ambos modelos 

y, a través de ellos elaborar nuevos supuestos que acerquen 
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al decisor a pol1ticas públicas eficientes en escenarios 
imperfectos. 

El modelo mixto no combina sólo varias aproximacíones o 

niveles de exámenes de la realidad sino también, proporciona 

una serie de criterios variados_ para situiacioneo ~istintas y 
concretyas, sin perder el contexto general. 

En ~a aplicación del modelo mixto es esencial la 
diferenciación entre las decisiones fundamentales 

(raciona~_es). de las incrementales. Las primeras son hechas 

para la exploración de alternativas medulares que los actores 

observan en el esquema de concepción: medios-fines, fines­

medios. Es decir, una visión de conjunto es plenamente 
fractible. Por otro lado, están las decisiones incrementales 
que se formulan y aparecen dentro de contextos racionales o 

sobre la marcha de decisiones fundamentales. 

En el contexto del modelo mixto, tanto la aproximación 

racional como la incremental ayudan a reducir los efectos 
particulares del otro. Es decir, en cierto sentido se sirven 

ambos como contrapeso y punto de equilibrio. Con este método 

se alc~nza un cierto equilibrio funcional entre ambos 

modelos, en virtud de que, por una parte, el incrementalismo 

reduce los aspectos no realistas del racionalismo y éste 
limita, a· su vez, los detalles innecesarios del enfoque por 

menorizado y a corto plazo del incrementalismo. 

Unidos, los elementos significativos del racionalismo Y 
del incrementalismo muestran que el modelo mixto es al mismo 

tiempo más realista y más efectivo que sus componentes. 

4 .l LA ELABORACION DE DECISIONES BAJO EL MODELO MIXTO. 

La discusión precedente deja en claro que tanto el 

decisor público (analista nato del fenómeno social) como los 
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diversos actores que se mueven en la arena de poder, tienen 
la capacidad para evaluar las estrategias de decisión y 

determinar cual de las pol1ticas püblicas es más efectiva. 

Los incrementalistas, sin embargo, sostienen que en 
virtud de que los valores no pueden ser gráduados y/o 
sintetizados, las buenas decisiones no pueden ser definidas 

ni cuantificables o mediblcs. Por tanto, la evaluación sobre 

las mismas no es posible. 

En .. contraste, los racionalistas aceptan que tanto .los 

elaboradores de la decisión pol1tica como los actores 
independientes, pueden graduar sus valores y ordenarlos en 

una escala oridinaria, para fines evaluativos. 

El modelo mixto recoge elementGos concretos que 

posibilitan la evaluación de las decisiones, no de manera 

perfecta como el racionalismo supone ni tampoco descartando 

toda posibilidad de realizarla como asegura el 

incrementalismo sino más bien, acepta que para evaluar las 

politicas püblicas un racionalismo totalmente detallado 

puede ser imposible de llevar a cabo. Propone que esta tarea 

evaluativa se realice a través de revisiones particulares , 

pudiendo cuantificar y calificar todas y cada una de las 

metas proyectadas. 

Por ejemplo, si trataramos de evaluar la efectividad de 

los cambios realizados hasta hoy por los dos 0.ltimos 

gobiernos pri1stas y que se inscriben en el proceso general 

do la reforma del Estado, tendriamos seguramente que 

elaborar, en primera instancia, un plan de la reforma; en 

segundo lugar, las metas principales en cada uno de los 

renglones básicos de la misma (económico, pol1tico Y social) 

y / finalmente, en tercer lugar, el grado de cumplimiento de 

lo programado en cada asignatura. 
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De esta manera obtendriamos el insumo básico para el 

proceso evaluatiVo: 

programático. De 
el programa de la reforma y su avance 

esta forma tendr 1amos los elementos 

suficientes sobre los medios aplicados y su efectividad. 

Una de las técnicas que a .. utilizar sería la ··formulaci6n 

de un cuadro o matriz de doble entrada que nos permitiera 

evaluar técnicamente los resultados de la reforma en cada 

uno de sus etapas o fase se corr'espondientes. 

Sin .. embargo, aú.n con estos datos nos enfrentaríamos a 
varios problemas cuando trataramos de medir asignaturas ·por 

completo subjetivas. El mecanismo propuesto por el modelo 

mixto radica, precisamente, en determinar las posiciones y 

relaciones de poder no s6lo entre los elaboradores y/o 

decisores politices sino entre los distintos actores del 

escenario de que se trate. 

Como un segundo aspecto de la propuesta mixta para 

evaluar el grado de efectividad de nuestras política está el 

ambiente. Por ejemplo, una mecanismo altamente incremental 
podr1a ser adecuado si el escenari es lo bastante inestable 

que impide aproximaciones racionalistas o decisiones 

elaboradas desde fuera. Asimismo, el modelo mixto parte, 

fundamentalmente, de las capacidades reales del actor, es 

decir, de la factibilidad técnica de que un funcionario 
gubernamental, sea capaz de actuar con prontitud y eficacia 

sobre los problemas que presenta nuestro escenario. 

5. ALGUNAS CONSIDRACIONES PARA EL CASO MEXICANO. 

Los modelos descritos no pueden aplicarse en forma 

arbitraria o fortUita a escenarios distintos. Para cada arena 

de poder -institucional e incluso nacional- cada modelo tiene 

ventajas y desventajas. 
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As1 tenemos que, para naciones en desarrollo como la 
mexicana, con capacidades mucho menores de control social, 

económico y politice que los paises avanzados, se acen_tila la 

utilidad del modelo incrementalista en un grado relativamente 

alto. 

Alln para las modernas sociedades pluralistas -que son 

mucho más capaces de escudrifíar y por lo menos en algurioas 

asignaturas, mucho más capaces. de controlar los aspectos de 

la reforma del Estado-, el incrementalismo es un modelo que 

está présente en el periodo de transici6n de todo el proceso 

mediante el cual se deja un cierto modelo de desarrollo y se 

asume otro. 

Mientras algunas sociedades consideradas de nivel 

intermedio o también llamadas economías de transición como la 

nuestra, tienen una alta capacidad para indagar y escudrifiar 

algunas ventajas de control sobre la reforma del Estado, 

cuentan, sin embargo, con problemas muy importantes en el 

terreno del consenso. Es decir, que tienen dificultades para 

construir una amplia aceptación de los principales actores 

politices de la sociedad. Para el caso mexicano, es evidente 

que ni la reforma en s 1 ni los métodos empleados para 

socializarla tienen actualmente la aceptación expresa de las 

dos fuerzas políticas de oposición principales: por un lado, 

la del Partido Acción Nacional y por el otro, la del Partido 

de la Revolución Oemocr~tica. 

La democracia mexicana, al parecer, debe aceptar un 

relativamente alto grado de lncrementalismo, debido a su 

necesidad inmanente de ganar sostén para muchas de sus 

decisiones fundamentales, sobre escenarios de alta 

complejidad y conflictividad política. Tales han sido los 

casos de los proceso pol1tico-electorales en los estados de 

Baja California, Guanajuato, San Luis Potosi, Chihuahua y 

Michoacán, entre los más destacados. 
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Es claro que las decisiones gubernamentales no pueden 

elaborarse racionalmente cuando se trata de escenasrios 

imperfectos. Por tanto, es sugerible que en materia p~l1tica 
se adopte un 

efectiva mente a 

modelo incrementa lista, que incorpore 
los distintos -actores en el di~~f\.o de las 

respuestas socialmente Otiles. 

No obstante, en el terreno de los cambios económicos se 
nota la aplicación de una aproximación casi exclusivamente 

racionalista. Es decir, la reforma en estea asignatura ha 

contemplado grandes saltos o decisiones fundamentales: la 
firma del Tratado de Libre comercio, la reforma monetaria, el 

programa de reprivatizaciones de entidades püblicns, etc. 

En escenarios menos cornpro1netidos de la reforma del Estado, 

como lo pueden ser los cambios en la administración pO.blica 

se han combinado de manera empirica los dos modelos, en una 

suerte de aproximación mixta que, sin embar90, no ha podido 

responder con oportunidad a las nuevas caracter1sticas que 

presenta la sociedad mexicana. 

Al respecto cabe la sugerencia que, como parte de una 

visión integral de la reforma del Estado se depuren los 

modelos de decisión gubernamental, a fin de atender los 

requerimientos de un proceso de transición que no es s6lo 

económico sino y esencialmente politice y social. Estas dos 

últimas aristas, denotan un vacio en la estrategia empleada 

hasta el momento. 

se trata, pues, de innovar en los canales de formulación 

de politicas públicas con el objetivo de que el gobierno 

perfeccione su relación con una sociedad civil que se 

politiza dla con d1a. Una sociedad en muchos sentidos abierta 

a la reforma del Estado, pero que hasta el momento ha quedado 
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fuera del proceso de diseño y toma de decianes que le afectan 
directamente. 

En este sentido, cabe hacer notar que una gran cantidad 

de programas instrumentados por el gobierno se concretarán en 

el largo plazo. Esto quiere -decir, que sobre(s°asaran los 

limites del sexenio en turno. ·Por lo que valdr1a evaluar la 

conveniencia de abrir los procesos de reforma para evitar 

fraccionamientos y fisuras en' la parte mAs delicada de la 

transición económica, propiciando al mismo tiempo, la 

apertura .del 'sistema politice. 

/\.hora bien, también es claro que un modelo 

incrementalista podrla significar un cambio de posiciones 

necesario frente a la transformación urgente de algunos 
instrumentos reales del sistema polltico tradicional, tal es 

el caso de los cambios que se esperan sobre el Partido 

Revolucionario Institucional. 

Todo hace pensar que, frente al replanteamiento 

económico y frente a la emergencia de nuevos valores 

politices de la sociedad civil, el PRI difícilmente podrá 

mantenerse ligado en forma organica al gobierno. Un hecho ha 
sido muy significativo: que el gobierno decidió suprimir su 

base social prilsta por el mecanismo del Programa nacional de 

Solidaridad. Hoy la ba~e de consenso social más importantn ya 

no está en función del partido sino del propio gobierno. Esto 

nos lleva a la posibilidad de que se instrumente por fin una 

verdadera transformación sobre uhn PRI esclerotizado que 

parece redituarle ya rendimientos decrecientes a la actual 

élite en el poder. 

Cabe hacer notar que si se habla de la conveniencia de 

aplicar un modelo incrementalista en el renglón politice es, 

sencillamente, por que es más fácil lograr consenso mediante 

un procedimiento de cambios incrementales sobre. la base de 
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políticas existentes. A diferencia del enfoque aplicado en la 

economía que rayan en el racionalismo, en política no es 

posible transformar los valores existentes por decreto. Esto 

viene a ser resultado, prácticamente, de procesOs que 

consumen plazos de largo plazo y que involucran a varias 
generaciones de mexicanos. Lo importante es abrir·~1 transito 

hacia la democracia, principal sosten de las modernas 

economias occidentales. 

sin embargo, la reforma del Estado parece estar 

debatiéndose'más sobre la base de grandes decisiones de tipo 

racional y menos en el terreno de variaciones 
incrementalistas. 

Esta situación supone ya unn mayor dificultad para la 

consecuaci6n de una reforma integral del Estado. Una reforma 

que si bien ·ha contemplado decisiones fundaID:entales en el 

campo econ6mico, este modelo no ha podido extenderse al 
escenario pol!tico. 

Tampoco podemos hablar de un mecanismo claro para bajar 

la reforma y hacer arreglos transparentes con todas las 
fuerzas pollticas del pais. Al respecto, existen dudas y 

cierta falta de efectividad para generar el nuevo pacto 

nacional que necesita el pa!s, muy diferente al 

replanteamiento, casi unilateral, que se ha hecho del llamado 

proyecto nacional. 

sin duda, una de las mayores necesidades qu~ trae 
consigo lka reforma del Estado es que ésta refleje cada vez 
con mayor consistencia en consenso de la sociedad. As1, las 

decisiones que se tomen en adelante en el terreno de las 
pol1ticas públicas habrán de incorporar mayores dosis de 

participación social y uno de los métodos mejor elaborados 

pa~ alacanzar este objetivo puede estar en el modelo 
incrementalista. 
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Por ello vale la pena discutir ampliamente la 
conveniencia de introducir dos nuevas figuras juridicas a la 

legislación del pais: el plesbicito y el referendüm. En 
adelante, la reforma del Estado se expresará más en función 

de la sociedad civil y menos en función del gobihrno y/o de 

la clase pol1tica en su conjunto. 

ti. CONCLUSION. 

P4robabl:emente las democracias que primero construyan 

una amplia base de consenso a sus reformas, para proceder a 

aplicar los cambios en un segundo momento, sean las que mejor 

se adapten a las exigencias de la nueva sociedad abierta que 

empieza asomar en paralelo con el nuevo siglo. 

Para coordinar y entender las resistencias y/o las 
oposiciones al proyecto de cambio, ~l gobierno deberá admitir 

su imperfección tanto en la formulación de las pollticas como 

en el ejercicio de la autoridad. Es probable que se le 

demanda un ejercicio público abierto, transparente e incluso, 

que al proceso de gestión püblica se incorporen en forma 

dinámica los agentes que puedan no compartir la idea de 

nación de la élite en el poder. 

Por otra parte, es claro que la sociedad mexicana es 

cada vez más una sociedad activa con un Estado que a pesar de 

su pequeñez económica, sigue siendo arrogante en el terreno 

polltico. Es decir, que para el •caso mexicano no se conjuga 

la tesis de Michel Crozier en el sentido de que a una Estado 

modesto corresponderla forzosamente una condición de Estado 

modesto. 

Dicho de manera distinta la modestia económica del 

Estado no se expresa de ugual forma en el resto de 

asignaturas de la reforma del Estado. Para hablar de una 
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Estado se tendr1.an que igualar los 

en los dos renglones restantes y 

nacional: el politice y social. 

Asimismo, siendo la sociedad mexicana una sociedad capaz 

de participar y en muchos sentidos de arreglar sú·s problemas 

por ella misma y, siendo el Estado mexicano un Estado con 

numerosas necesidades en el terreno de la política, se hace 

necesario instrumentar una fuerte transformación en los 
medelos de decisión pública, que incorpore por lo menos 
algunos de· los elementos siguientes: 

1. Uno más alta capacidad para construir consenso bajo un 

modelo incrementalista. 

2. · Incorporar instrumentos mils efectivos aunque no 

necesariamente más numerosos medios de co~trol de los 
fenómenos econ6micos, para asegurar la autonom1a relativa del 
Estado y la profesionalización de la pol1tica. 

J. La aplicación de una estrategia de análisis combinado que 
no sea tan racional que impida su aplicación en escenarios 
imperfectos y no tan incremental, como si todo se dejará a la 

suerte de una aparente democracia perfecta. 

4, Elaborar un programa general y pormenorizado de la reforma 
del estado, que permita evaluar su aplicación y efectividad 
tanto en el mediano como en el largo plazo, siendo a su vez, 
un instrumento de racionalidad del Estado. 

Al lado de las consideraciones formuladas sobre los 
modelos de decisión politica para una reforma integral del 
Estado, está la resolución a la principal asign~tura 

pendiente de la reforma y que compete a toda la sociedad 
mex-icana: la transición a la democracia que, como hemos 
visto, se caracteriza por un pragmatismo que pese a sus 
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mQltiples acciones no ha logrado conjugar, en muchos 

aspectos, un curso definido y consensualizado sobre el futuro 

de la nación. 

El siguiente capitulo abordará. aspectos de relevancia 

sobre la urgente e insoslayable~transici6n a la defuocracia. 



C. POR UNA TRANSICION DEMOCRATICA 

A LA MODERNIDAD 
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C. POR UNA TRANSICION DEHOCRATICA A LA MODERNIDAD 

11 PREAKBULO. 

En el umbral del nuevo ~iglo se percibe \ln profundo 

reacomodo en el context_o internacional. La ca ida de los 

reg1menes del socialismo real simbolizan lo que alqunos 
fil6sofos y analistas sociales han llamado el fin de la 
historia ( l). 

En eate contexto, México no ha sido la excepci6n .. En 

muchos sentidos, nuestro vive hoy un franco proceso de 
transici6n para dejar un ropaje y asumir otro. Este proceso, 

como se ha sef\alado, adquiere un importancia relevante por 

d?s razones: 1) el replanteamiento profundo que ha generado 
sobre el llamado proyecto nacional y 2) su sesgo 

fundamentalmente económico. 

Por otro lado, está. transición que de ninguna manera 

está acabada se manifiesta de igual forma dinSmica aunque no 

de igual forma consistente en las esferas polit:i.cas Y 

sociales. Desde la configuración demográfica del pa1s hasta 

los modos en que sus pobladores creamos la sociedad y 
participamos en la cuestión pública se descubren nuevas 

estructuras, perfiles y expectativas que presentan un todo 

aOn en formación, inacabado, con demandas incumplidas de 
iqualdad y justicia social y con viejas prácticas politicas Y 
culturales, que se cuestión a diario. 

La diná.mica de la sociedad mexicana actual no es de 
choque inminente entre la tradición representada por el 

modelo de desarrollo "estatistau y el proyecto modernizador. 
El tiempo histórico del México de hoy es el de una 
transición, tanto en los procesos históricos de largo plazo 
como en el de las configuraciones inmediatas y visibles. 

l. Véase: Gutiérrcz Garza, Esthcla. r.a crisi!; del Eet01do de bienestar. -
Siglo XXX editores. México, 1992. 
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Esta etapa .transitoria tiene exigencias muy claras y 

limitaciones importantes que se han dejado sentir a los largo 

de la profunda reestructuración econ6mica emprendida pbr los 
6.ltimos dos gobierno. Las posibilidades para consolidar los 

cambios superando el proceso de transición, depehden a.hora 

más de los factores pol1ticos del sistema que de los 
equilibrios que alcance la econom1a. Sin embargo, ambos deben 

complementarse en la Oltima et~pa de la reforma del Estado y 

del replanteamiento del proyecto nacional. 

Algunos de los rasgos que caracterizan a este proceso de 

transición, en especial aquellos que se perciben en el 
escenario de las relaciones entre sociedad-Estado, enfatizan 

los fenómenos de autonom1a empresariales, as1 como el 

resi tuamiento del p>:'esidencialismo y las estrategias de los 

principales actores pol1ticos para . hacer posible prá.cticas 

que lleven a un nuevo reparto del jueqo político nacional, 
asignatura pendiente que habr& de resolver la estrategia si 

quiere mantener y asegurar la viabilidad técnica e histórica 

del nuevo modelo de desarrollo. 

2, EL BINOMIO SOCIEDllD-ESTl\DO. 

El tiempo histórico de la sociedad mexicana actual es el 

de una transición; es decir, que ésta se ubica hoy en el 

intervalo que se extiende entre la existencia de un esta.do 

económico concreto y un régimen político especifico y la 
creación de un nuevo sistema de relaciones econ6micas y 

pol1ticas. 

Hemos anotado a lo largo de la presente investigación 

las características del proceso en términos económicos, de 

tal suerte que ahora destacaremos los relativo a la 

transición democrática del régimen. 
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La transición democrática mexicana demanda el inicio del 

proceso de dis0luci6n del régimen pol1tico autoritario 
existente, por un lado, y por el otro, el establecimiento de 

algunas formas de democracia alternante, que permitan a otros 

partidos pol1ticos ascender al poder politice nacional. 

Lo caracter1stico de. la transición pol1tica mexicana es 

que en ella las reglas de juego aG.n no están definidas. No 

s6lo se hallan en flujo permanente sino que, adem6s, por lo 

qeneral son objeto de una ardua contienda. Los prin~ipales 

actores .. politice-sociales luchan no exclusivamente por 
satisfacer ous intereses inmediatos y/o el de aquellos que 

dicen representar sino también, por definir las reglas y 

procedimientos cuya conf iguraci6n determinará, probablemente, 
la composición futura de los cuadros gubernamentales. 

La seftal tipica de que en México se ha. iniciado una 
transición pol1tica as que los gobernantes pri1stas por 
diversos motivos, comienzan a modificar "sus propias reglas 
con el propósito de ofrecer mayores qarant1as para loa 
derechos de los individuos y de los grupos. Esto, sin 
embargo, sigue apareciendo como un proceso marginal y no como 

un proyecto acabado de la nueva élite en el poder. 

Por ello, un nuevo elemento para analizar esta 
transición tiene que ver con la J!lutación que ocurre en el 
ámbito de las relaciones entre sociedad-Estado. Es claro que 
México actualmente transita de una sociedad básicamente 
heterónoma del poder estatal a una que gradualmente elabora 
sus propios territorios de autonom1a; asimismo, se pasa de un 
estado protagónico de la vida nacional, artifice del poder Y 
la econom1a a otro que reduce sus patrimonios económicos Y 
acota sus funciones sociales, para privilegiar sus rasgos 
estratégicos y estrictamente pol1ticos. 
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De aquel ya mitico movimiento revolucionario que arranca 
en 1910, surgieron y consolidaron formas de pod~r qua 
hicieron del Estado mexicano la principal fuerza 
estructurante de lo social en sus diversos órdenes. El Estado 

no sólo procedió sino que, deliberadament~ estimuló 
configuraciones decisivas de ·1a sociedad: fue promotor t 

actor primero del desarrollo e~on6mico; fue organizador de la 
sociedad por sectores, absorbiendo centrlpetamente los 

impulsos que regularmente pertenecen a la sociedad civil y 
supo medi~r institucionalmente, para favorecer la estabilidad 
politica, lo que ha sido pesadilla para el resto de 
Latinoam~rica: la fuerza corporativa de la iglesia y al 
ejército. 

En su compleja relación con la sociedad creó una red de 
significaciones mültiples hecha de instituciones, prácticas 
informales, acuerdos consentidos nunca escritos, que han sido 
el tejido flexible y resistente a la vez, en el que se han 
agitado y asentado los procesos de socialización y poder en 
México. Tejido en el que, también, pueden apreciarse sus 
emblemas más visibles: el presidencialismo, el corporativismo 
y el régimen de partido hegem6nico sin competencia pol1tica. 

El Estado mexicano no fue jamás un régimen de 
inclinaciones totalitarias porque nunca pretendió convertir 
al todo social y a los individuos en una ramificación del 
Estado. Pero si fue un Leviatán con ropaje de Estado 
benefactor, un "ogro filantrópico." que, al poner por delante 
el aura del desarrollo económico y la paz social, supo 
controlar a la sociedad mexicana durante décadas, haciéndola 
gobernable, manejable en sus conflictos y rezagos, en sus 
agravios y opresiones. 
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Supo cruzar las décadas de este siglo, desde mediados de 

los anos treinta~ sin alterar su investidura de responsable 

de la estabilidad politica nacional. 

En contracorriente de la melancol1a conservadora, hace 

poco m~s de dos décadas, el fin del llamac:t'Ó "milagro 

mexicano" rompa el encantamiento. Para la sociedad, el 
hechizo estatal términa con la cruenta represión del 

movimiento estudiantil de 1968.' 

Desde.·· entonces, se ha venido construyendo, no sin 
tropiezos y problemas, el trazado de un quehacer politice que 

es ya el paradigma de nuestro tiempo: la. democracia. Este 

objetivo ha propiciado la reclaboración del los 
comportamientos del estado y la sociedad que resitúan sus 

fronteras, funciones y metas. 

En efecto, de todos es conocido que hasta la década de 

los sesenta la sociedad civil mexicana había existido como 

una entidad que, en todo lo que realmente cuenta para la 

fabricación del hecho social, fue apropiación del Estado. 

Tuvo voz para reivindicar sus demandas y prácticar sus 

estrategias pero no logr6 remontar su condición subordinada. 

Nf.lmerosos movimientos sindicales, 

partidarios, as1 como la aparición 

estudiantiles y 
da nuevos sujetos 

sociales, tueron abonando la posibilidad democrática desde 

aquel 1968. Pero en el 0.ltimo lustro y artici11ando los 

distintos eslabones democratizadores, los ciudadanos 

redescubrieron las urnas como el escenario privilegiado de la 

transición, el luga:t• donde hacen visible su madurez. 1968 ha 

sido hasta hoy una muestra real de la capacidad de cambio de 

la sociedad mexicana. 

Por ende, desde hace más de 20 años, la sociedad civil 

mexicana ha pugnado por el respeto al voto, la pluralidad 
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ideol6gico-pol!ti.ca y el fortalecimiento de una oposici6n 
organizada. 

J, EL ESTADO Y SU REFORMA. 

En la década de los setenta las cosas cambiaron para el 

Estado mexicano. En primer luga·r, las propuestas, oposiciones 

y aspiraciones de la sociedad aumentaron sin precedente; en 

segundo luqar, el escenario internacional se transformó en 
forma dinámica: se modificaron las formas de producir, 
intercamb:ta:r; distribuir y consumir con rapidez; en tercer 
luqar, el caos en el que se había venido desarrollando el 

quehacer gubernamental dificultó las actividades estatales. 
La combinaci6n de estos factores hizo posible que el Estado 

tocara fondo, La credibilidad y eficacia de éste se redujo al 

mínimo. 

Ante esta situación, en 1982 se inicia, desda la propia 

esfera gubernamental, una raforma sustancial del Estado. En 
otros términos, se incia la construcci6n de una nueva 

hegemonía al interior del Estado mexicano, para lo cual es 

necesario rearticular y recrear los mQltiples intereses que 

conforman a la nación mexicana. 

con este prop6si to se plantea una nueva estrategia de 

desarrollo económico a largo plazo que permitiera al pa!s 
incrustarse en la dinámica del desarrollo mundial, por un 

lado y, por el otro, se ponen en práctica nuevos instrumentos 

que posibilitarán la transición económica: venta, 

trasferencia y liquidación de entidades püblicas, ajustes al 
gasto corriente del estado (reducción de la burocracia), 

decremento de las funciones estatales, entre otros. El país 

entra de lleno a un proceso de modernización, cuyos primeros 
beneficiarios e interlocutores so~ los empresarios. 
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Junto con la modernización econ6mica aparecen las 
mutaciones del s·istema pol1tico y del pluripartidismo como 

expresiones del transito de las relaciones entre socicdad­
Estado. 

3.l EMPRESARIADO: AUTONOMIA Y.DISIDENCIA. 

A pesar de ser los primeros beneficiarios del 

replanteamiento hecho al proyecto nacional, los empresarios 

mexicanos se encuentran en un proceso de recomposición frente 

a las car..acteristicas que asume el nuevo Estado frente al 

proyecto de integrnci6n económica regional (Tratado 
Trilateral de Libre comercio en América del Norte) 

No obstante, el establecimiento de una fruct1fera 
relación con loa empresarios, basada en una clara 

delimitación y separación de bienes y funciones, el estado 
mexicano ha tenido que superar una serie de encuentros y 
desavenencias desde los 

empr.esnrios. 
arios setenta frente a los 

Durante el gobiarnu de Echevcrria, los empresarios 

fueron acusados de sostener actitudes anti-nacionalistas y de 

propiciar el "gran desastre". En la polémica, se hizo obvio 

qua las ganancias empresariales se incrementaron como nunca, 

pero que la credibilidad empresarial en torno al compromiso 
estatal de separaci6n de bienes y funciones se babia 

re'l<!Uebrajado. 

El climax del conflicto Estado-empresarios se present6 

durante el gobierno de Jos6 L6pez Portillo, con el decreto de 

nacionalización bancaria del 1 de septiembre de 1982. El 
Estado rompi6 con uno de los elementos b§sicos de la 
relación, no babia respetado los limites pactados: al 
empresario correspond1a como hábitat la fábrica, las finanzas 

y la especulación (banca y mercado de val.ores), mientras que 
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al Estado sólo le correspondía hacerse cargo da los gra
0

ndes 

asuntos nacionales: organizar la economia y la sociedad y, 

sobre todo, monopolizar sin concesiones el poder politice. En 

consecuencia, la nacionalización bancaria represen1:6 un 

franca ruptura del pacto nacional. 

La estrategia de respuesta empresarial a estos dos 
sexenios condicionaron al modelo de desarrollo mismo.· Los 

empresarios instrumentaron como táctica la fuga de capitales 

en una escala sin prcccdcnt~s, dejaron de invertir en 
actividades Productivas e incrementaron su participaci6n 
política, ámbito antes vedado para ellos y exclusivo de la 

clase polltica. 

li... partir de este escenario, los gobiernos subsecuentes 

de Miguel de la Madrid y de Carlos Salinas, emprendieron 
grandes campaílas de reconciliación,, seducción y reconquista. 
Como resultado, la relación ce ha vuelto m~s amigable, pero 
ni los capitales fugados han regresado en los montos 
requeridos, ni el PRI es considerado como la ünica oferta 
política posible para los empresarios, a pesar del 

restablecimiento de la estricta dalimitaci6n y separación de 
bienes y funciones con el Estado. 

Sus condiciones son óptimas. De acuerdo a la nueva 
estrategia, los empresarios son colocados en el vértice da la 

estructuración económica nacional. Los sectores de mayores 
recursos, capacidad productiva y relaciones comerciales Y 
políticas, se han consolidado como una capa de auténtico 
protagonismo y privilegio. 

La lectura pol1tica ha sido clara: una mayor autonom1a 
empresarial para regular por ellos mismos sus procesos 
económicos les da una mayor capacidad de interlocuci6n ante 

el Estado o, de plano, su acceso disidente a la política o su 
vinculaci6n organica con el aparato de gobierno. Ambas 
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circunstancias se están dando. La figura del extinto lider 

pan is ta, Manuel J. Clouthier, es la referencia empresarial 

oposicionista y la de Claudia X. Gonzlilez, ejemplifica al 

empresariado mexicano que comparte para y desde el- poder 

mismo el nuevo proyecto nacional. 

De todas las fuerzas. socia·les, el empresariado, en suma, 
se perfila con mayores posibilidades al finalizar el siglo. 

3.2 LAS MUTACIONES EN EL SISTEMA POLITICO. 

Tradicionalmente la institución presidencial babia 

encarnado la relación de hegemon1a estatal en el cuerpo 
social; hab1a encabezado el tramado institucional e informal 
que reduc1a la especificidad del poder politice en México y 
hab1a controlado los dispositivos constitucionales y 

metaconstitucionales, normntivos y prescriptiv~s, en loa que 

se hab1a vaciado y modelado la cultura pol1tica mexicana 

durante decenios. 

Para sus defensores, había sido elemento clave, 

imprescindible, para la estabilidad y el desarrollo. Para sus 

criticos, habia devenido en una institución autoritaria, 
corporativa, premoderna. 

En nuestros dias, el presidencialismo mexicano forma 

parte ya de esta transición de instituciones que perfilan, 

sin abandonar del todo sus atavismos, los nuevos rostros que 

se configuran en las pulsiones de la nueva correlación 
sociedad-Estado. 

Es ingenuo pensar que si se abstrae la práctica 
presidencialista, la sociedad mexicana accederá en vértiqo a 

una democratización plena. El r~gimen mexicano, es la 

urdimbre de un amplio juego de intereses e instituciones. 

As1, la perspectiva del presidencialismo, en la etapa de la 
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transici6n, deberla de abrirse p~so, más por la senda de un 

Ejecutivo inmerso en un sistema de contrapesos y equilibrios 

que por el acotamiento de sus términos constitucionales 
estrictos. 

Sin embargo, hoy en d1a . el presidencialismo mexicano 

forma parte de. la transici6n ·de la sociedad, es decir, es 
todavia un todo inacabado, que no términa de abandonar sua 

atavismos. 

En .• este 

replanteamiento 

contexto, la 
del proyecto 

reforma del Estado 

nacional responden 

y 

a 

el 

los 

profundos reacomodos que sufre la relación oociedad-Estado 

que está propiciando, asimismo, el cambio de la insti tuci6n 

pi-esidencial. El Ejecutivo, si bien preside y articula el 

régimen pol1tico, es a la vez un producto y expresión de la 

misma. De esta forma, el reacomodo de las re~acionea de la 

sociedad con el poder político, conllevan a reconstituir y 

depurar el ejercicio del presidencialismo. 

Son muchos los indicios de la concentración del poder en 

el presidente de la Reptlblica, pero también hay evidencias 

claras de que en el futuro es posible que se de una 
institución presidencial menos omnipresente y omnicompetente. 

4 • LOS ACTORES POLITICOS 'i SUS ESTRATEGIAS ANTE LA 

TRANSICION DEMOCRATICA. 

Quizá uno de los signos más visibles de la transición 

mexicana, donde se construye no sin problemas la posibilidad 

democrática, es el espacio creado por aquellas jornadas 

electorales de julio de 1988, que marcaron el paso de un 

régimen de partido hegemónico, sin competencia pol1tica, a 

otro de partido mayoritario, de competencia electoral; al 

igÚal que el paso de una oposición partidaria, sin capacidad 

de alternancia en el poder, a partidos competitivos que ~e 
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erigen como opciones reales da poder y, finalmente, e1 
transito do una· ciudadanía tradicionalmente abstraida del 

proceso püblico a una que colocó en el coraz6n de la 
t:c'ansici6n democrática nacional, el punto medular di todo 

pacto nacional: el sufragio popular. 

4.1 EL PARTIDO ACCION NACIONAL. 

Alqunos analistas y eStudiooos de los 

pol1ticos mexicanos afirman (2) que el PAJI es 

politice ... que ha desplegado la estxategia de 

democrAtica mAs explicita. 

fen6inenos 
el partido 

transici6n 

Es posible que los resultados electorales de l.980, que 

los ubic6 en la tercera fuerza pol1tica nacional, on vez del 

tradicional segundo lugar, los condujo a replantear los dos 
ejes de su estrategia: l) al antigobiernismo presento desde 

su fundaci6n y, 2) la resitencia civil utilizada desde las 

elecciones para gobernador de Chihuahua, en 1985. 

Ambos ejes han sido reformulados con el hist6rico cambio 

del PAN de •partido teol6gico-pol1tico" a uno "pol1tico­

pol1tico" (3). Segtln uno de sus principales ide6logos, el PAN 
fue, en efecto, durante muchos años una instancia moral, un 

emisor del catAlogo del deber ser al que debia ajustarse el 

gobierno; en s1ntesis, más que un partido pol1tico era un 
bastión activo y democrático del conservadurismo democrático. 

Desde su fundaci6n, sus mayores virtudes fueron 

reivindicar la democracia como valor pol1tico y mantener una 

distancia critica e independiente del poder. Pero sus mayores 

debilidades fueron no contar con una estructura nacional ni 

haber desarrollado la loq1stica necesaria que le permitiera, 

objetivamente, entrar a la disputa por el poder. 

2.. Véanse entre otros a Roqer D .. nanaen .. La Po11ti.ca del desarrollo mexi­
cano. Siqlo XXI editores .. México, 1990: Blísa!lez, Miqucl. .. Bl pulso da -
los sexenios, 20 anos de criois en México.. Siqlo XXI ed.itores. Med­
co, 1990; Marcos, Patricio. Cartao mexicanas .. Hueva Imagen.. Héxi.co, -
1988; G. Pérc:t y s. León. 17 ángulos de un ec.zcnio. Editorial Pl.aza y 
Janes. Héxico, 1991. 
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En la actualidad las cosas han cambiado, el PAN es un 
partido de oposiÓi6n y de qobierno a la vez, que se incerta 

al escenario nacional con un perfil más pragmático. El PAN ha 

redefinido su antigobiernismo para convertirse en una-opción 

pol1tica con perfil propio, que busca el cambio por la via 

institucional. 

Asimismo, se ha convertido en referencia politica para 

aquellos sectores empresarialBs que comparten espacios de 

territorialidad económica y, ahora tambilln politica, con el 

gobierno.····· su incorporación organica al Estado no ha 

trasformado la visi6n qua tienen del PRI, ubicándolo como 

algo ajeno a sus intereses. 

Por ültimo, el PAN representa par.a los capitales 
extranjeros, los Estados Unidos y algunas élites nacionales, 

las qarant1as en el cambio; as decir, la conse~aci6n de sus 
privilegios actuales. 

La estrategia del partido se centra en una transición 

pactada. Esta se busca a mediano y largo plazo por la via 

institucional, de manera gradual, sin degradar o suprimir las 

reglas vigentes. En palabras de su lider nacional, Luis 

Héctor Alvarez: "Para llegar al poder, el PAN no pretende 

pasar por sobre el cad~ver de su enemigo". (4) 

Sin embargo, sus conflictos internos son considerables. 
La tradici6n panista se resiste ante las prácticas de los 
reformadores que controlan el partido; de aquéllos que hacen 

énfasis en los acuerdos por encima de las desavenencias Y 

privilegian la m6s m1nima conquista de espacios antes que la 

abstenci6n. En otros términos, la tradición de reverencia Y 
tributo a los principios se abandona para ejecutar una 

politica práctica. 

3. véase: Pozas, Ricardo. cte. al. Las emprcoas y loa empresarios en el 
México contemporáneo. Bnlace-Grija..lbo. México, 1992 .. 

4.. Véase: Uno .más Cno. 26 de agosto de 1992. 
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Es esta dirección política reformadora la que afina sus 

dispositivos porque vislumbra posibilidades de terminar este 

siglo y comenzar el siguiente con el PAN en el poder, 
reinaugurando el sistema mexicano • 

. 4.2 EL PARTIDO DE LA REVOLUCION DEHOCRATICA. 

El PRO, es hoy en d1a una de las mayores desembocaduras 

del movimiento ncocardenista, aqu61 que revivió la 
competencia pol1tica y que fund6, en 1988, la asignatura de 
la transici6n democrática como asunto de primer orden 
pr6ctico en el quehacer ~acional. 

Como resultado de les elecciones en 1908, se acumularon 
energ1as y voluntades de los más diversos sectores y 
posiciones de la sociedad mexicana. Pero éstas no se hicieron 
valer en el tiempo hist6rico preciso (julio-octubre de 1988), 
para posibilitar que la direcci6n del movimiento 
neocardenista pactara las bases de la transici6n democrática. 

En la disyuntiva entre hacer valer una elecciones -que 

se dec1an ganadas- y la negociaci6n, se opt6 por relanzsar 

aquella fuerza acumulada hacia el futuro. Lo urgente era dar 

respuesta especifica a las elecciones, lo importante, fundar 

un partido pol1tico nuevo. 

EL PRO aqlutin6 a diversas y encontradas organizaciones~ 

pero con un prop6sito comó.n: desarrollar la presencia del 

partido a nivel nacional. 

Desde su fundaci6n, el PRO, se mostró preocupado por 

subrayar como estrategia polltica: su distancia y oposición 

con el actual gobierno. Esto es comprensible a la luz de la 

compleja situación postelectoral que resultó de los comicios 

de" 1988, en loes que se acusó al gobierno de "fraude 

electoral". Todo esto, produjo en amplios sectores de la 
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sociedad la sensación de que c~rdenas hab1a ganado y que, por 

lo tanto, el gobierno de carlas Salinas de Gortari, serta un 
poder de facto pero ilegal. 

Pese a todo, existen puentes entre el gobierno y el PRO. 

Voluntades institucionales por "1ln lado y, corrie~tes dentro 

del PRO, por el otro. Para· la transici6n mexicana es 
imprescindible la multiplicación y consolidación de esos 
puentes. 

Sin .un acuerdo de contenidos nacionales, de compromisos 

compartidos, de tolerancia y reconocimiento, por ambas 
partes, se dificultará la consolidación de un régimen 
competitivo de partidos y ae cancelarán caminos do transici6n 

necesarios para la instauración democrática. 

4.3 EL PARTIDO REVOLUVIONARIO INSTITUCIONAL. 

Por su lado, la re1aci6n corporativa que hizo del PRI 
una organizaci6n de la sociedad, un procesador de demandas,. 
un sistema ampplio pero burocratizado de instituciones; )a 
primera fuerza pol1tica del pa1s desde su fundación en 1921, 

ha dejado de ser, en muchos sentidos, la v1a óptima de 

conquista de la sociedad. 

Tanto la sociedad pol1tica como la civil ascienden a 

formas de tratamiento de la cuestión plll>lica más autónomas y 
politizadas, que develan, por un lado, a un PRI rezagado, 

afianzado a controles corporativos, recuperando sus votos de 

las zonas rurales más atrasadas y menos vi9iladas 

electoralmente, tutelado en lo fundamental por el gobierno. 

Pero, por otro lado, a un 

reelaborando sus instrumentos y 

PRI que sabe 

concepciones 

que sólo 

básicas, 
haciendo transparente su estructura y su cuerpo, puede 

refundar su relación con la saciedad y reabsorver la 
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credibilidad y confiabilidad que deben presidir la actuación 
de un partido en el qobiorno. 

Autonom1a financiera; selecci6n de candidatos 
competitivos; partido m6o de ciudadanos y organizaciones, 
menos do corporaciones y clientelas; son algÚ~os rasgos 
reiterados para hacer del. PRI un partido en el gobierno y no 
del gobierno. 

El PRI ha perdido su condición de hegemon1a indisputada. 
Hoy es un-partido mayoritario, sujeto como nunca antes ~n su 
historia, a la legitimidad que dan las elecciones. El PRI fuo 
un valuarte dol sistema en las condiciones de hetrono=1a de 
la sociedad. FUe el instrumento que toji6 históricamente 

buena parte de la trama institucional. 

Poro ante una sociedad y una ciudadan1a ~e muestran por 
variadas vertientes su mayor1a de edad, el PRX se ve obligado 
a ser competitivo ante partidos, que si bien' no tienen su 

estructura y ra1cea, cuentan con lo verdaderamente 
importante: el voto de franjas numerosas de población. 

Por otro lado, en sus relaciones con el gobierno, 6.ste 
parece rebasar a su partido. Algunas mediciones de opinión 

pllblica hablan de 1ndices de aceptación mayare~ hacia el 
presidente que para el PRI ( 5). Para Wayne Cornelius, esto 

coloca al Ejecutivo en una encrucijada: o reforma al PRI, 
desde arriba, con métodos drásticos, o gobierna sin el PRI. 

Sin embargo, todo parece indicar que una reforma radical 

·del PRI antes del •94 parece improbable. Las obligaciones del 

calendario electoral, por un lado, y los ritmos de la 
estrategia económica adptada, no la propician sino má.s bien 
la cancelan. Por lo tanto, las elecciones poresidenciales de 
1994 se anuncian desde hoy como un verano ca1iente. 

S. Véase: B1 Economista. Suple.mento político. 13 de agosto de 1992. 
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Finalmente es importante anotar que, en la actualidad 

atln falta mayor· capacidad de convocatoria de los partidas 

politices opositores a nivel nacional. Asimismo, la reforma 
del PRI, en sus modos de propagarse en la sociedad, áequirá 

siendo, pues, prioritariamente de su aqenda, que lo es 
también de la transición democrAtica nacional. 

5,GOBIERNO Y TRABAJADORES. 

Los ritmos de la transición mexicana, tanto los que 

corren .Por · debajo de sus procesoo visibles como los 
acumulados en sus expectativas y necesidades, podr!an 

sobreponerse a la estrategia da transición gubernamental. Su 

proyecto senala un camino y un momento para lubricar dos 
pivotes 1que lo pueden ser do la estabilidad o de la 
desorganización social: empleo y recuperación del salario. 

Sujetos a una reelaboraci6n del corporativismo que 
suprimió los cacicazgos sindicales más ominosos y redujo los 

privilegios de las burocracias, los obreros organizados, 

tanto en los parámetros oficiales como fuera de ellos, han 

visto caer salarios y empleos, derechos sindicales, asi como 

los usos y costumbres que les favorecian. 

Algunas de las mutaciones son parte de la 169ica de la 

nueva economia, con sus profundas transformaciones 

tecnol69icas que resitüan de entrada la relación del obrero 

con el proceso productivo. Pero la contraparte no responde: 

la liberalización de los salarios y del asedio corporativo. 
El rompecabezas está trunco. Los trabajadores no aparecen adn 

en el dibujo de la modernidad. otra grave insuficiencia de la 

estrategia empleada. 

El gobierno del presidente Salinasha construido 

activamente una nueva hegemonia. Más que los tradicionales 

puntales del sistema po11tico mexicano ha sido su capacidad 
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para encaminar a la naci6n por el entreverado, incierto 
terreno, del nuevo mundo que se conGtruyebasado en las 
econom!as de mercado, de aperturas comerciales e 
integraciones econ6micas. 

si la estrategia cumple su itinerario, habrá inversi6n, 
se pondrá en marcha un aparato productivo competitivo 
orientado al exterior; se generarán empleos y se recuperará 

gradualmente el salario. La modernidad podrá irse 
sedimentando. Pero si los eslabones y el itinerario de la 

estrategia·· nb funcionan; o si el tiempo de la sociedad, de 

sus sectores pobres o corporativizados, de suo sectores 
urbanos politizados, entran ellos en un ritmo febril, la 

hegemonía hoy construida podr1a desactivarse. 

Es verdad que reestructuración econ6anica y 1iberaci6n 

pol1tica no son necesariamente simétricas. El optimismo 

mecanicista que hacia depender, modernización económica de 

democratización politica, no tenia sustento histórico. 

hablando en términos abstractos, puede haber modernización 

económica sin que se hayan librado los nudos tradicionales 

del control politico. Pero ello, tiene un doble limita. 

Por un lado, la propia demanda que se qenera en el 
mercado de trabajo, de eficiencia y calificaci6n, no es 
compatible con un trabajador sin libertades efectivas para 
neqociar su salario, decidir su manera de organización 
sindical y convenir su ubicación en el proceso productivo. 

Por otro lado, y esto es central, una modernización 
económica sin contrapartida social y politica satisfactoria, 
puede generar desestructuracionesen la base del ordenamiento 
social. Ellas podrian ser gobernables, dada la presencia del 
Estado, pero anunciarian ante los ojos del capital una 
situación de inestabilidadpolitica que podría desembocar en 
una inversión reducida. Y se sabe que la inversión es el 
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detonante primario del itinerario de la modernidad en nuestro 

pa1s. 

estos son los techos objetivos, hist6ricos, del proyecto 

modernizador que deberá de terminar por vertir el tiempo de 

la economía en la modernización social y póiltica. La 

transici6n polltica está en marcha. No as1 la que corresponde 

al ámbito de los trabajadores. 

6 EL ESQUEMA DE LA ESTRATEGIA. 

De la exposición de las estrategias de los actores 
sociales y pollticos ante la transición, podemos concluir que 

el arraigo de la democracia requiere de sustentos y de 
tiempo. La propagación y enraizamiento de la democracia 
deriva de que los distintos actores sociales, partidos y 

gobierno, la comprendan y la practiquen como un proceso, como 
una transición que involucra mediaciones, acuerdos y 

tolerancias. 

Pero, ¿Por qué la democracia requiere de una transición 

y no de una traducción literal, inmediata, de una sociedad 

entendida y reconocida prácticamente por todos?. 

En primer lugar, porque la democracia se patentizaen una 

red instituida de comportamientos, organismos y normatividad 

que no surgen de la noche a la maflana. Ningún decreto la 

instituye de por s1, ni voluntad pol1tica ninguna puede 

instrumentarla de manera unilateral. La democracia se fragua 

no se impone. 

En segundo término, porque el tratamiento social 

instituido y vigente en México impide que algún actor por s6 

s6lo haga universal la democracia en el pa1s. Por la fuerza 

económica, social y política reales que conserva cada actor, 

la democracia es fruto del reconocimiento del otro. 
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No estamos ante un régimen erosionado, ni ante una 
fuerza de oposici6n que pueda hacer viable, por s1 sola una 

relacionalidad democrática eficaz. La necesidad de una 

transición a la democracia deriva, pues, del car~cter de la 
democracia y de una correlaci6n hist6rica, objetiva de 
fuerzas. 

Pero, ¿Qu6 es propiamente un proceso de transición?. 

En primer término, la meta de la transición en México es 
crear la urdimbre de una nueva institucionalidad donde. sea 
tactible articular la diversidad do intereses partidarios, 
sociales y qubernamentales. En lo inmediato, no es tanto la 

conquista de tal o cual aspiración do la pluralidad de los 
actores, cuanto la formación del andamiaje y aOn el nuevo 
cuerpo institucional donde compiten los intereses y se 
encauzan los conflictos. 

Ante todo, es un proceso de creaci6n y conquista de 

espacios dentro de la ley, desde y en donde puede practicarse 

una nueva relacionalidad política. Es necesariamente un 
conjunto de acuerdos que se practican y que se resit<l.an de 

entrada la pretensión de cualquier actor para imponer, sin 

mla, su exclusivo interés. 

El objeto de la. transición, por lo demás, no es la 
bdsqueda de la unanimidad. La democracia no es la iqualación 
de proyectos sino el reconocimento de los espacios y las 

normas donde los proyectos se moverán. La transición es el 
marco instituido de tolerancias a los comportamientos de los 

sujetos participantes que inscriben su demanda social y su 
oferta politica, en el campo de las posibilidades efectivas Y 
de la ley. Es decir, no se trata de poner ideaciones 

vo'iuntariasen el centro de la tralÍsici6n, o contemplar la 
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normatividad vigente como una invetidura que se adopta a 

conveniencia. 

Se mantiene, es claro, la pluralidad, la divergeñcia y 
el conflicto. La transición aspira, en suma, a crear el 

tramado institucional donde. se litigarán los có
0

nflictos Y 

divergencias, y tambi6n 9-onde .. se construirán los consensos 

sobre los problemas nacionales. 

En nuestros d!as, se construye el andamiaje de un 
acuerdo .nacional de esta naturaleza. Es decir, de una 
transición pactada. Al menos los acuerdos del PAN y PRI, del 

PAN y el gobierno, parecen anunciarlo, aunque los 
desencuentros del PRO-gobierno y trabajadores-modernidad, 
parecen sofocarlo. 

De cualquier modo, un acuerdo as1 reclama.el ascenso de 

gobierno y partidos para contemporizar con las pulsiones 

largamente aplazadas de la sociedad. Igualmente, demanda la 

emergencia de nuevos actores sociales y pol1ticos que, sin 

los atavismos de los sujetos: tradicionales, contribuyen a 

germinar el vasto campo de la prActica democrática. 

En nuestro fin de siglo, la nación mexicana oe deja ver 

en el claro oscuro, ubicada en el umbral entre la transici6n 

de un rágimen autoritario y los rostros y tensiones 

democráticos y modernizadores que transitan 

La transición mexicana está en marcha. 

sociales y pol1ticas dcpenderli el que esa 

fionalmente, una creación democrática. 

en su presente. 

De sus fuerzas 

transici6n sea, 
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CONCLUSIONES 

Despu~s de la revisión quo se ha hecho sobre los 
aspectos más importantes del proceso de reforma del Estado en 
México, se esta en posibilidad de acotar algunas 
consideraciones finales. 

1. Este· proceso no ha concluido, por e1 contrario, se 
encuentra en una etapa de transición que esta redefiniedo en 
forma dinámica muchos de los elementos d-el llamado proyecto 

nacional en el marco de un nuevo modelo de desarrollo. 

2. Los cambios han tenido como centro de atención básica al 
Estado~ Este ha pasado de una actuaci6n contextualizada en un 
esquema econ6mico básicamente neokeynesiano a una decidida 

vinculación neoliberal, en el sentido de que acepta como 
necesarias e impostergables la instrumentaci6n de tesis 
neoclásicas· que reducen sistemáticamente su ámbito de 

operación objetiva sobre un mercado controlado por los 
agentes privados. 

3. La puesta en marcha de un nuevo modelo de desarrollo que 
ha trastocado la interpretaci6n dogm4tica del proyecto 
nacional y est4 obliqando a una incesante bdsqueda de 
leqitimidad hist6rica para los cambios instrumentados, a fin 
de justificar la profunda reforma econ6mica y las numerosas 
mutaciones que hoy en dia presenta el sistema pol1tico. 

4. El papel estr4teqico que han juqado los orqanismos 
financieros internacionales en la promoci6n de los programas 
de ajuste y reestructuración económica para las naciones en 
vi.as de desarrollo. se puede asegurar que éstos han loqrado 
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homoloqar, en una cantidad importante de paises, los 
elementos claves que caracterizan la vigencia del nuevo 
enfoque al desarrollo: a) econom1a de mercad~; b) 
privatizaci6n de entidades pliblicas; e) disminuci6n 

sistem4tica de la capacidad econ6mica del Estado .~.d) énfasis 
en el sector externo de la economta. 

6. La instrumentación de estas 

varios paises la aqudizaci6n 
medidas 
de los 

ha provocado en 
desequilibrios 

estructurales de la econom!a, as! como la manifestación de 

conf lictas·· sbciales que dejan al descubierto las debilidadea 

cualitativas del nuevo modelo. 

7. Esta nueva orientaci6n al desarrollo ha inaugurado sendos 

porcesos de transición hacia un Estado de calidad y moderno. 

Sin embargo, este tránsito hacia la modernidad no está 
asegurado del todo, en virtud de la oposici6n que parece 

existir entre un orden económico de libre mercado sin Estado 
y una estructura social cada vez con mayores contrastes Y 

fenómenos de pobreza extrema, que demanda mayor Estado .. 

s. El desmantelamiento econ6mico del Estado está propiciando 

la pérdada de su autonom1a re la ti va frente a grupos 

financieros, bancarios, comerciales e induntriales cada vez 

más poderosos, que han visto en los puestos püblicos la 

opción más realista para asegurar la vigencia del nuevo 

enfoque al desarrollo. La apertura del Estado está generando 

una suerte de imbricación entre el sector público y el 

privado, dando iuciar a la clse politica de probablemente 

predomine en este fin de siglo. 

9. La reforma del Estado en México está descubrienCo, 

también, los puntos débiles de nuestra base econ64.lica Y '. · 

nuestro sistema político. Por una parte, se prc·.·a una 

recomposición de las fuerzas económicas nacion~d .-g 1 "J• 

sufrirán, cada vez con mayor naturalidad fusi,~n .'> 
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capU:alea anranjaroa, en al -jor da loa ceaoa1 par 1a otra, 
parece inevitable qua, tarda o t:aaprano, •• Uberalican loa 
controle• axiatantaa aobra al aiat... po11tico,_ para 
propiciar un tr4naito d•llOCrltico hacia la IDCldarnidad. 

10. En el aadiano plazo aer&n ·completamente inoperantee las 
f19Uras dal PRI tal y como ha"venido actuando a lo largo de 

su vida hist6rica. Se vislumbra, por ello, un nuevo sistema 
de partidos que sa acerque a m1nimos de equidad y 

transparencia en las contiendas electorales. M!s alla de la 
clara tenaeñcia presente hacia la estructuraci6n de un 
bipartidismo (PRI-PAN) que en la pr&ctica ser1a poco viable, 
es posible el mantenimiento de un sistema pluripartidista, 

dominado en los hechos por tres tuerzas representativas de la 
sociedad mexicana: el PAN, el P!U y el PRO. 

11.. IO:l corrimiento del PRI hacia la derecha se aprecia :zi4s 
como una posición de coyuntura que como una opci6n que pueda 

permanecer en el largo plazo. Bajo esta apreciaci6n, la 
tutura fisonom1a del partido de Estado dependerá por entero 
de la consolidación de ln nueva élite en el poder. Y ésta, a 

su vez, depender! de la factibilidad técnica e hist6rica de 
las reformas instrumentadas tanto en el modelo de desarrollo 

como en el proyecto nacional. 

12. El periodo de transici6n que vive el pa1s tiene una de 
sus principales debilidades en el cambio generacional de la 

nueva clase pol1tica pri1sta, a tal grado de que la 
consolidaci6n de los cambios basta hoy operados dependa más 
de la unidad de la otrora "fata.ilia revol.ucionariaº que de las 

presiones que pudieran ejercer otros aqentes sociales. 

13. Del Estado han salido las iniciativas más importantes de 
reforma y sobre el Estado se han instrumentado los cambios 

principales. sin embargo, esta caracter!stica hace altamente 

sensible, en muchos sentidos, el porceso de transición en 
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mar~ha. El éxito de la reforma a largo plazo depoenderá·menos 

de la voluntad del Estado y más do la acción de la sociedad 
civil; es decir, de su qrado de involucram.iento en t:odos y 

cada uno de los proco~os. Hasta ahora, la sociedad mexicana 
más que actora a sido espectadora da lo que e~. Estado ha 
querido hacer. En el futuro· inmediato d2berá participar 
activamente en el disef'i.o de la estrategia, as1 como en el 

nuevo reparto pol1tico y econ6mico que genere ·este 

replanteamiento. 

14. Se han liberado prácticamente las fuerzas económicas pero 

se vienen perfeccionando los sistemas de control pol1tico de 
la sociedad, precisamente para garantizar una transición 
econ6mica sin problemas. Es decir, se sacrifica a la pol1tica 

en favor de la econom1a. 

15. El periodo de transición mexicano maniriesta a su 
interior un incesante movimiento de fuerzas encontradas. Por 
una parte se encuentra el Entado que busca afanosa.mente su 

modernidad y, por la otra, se identifica a una sociedad civil 
que pretende asegurar su permanencia, por encima de las 
prioridades marcadas por el nuevo escenario de competencia 
casi exclusivamente empresarial. En muchos sentidos, la 
propuesta modernizadora del régimen choca abiertamente con la 
persistencia de amplios sectores y grupos sociales en qrados 

de marginación absoluta. 

16. Lo anterior no es una lucha simple entre tradici6n y 
modernidad. Más bien manifiesta las contradicciones de una 
sociedad en la que unos cuantos concentran la riqueza 
nacional mientras que otra mayoría tiene asignaciones 
económicas de sobrevivencia. Esta realidad qenera en la 
actualidad una discusión profunda entre los que sostienen que 
el mercado se regula automáticamente, sin intervención del 
Estado y, entre los que piensan, que hace falta el Estado 
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para ••99Urar equilibrio• 9enera1.. competitivoa, con equidad 
y juaticia aocial. 

17. Derinitiv ... nta, al nuevo llOdalo da claaarrollo conlleva 
doa nacaaidadea autu ... nta COllPl....,tariaa: por ~ parte, la 
economta de mercado coao inatrulMnto de eficiencia productiva 
y, por la otra, la participac'i6n .acon6mica del Eatado ~ara 
asegurar tanto la rector!a nacionai en esta materia como uno 
radistribuci6n del inqreso eficaz. 

18. Es t~l"so: por una parte, que el mercado no requiera de un 
Estado econOmicamente tuerta, como también es limitada la 
interpretación de que el mercado cancela toda opción de 
justicia social. En los momentos de transici6n que vive 
México, es indispensable el alej~miento de los extremos y·el 

acercamiento de propuestas novedoaaa para el desarrollo. 

19. El nuevo modelo de desarrollo ha afectado sensiblemente 

la sustancia del proyecto nncional sustentado bist6ricamente 

en la tradici6n de los gobiernos post-revolucionarios. FUe 
claro, también, el aqotamiento de este modelo a principios de 

la octava década. Sin embargo, a juzqar por la reforma 

instrumentada, se está callando en ol extremo opuesto al 

desmantelar en tiempo record la capacidad econ6mica del 

Estado. Estamos trente a un proceso de tre.nsici6n hacia la 

pretendida modernidad que adn no concluye. Es evidente el 
proceso de concentraci6n de la riqueza que han generado 
alqunos proqramas de la reforma econ6mica y es, asimismo, 
clara la tendencia social hacia la indigencia. con el nuevo 

modelo se están polarizando los extremos oociales. De 
continuar esta tendencia podria presentarse en el futuro 
amplios y numerosos movimientos contestatarios que den marcha 
atrás a las reformas llevadas a cabo por los dos Q.ltimoa 
gobierno pri1stas. Lo ideal, en la 6ptica de la presente 
investigación es la conjuqaci6n dinámica del instrumento del 

mercado y de la apertur~ comercial con una acci6n profunda 
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del estado en materia económica. El Estado puede también ser 
un excelente administrador de empresas, esto ha sido 

históricamente demostrado. Es necesario, por lo tanto, 

devolver al Estado su capacidad de acción econ6mica sin 

menoscabo de la iniciativa propiamente privada. 

20. Vale reiterar que; as1· como la competencia y la 
estructura de mercado son piezas tundamentales para 
qarantizar equilibrios macroecon6micos competitivos, la 
euistencia de un Estado economicamente fuerte es 

indispern<hble para alcanzar asignaciones equitativas, 

eficientes y socialmente justas. Por lo tanto, el mercado por 

si s6lo no asegura la estabilidad del sistema econ6mico y 

pol1tico en ei l~rqo plazo. esto es uno de los riesgos, quizá 
el de mayor relevancia, del enfoque actual del desarrollo. 

21. México decidi6 replantear 

desarrollo a partir de 1982. 

tendencias mundiales que se han 

profundamente su modelo de 
Lo hizo orillado por las 

movido en ese sentido, pero 

fundamentalmente por las 
agotamiento objetivo de 

adopci6n de otro enfoque 
del proyecto nacional. 

presiones internas derivadas del 
su esquema de crecimiento. La 
trajo consigo la reinterpretaci6n 

22. Ahora bien, mientras el periodo de transición no 
concluya, el sisten.ma politice será. una de las asignaturas 

pendientes más aignificatvas de la reforma del Estado. Un 

renglOn que, asimismo, es el principal punto débil de la 

estrategia empleada. Representa por ello, la contradicci6n 

esencial de la transición en marcha. 

2:). El réqimen necesita asegurar los controles a nivel del 

sistema politice para garantizar una transición económica sin 

problemas; sin embargo, sin liberalizar el escenario de la 

politica se pone en riesgo la viabilidad futura del nuevo 

orden económico. 



262 

24. La reforma econ6mica no ha benefiaciado por igual a todos 

los sectores sociales. Sus bondades principales han recaido 

sobre los empresarios y, dentro de éstos, sobre los 

promotores de Carlos Salinas. Esto ha hecho de programas 

tales como el de reprivatizaciones de entidad~s pOblicas 
mecanismos selectivos y excluyentes. se ha dado lugar, 
también, a una oliqarqu1a tinunciera y bancaria que éada vez 

disputa mayores espacios da participación pol1tica dentro del 

Estado. 

25. Con la reinterpretaci6n del proyecto nacional ue ha 

loqrado borrar las fronteras que separaban las c1rculos de lo 

p!lblico y lo privado. Se acepta ahora la idea de una nueva 

clase pol1tica pri1sta de or1genes empresariales. 

26. Ante el dinámico avance del poder econ6mico la autonom!a 

relativa del estado se va diluyendo qradualmente. Esta 
situaci6n ha despertado el excepticismo de los pol1ticos 
tradiciona.les t'ormados en la escuela del PRI. Esto puede 

explicarse, en parte, debido a que la estrateqia empleada por 

la administración en turno no ha resuelto el problema de la 

inclusión de estos cuadros en el proceso de cambio y 
transición. Dicho de otra manera, la estrategia ha excluido a 
numerosos cuadros de la clase pol1tica pri1sta, 

principalmente aquellos que se identificaron por mucho 

tiempo con la tradici6n nacionalista del partido. 

27. Esta situación se torna cada vez más delicada en la 

medida en que los tiempos de la sucesión presidencial de 1994 

se acercan a su calendarización normal, as1 como porque es 
evidente, también, que la apuesta del régimen al Tratado de 

Libre Comercio en América del Norte no a dado los resultados 

esperados. Oespues de crear tantas expectativas favorables 

sobre este acuerdo comercial tripartita, los resultados que 
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ha producido paracen en exceso insuficientes para justificar 
el dicurso gubernamental. 

28. As1, pues, l.a reforma del. estado presenta serios 

probl.,..,• para •u cabal concraci6n. Sin eaba:rqo, la principal 
inauficiencia que aa nota radica en que no ea ·~ reforma 

pensada y planeada para ·a:Jacutarsa con la aiama profundidad 
en todos loa terrenos. Ea una reforma d..,igual. e incoaplatll. 

Fundamentalmente, as una reforma ocon6zaica que e6lo 
ma:rqinalmonte está afectando la esfera de la pol.1tica y-da la 
9•Hti6n •t>dblica. Es una reforma planteada desde el. Estado 
para el Estado mismo. 

En síntesis, el saldo de la reforma del Estado mexicano 

será positivo si y sólo s1 se da luqar a una combinaci6n 
óptima de la estructura de mercado y da la competencia con un 
Estado econ6micamsnte tuerta, por una parta, y a un proceso 
urgente e insoslayable de una transici6n democr4tica'hacia la 
modernidad, por la otra. Sólo de esta manera, la reforma del 
Estado será integr~l y definitiva. 
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1. PACTO DE SOLIDARIDAD ECONOMICA 



Pll.CTO DE SOLIDARIDAD ECONOMICA 

CONCERTACrON PARA EL MES DE MARZO DE 1988 

El pasado 28 de febrero tuvo lugar en la Residencia Ofi­

cial de los Pinos, una reunión de trabajo encabezada por el Lic. 

Miguel de la Madrid, donde los representantes del gobiern~ y de 

los sectores obrero, campesio y empresarial firmaron un docume~ 

to de concertaci6n para el mes de Marzo por el que asumen la -­

decisi6n de no aumentar precios durante ~se periodo, lo que si~ 

nifica un paso importante en la lucha contra la inflaci6n. En 

este documento se tratar6n los puntos siguientes: 

ACUERDA: 

1) El Gobierno Federal no aumentarS los precios de los -

bienes y servicios producidos por el sector pdblico durante el 

mes de Marzo. 

2t Las autoridades financieras mantendr~n fijo el tipo -

de cambio del peso respecto al d6lar en el nivel correspondien­

te al 29 de Febrero de 1988. 

3) Puesto que los precios de los principales insumos y -

otros costos se mantendr~n estables durante el mes de Marzo, no 

se autorizar! aumento alguno en los precios de bienes y servi-­

cios sujetos a control o registro por parte de la Secretaría de 

Comercio y Fondamento Inustrial. 
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4) El Sector e.rrpresarial expresa que no es recomendable -­

aumentar durante el mes de Marzo los precios de los bienes y -­

servicios no comprendidos en el punto anterior y al efecto --­

exhortará a todos los productores, industriales, comerciantes y 

prestadores de servicios para que no los aumenten el propio mes 

de Marzo, en cumplimiento de lo dis:_Juesto en el Pacto de Salid!!; 

ridad Econ6rnicae 

5) Los sectores obrero y empresarial recomendar~n a sus 

respectivos representantes ante la Comisi6n Nacional de Sala-­

ríos Mínimos que apoyen la propuesta, que les formulará el pr~ 

sidente de dicha comisi6n, para que se otorgue a los salarios 

mínimos vigentes un incremento de 3% con vigencia a partir del 

lA de Marzo de 1988, 

6) El sector empresarial, de acuerdo con lo previsto en 

el PSE, hará extensivo a los salarios contractuales el aumento 

que se otorgue a los salarios contractuales el aumento que se 

otorgue a los salarios rnini.mos. 

7) El sector empresarial recomendará. a sus miembros abso!. 

bar los aumentos de los Salarios a los que se refiere los pun-­

tos y 6 anteriores, sin trasladarlos a los precios de los Di~ 

nes y servicios. 

8) En los termines del PSE, se ratifica que, de acuerdo 

con el calendario agrícola, se harán los ajustes correspondien-­

tes en los precios de garantía. 

El gobierno Federal, al ratificar en todos sus t~rminos -

los compromisos contraídos reitera la voluntad y firme decisi6n 

de mantener el superávit primario de las finanzas pGblicas com-­

prornetido en el PSE con el prop6sito de abatir sustancialmente -
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la inflación, de continuar racionalizando la estructura admva. 

del sector pttblico y desincorporando empresas públicas no es-­
tra t~g icas nL prioritarias. 

Los sectores obrero, campesino y empresarial, y el Go-­

bierno Federal, ratifican en todos sus t6rminos los compromi­
sos contraidos en virtud del PSE suscrito el 15 de Diciembre -

de 1987 en presencia del c. Presidente de la República y rei-­

teran su voluntad de profundizar en el cumplimiento y desarrollo 

de todas las medidas y detet-ininaciones adoptadas. 

CONCERTACION PARA llBRIL Y MAYO DE 1988 

El 27 de Marzo en un acto encabezado por el Presidente 
de la Repablica, Lic. Miguel de la Madril, se firrn6 el cuerdo ~ 
de concertaci6n del PSE para los meses de Abril y Mayo, el cual 

fu~ firmado por representantes del Gobierno Federal y de los -­
Sectores obrero, campesino y empresarial. 

ACUERDO: 

1) El Gobierno Federal no aumentará, durante los meses -

de Abril y Mayo, los precios de los bienes y servicios produci­
dos por el sector pablico. 

2) Las autoridades financieras mantendrán fijo hasta el 
31 de Mayo, el tipo de cambio del peso respecto al d6lar. 

J) Dado que los precios de los principales insumos y --­

otros costos se mantendr~n estables durante los meses de Abril 

y Mayo, no se autorizarli aumento alguno en los precios de bie-­
nes y servicios sujetos a control por parte de la SECOFI. 
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4) En relación con los productos sujetos a registro se -

considera, por las mismas razones, que no deberán tener aumento 
alguno durange Abril y Mayo. 

5) El sector empresarial reconoce que dada la estabili-­

dad de los precios de los principales insumos y otros costos 

que se han mantenido y se mantendr!n durante Abril y Mayo, ·y -­

considerando que los salarios m!nirnos no aumentaran durante el 
mismo lapso, no existe en gral. motivo para que los precios 

exedan su nivel actual durante estos dos meses, ni en la indus­
tria, el comercio y los servicios, por lo que recomienda, a to­
das y cada una de las empresas que sus precios no rebasen, has­
ta el 31 de Mayo el nivel que tienen el d!a de hoy, en cumpli~­

miento de lo dispuesto en el PSE. 

6) Los Sectores obrero y empre~arial recomendarán a sus 

respectivos representantes ante la Comisi6n Nacional de sala-­

rios mínimos que aprueben la propuesta que les formulará el Pre 

sidente de dicha Comisi6n, para que durante Abril y Mayo los -

Salarios Mínimos vigentes se mantengan a su ni'\lel actual. 

En los términos del PSE, se confirma una vez más, que 

los ajustes a los precios de garantía con la exigencias del ca­

lendario agricola. El Gobierno Federal ratifLca, as! mismo, su 
compromiso de mantenerlos a sus niveles reales de 1987. 

Los sectores obrero, campesino y empresarial, y el Gobie,;: 
no Federal, ratifican en todos sus t~rminos los compromisos con­

traídos en virtud del PSE suscrito el 15 de Diciembre de 1987. 
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CONCER'rJICION PARI\. LOS MESES DE JUNIO JULIO Y 1\GOSTO 

El 22 de Mayo pasado, en reunion extraordinaria encabe~ 

da por el Primer Mandatario, Lic. Miguel de la Madrid, los re-­

precentantes de los sectores integrantes del PSE sostuvieron un 
acuerdo por el que decidieron extender los terminas de la cpn-­
certaci6n de Abril y Mayo a los meses de Junio, JulLo y Agosto 

de 1988. 

1) El Gobierno Federal no aumentará durante los meses de 

Junio, Julio y Agosto, los precios de los bienes y servicios 

producidos por el sector pablico. 

2) Las autoridades financieras mantend.rán fijo hasta el -
3~ de Agosto, el tipo de cambio del peso con respecto al d6lar. 

3) Los sectores obrero y empresarial han tomado el acuer­
do de no solicitar revisión alguna de los salarios m1nimos para 
los vigentes habrán de mantenerse en su nivel actual. 

4) Por lo anterior, la SECOFL no autorizar~ durante los -
meses de Junio, Julio y Agosto, aumento alguno en los precios de 
bienes y Servicios sujetos a control. 

S) Por las mismas razones, no deberán tener aumento a!gu­
no durante los meses de Junio, Julio y Agosto, los productos su­
jetos a registro por parte de la misma secretaria. 

Para fomentar la capitalización del ca..mpo se ha autoriza­
do la libre importanci6n de maquinaria, implementos agrícolas y 

equipo de trasporte usados. El Gobierno Federal tomar& las roed.! 
das complementarias que se concideren indispensables para ese--­
fin. 
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Los sectores obrero, campesino y empresarial, y el Gobie~ 

no Federal, ratifican en todos sus terminas los co~promisos con­

traídos en virtud del PSE suscrito el 15 de Diciembre de 1987. 

CONCERTllCION PARA LOS MESES DE SEPTIEMBRE, 
OCTUBRE Y NOVIElmRE DE 1989 

En presencia del c. Presidente de la RepGblica, Miguel de 

la Madrid, los reprecentantes obreros, campesinos y empresaria-­

les acordaron P.Xtender a los meses de Septiembre, Octubre y No­

viembre los t~rrninos actuales de la concertaci6n en el marco del 

PSE. 

ACUERDO: 

1) El Gobierno Federal no aumentará, durante los meses 

mencionados, los precios de los bienes '.l servisios producidos 

por el sector pablico. 

2) Las autoridades financieras continuarán manteniendo -­

fijo durante el periodo de esta concertación, el tipo de cambio 

del peso con respecto al d6lar. 

3) El ejecutivo federal emitirá un decreto que disminuya, 

apartir del primero de septiembre, al 0% el IVA a los alimentos 

procesados y a los medicamentos sujetos hasta ahora a una tasa 

impositiva del 6%. 

4) Adicionalmente, el ejecutivo federal expedira un decr~ 

to que desgrave en 30%, apartir del lª de Septiembre, el pago de 

ISR a los ingresos que obtengan las personas fisicas en todo el 

pa!s, que perciban ingreso equivalentes a 4 veces el salario 

m!nimo gral. del D.F. 
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5) El Gobierno Federal, a fin de contribuir al fortale-­
citniento de la capacidad adquisitiva de los trabajadores, dest~ 
nar! los recursos que sean necesarios e indispensables para que 
el Fondo Nacional de Garantia y Fomento para el Consumo de ~os 
Trabajadores (FONACOT) duplique el alcanze de sus actividades. 

6) El Gobierno Federal a fin de compensar el sacrificio 
fiscal que implican algunas de las medidas antes señaladas, 
mantendrá las finanzas pablicas en un sano equilibrio congruen~ 
te con su programa anual. 

7) Los sectores obrero y empresarial han tomado el acuer­

do de no solicitar revisión alguna de los salarios mínimos para 

los meses ~nteriormente mencionados por lo que los salarios mrnf 
mas viguentes habr~n de mantenerse en su nivel actual. 

8) Las organizaciones empresariales, reconociendo la nec~ 
sidad de fortalecer el poder adquisitivo de los trabajadores, se 
obligan a promover activamente y recomendar a los industriales, 
comerciantes y empresarios en gral. que, mediante concertaciones 
de las C:imaras de Comercio e Industria y los responsables de los 
precios líderes en cada ramo realizen, a más tardar el lª de 
Septiembre próximo, reducciones en los precios de venta de las -
mercancías de modo tal que en promedio ponderado resulten de un 
3% con respecto a los viguentes durante el periodo comprendido -
del 7 de Julio al 7 de Agosto del presente, realizando un esfueE 
zo especial en los sectores alimentario y del vestido. 

9) El Gobierno Federal y las organizaciones de trabajado~ 
res por su parte, darán las instrucciones necesarias para que la 
misma politica de reducciones de precios se sigue en las tiendas 
oficiales y sindicales con viguencia a m~s tardar el 1~ de Sep~­
tiembre próximo. 
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10) De acuerdo con el compromiso del Gobierno Federal de 

mantener los precios de garant!a de los productos basicos de -­

sus niveles reales de 1987, dentro de los 15 días posteriorec a 

la firma de ese documento se precisarán en el seno del Gabinete 

Agropecuario, con la participaci6n de las organizaciones campe­

sinas y agropecuarias firmantes del pacto, los criterios espec! 

fices para la fijaci6n de los precios referiaos. 

11) Para los efectos de equilibrar las diferencias en -­

productividad regional que afectan el ingreso de los producto-­

res, se alentar& una política de estímulos especificas que ser4 

aplicada bajo los criterios que definan el Gobierno Federal en 

consulta permanente con las organizaciones campesinas y agrope­

cuarias firmantes del pacto. 

Los sectores obrero, campesino ,Y empresarial, y el GobieE 

no Federal ratifican en todos sus t~rminos los compromisos con­

traídos en virtud del PSE suscrito el 15 <le diciembre de 1981. 

AMPLIACION DEL PACTO DE SOLIDARIDAD ECONOMICA 
HASTA EL 31 DE DICIEMBRE DE 1988 

El 16 de octubre pasado fue firmado el convenio de prorro­

ga hasta el 31 de diciernb~e de 1988 el PSE. 

Después de su lectura el documento fue signado por el pr~ 

sidente electo de M~xico, Lic. Carlos Salinas de Gortari. 
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Las organizaciones obrero, campesino y empresarial fir 

mantea del PSE, despuás de analizar a fondo la situaci6n econ~ 

mica del pa!s y el desempeño de los proncipales agregados ma­

croecon6micos han considerado lo siguiente: 

1) Porrogar en sus t~rminos hasta el 31 de Diciembre de 

1988, los acuerdos pactados en la concertaci6n para loa meses -

de Septiembre, Octubre y Noviembre, suscrito el 14 de Agosto de 

1988. 



2. PACTO PARA LA ESTABILIDAD 

Y EL CRECIMIENTO ECONOMICO 
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Pl\CTO PA!lA LA. ESTAllI!.mAP '.( EI.. ~c.IMI.ENTO ECONOIUCO 

El 12 de Diciembre de 1988 se reunieron en el palacio -

nacional representantes de los sectores obrero, campesino y pa­

ra el periodo de Enero - Julio de 1989. 

ACUERDO: 

1) Las iniciativas de Leyes de Ingreso y P~oyectos de P~~ 

supuestos de Egresos que el Ejecutivo Federal someter~ el pr6x!, 

mo 15 de Diciembre a la consideraci6n del H. Congreso de la 

Uni6n ser~n congruentes con el prop6sito de mantener un balance. 

de las finanzas públicas compatible con la consolidaci6n del 

abatimiento de la inflaci6n, mantener la estabilidad de precios 

y sentar las bases para la recuperacion gradual y sostenida del 

crecimiento econ6mico. 

2) En materia de precios y tarifas del sector público no 

habra incremento alguno en los productos que inciden más signi­

ficativamente en el gasto del consumidor, tales como: electric.!, 

dad, gasolina y gas doméstico. Sin embargo para coadyuvar al -

saneamiento de las finanzas públicas, se cf cctuarSn aumentos de 

algunos precios y tarifas de bienes y servicios producidos por 

el sector pGblico, referidos a la industria y el comercio, que 

representan rezagos considerables y que dan lugar a subsidio de 

dudosa justificaci6n social y econ6mica. 

3) En cuanto a la polftica cambiaría, se iniciará, a par­

tir del lA de Enero, una modificaci6n diaria del tipo de cambio 

a Ún ritmo que continGa haciendo posible, a quienes afectu~n -­

sus inversiones en pesos, mantener un rendimiento mejor que el 

obtenible de inversiones en otras monedas. 
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El tipo de cambio se ajustará a raz6n de un peso diario 

en promedio, a partir del ¡.si. de Enero y hasta el pr6ximo 31 -

de Julio de 1989, sin abandonar el prop6sito de estabilizar -

el tipo de catnbio en el año, si las circunstancias lo permi-­
ten, preferiblemente del t~rmino de la presente concertaci6n. 

4) Se modificarfi la estructura de los aranceles a la im­

portaci6n para disminuir la dispersi6n actual y contribuir a -

la eliminaci6n de las distorciones propiciadas por los difere~ 

ciales vigentes. 

5) El sector empresarial recomendará a sus agr~miados que 

absorban el aumento salarial, el ajuste del tipo de cambio y -­

los aumentos de precios y tarifas, manteniendo los precios vi­

gentes a esta fecha, y en cuanto a los productos cuyos precios 

se procederá a examinar los ~asos exepcionalcs en los que pudi~ 

ran existir rezagos extremos que pongan en serio riesgo el aba~ 

to a la poblacion de bienes indispensables, o la existencia de 

la misma de la industria o activj_dad econ6mica de que se trate. 

El anSlisis correspondiente deberá someterse a la consideración 

de la Comisión de Seguimiento y Evaluación, que resolverS lo -­

conducente. 

6) El Gobierno Fc~cral iniciará de inmediato un prog~ama 

de alcance nacional para eliminar medidas de regulación econ6m! 

ca que generen costos injustificados u obstaculicen innecesa-­

riamente los particulares en su legitimo derecho de desarrollo 

la actividad econ6rnica que elijan, siempre que sea lícita. Pa­

ra tal efecto se establecerá el Progruma correspondiente en la 

SECOFI. 
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7) Se ratifica el derecho que asiste a los sindicatos -­

para realizar las revisiones normales de sus contratos colccti 

vos de trabajo~ 

8} El Gobierno reitera su voluntad de U~pulsar una rn~yor 

productividad en el campo para elevar los ingresos y el nivel 

de vida de los campesinos. En particular se otorgarán estimu­

las regionales para que los productores se beneficien con el -

programa de hpoyo a la Comercializaci6n Ejidal. 

De acuerdo con el calendario agrícola se revisarán los -
precios de garant!a correspondientes al ciclo otoño - invierno. 

Hasta entonces, y a fin de no afectar la economía de los agri­

cultores, no se aumentarán los precios de los fertilizantes y 

de la energía e16ctrica que se utilice en el bombeo de agua p~ 

ra riego. 

Los productores agrícolas h~brán de beneficiarse igualme~ 

te del mantenimiento en su nivel actual de los precios del die­

sel. 

Las partcG convienen en integrar una Comisi6n de Segui-­

miento y Evaluaci6n de las obligaciones que han contraido en -­

este pacto¡ seguimiento y evaluaci6n que se realizarán con la -

profundidad y periodicidad que las partes estimen partinentes. 

Con la firme del presente Acuerdo, los sectores obrero, -

campesino y empresarial, junto con el Gobierno Federal, ratifi­

can su voluntad de t~abajar unidos, de mane~a concertada y sol! 

daria en la soluci6n de los porblemas de M~xico, 
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C.ONCERT)\C.ION PE~ PECE P/\JU\. AGOSTO DE 1989 Y Ml\RZO PE 1990 

Esta concertaci6n se lle~6 a cabo para el .periodo compren 

dido entre el 1~ de Agosto de 1999 y 31 de Marzo de 1990. 

En esta se acuerda lo siguiente~ 

ACUERDO: 

1) El Gobierno Federal reitera su compromiso de mantener 

una estricta disciplina en las finanzas públicas para lograr el 

superávit previsto en la Ley de Ingreso y el Presupuesto de 

Egresos de la Federación. 

2) El sector público mantendrá sin modificaciones sus pr~ 

cios y tarifas. 

3) El tipo de cambio se ajustará a raz6n de un peso dia-­

rio, en promeüio, a partir del próximo lA de Agosto de 1989 y -

hasta el próximo 31 de Marzo de 1990, sin abandonar el prop6si­

to de estabilizar el tipo de cambio tan pronto como las circun~ 

tancias lo permitan, preferiblemente el vencer el t6rmino de la 

presente concertaci6n. 

4) En el ámbito de sus atribuciones, el sector empresia-­

rial se compromete a respetar y no mover los precios, as! como 

a proporcionar un abasto eficiente y oportuno de los bienes que 

produce y comercializa. 

5) El Gobierno realizar~ un esfuerzo de particular impor­

tancia para concertar con el sector correspondiente programas -

de rnodernizaci6n en las cadenas de producci6n y comercializa-­

ci6n de bienes básicos, con objeto de resolver problemas de es­

tructura, reducir costos de producci6n, elevar la productividad 
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y evitar así que problemas de inefeciencia se traduzcan en pre­

siones para el movimiento de los precios. Los programas inclu! 

rán medidas específicas de desregulaci6n para apoyar a las in­

dustrias que lo requieran .. 

6.) 'Los sectores obreros y empresarial reiteren su volun-­

tad de procurar el sostenimiento, en las revisiones contractu~ 

les, de un clima propicio a la ncgociaci6n en la más amplia de 

las partes .. 

7) El Gobierno federal revisará el marco que regula las -­

importaciones con el fin de evitar fen6menos de compa.tencia des­

leal. Se establecerán normas precisas para que ~as importacio-­

nes cumplan con los mismos requisitos de calidad que se exige a 

los bienes dom~sticos, pero en ningan momento se utilizará esta 

medida con fines proteccionistas. 

S) El Gobierno federal se compromete a profundizar en ~1 -

proceso de desregulaci6n económica con medidas concretas que el 

sector del transporte con el objeto de estimular una mayor cali­

dad y oportunidad en estos servicios y la reducci6n de los cos­

tos que hoy implican para la sociedad. Ast mismo, se dará espe­

cial importancia a la modernizaci6n del sector financiero. 

9) El Gobierno se propone apoyar decididamente la moderni­

zación y el desarrollo del campo para aumentar su productividad 

y, consecuentemente el ingreso ~eal de los crunpesinos. 

Se otorgarán estímulos regionales, en particular a los 

productores de menores ingresos de las zonas temporaleras, pa­

ra la práctica del barbecho post - cosecha, la comercializacion 

y la ejecuci6n de obras de infraestructura que incrementen los 

rendimientos. 
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La revisión de precios de garantía y co~ercializaci6n se 

hará con oportunidad de acuerdo con el calendario agricola pr~ 

curando en cada caso su mantenimiento en términos reales. Se 

promoverá la concertaci6n entre productorQs y consumidores pa­

ra la comercializaci6n de los productos ruralesª 

En los productos pecuarios se pendran en práctica los -­

programas que garanticen su desarrollo. 

La modernización del campo es un objetivo fundarnentalt -­

por ello los productores y el Gobierno atacarán a fondo los pr~ 

blemas estructurales que afectan la produccion y la productivi­

dad. 

El propósito básico es recuperar gradual y sostenidamente 

la rentabilidad del sector ~gropecuario y forestal, a fin de -­

dar certidumbre a la inversi6n y promover el crecimiento de la 

oferta y del ingroso rural. 

El Gobierno Federal y los sectores productivos, en con-­

gruencia con la alta j erarqnía del Plan Nacional de Desarrollo 

otorga al problema ccol6gico y con el fin de evitar deterioros 

irreparables del medio ambiente y de la producción, concertarán 

con los gobiernos de los estados y las autoridades municipales 

la adopción de las medidas que se consideren necesarias. 

10) Las partes firmantes ratifican su voluntad d~ vigilar 

estrechamente el cumplimiento de los acuerdos pactados en esta 
concertación a trav~s de la Comisi6n de Seguimiento y ~v~lua-­

ci6n la cual deberá reforzar sus actividades, en coordinaci6n -

con las comisiones estatales, para permitir el conocimiento 

oportuno de los problemas que se presenten y adoptar las deter­

minaciones conducentes. 
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PECE, EXTENSION BASTA EL 31 DE JULIO DE 1990 

Como resultado de la cvoluci6n de la econom!a en el cu1:so 

de 1989, los sectores han decidido reafirmar el prop6sito de -­

seguir avanzando en la consolidación de estabilidad en los pre­

cios y l~ recuperaci6n gradual de la actividad econ6mica, y han 

convenido en extender el plazo de la concertaci6n vigente hasta 

el 31 de julio de 1990, con los siguientes: 

ACUERDOS: 

1) El Gobierno Federal mantendra su compromiso de obser-­

var una estricta disciplina en las finanzas públicas para lo-­

grar los fines de la Ley de lngresos y del presupuesto de Egre­

sos para 1990. 

2) Los sectores obrero y empresarial ~ecomcndarSn a sus -

respectivos representantes ante la Comisión Nacional de los Sal~ 

rios Mínimos apoyar las propuestas que les formulará la Presiderr 

cia de dicha Comisión para: 

* Otorgar a los salarios M1nimos un incremento del lOi 

con vigencia a partir del 4 de Diciembre. 

* Ratificar la ~Lgencia, a pa~tir del 1ª de Enero de 1990, 

de los salarios m1nirnos determinados de acuerdo con el punto an­

terior. 

3) El sector ernpresa~ial recomendar~ a sus agremiados que 

los nuevos salarios mínimos que determine la Comisión se hagan -
efectivos a partir del l~ de diciembre. 
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4.) El aumento al que se refiere el punto 2 anterior no 

será extensivo a los salarios contractuales. Los sectores obr~ 

ro y empresarial reiteran su voluntad de procurar el sosteni-­

miento, en las revisiones que les correspondan, de un clima pr2 
picio a la negociaci6n en la más amplia libertad de las partes 
conforme al esp!ritu de este pacto. 

5) El Gobierno Federal redoblará esfuerzos para identifi­
car, analizar y proporner las soluciones que corresponden a los 

casos a que hace referencia el acuerdo 5 de la concertaci6n vi­

gente. 

6) Los sectores obrero, campesino y empresarial recomenda­
rán a sus representantes ante las Comisionen Estatales de Segui­

miento y Evaluaci6n que procuren vigilar estrechamente el cumpl! 

miento de los acuerdos pactados y desarrollen, conjuntamente con 

los gobiernos estatles, una mayor capacidad resolutiva frente a 

los problemas locales. 

7) Las partes con~ienen en que seguirán vigentes los t~rm! 

nos de la concertación suscrita el 18 de Junio de 1989. 

PECE, EXTENSION HIUJTA EL 31 DE ENERO DE 1991 

El pasado 27 de Mayo, los representantes de los sectores -­

obrero, campesino y empresarial firmaron un documento por el que 

se extiende el pacto para la estabilidad y el crecimiento econ6-

rnico (PECO) hasta el 31 de Enero de 1991; bajo los siguientes: 



284 

1) El Gobierno federal mantcndra su compromiso de obser­

var una estricta disciplina en las finanzas pGblicas lograr -­

los fines de la Ley de ingresos y Presupuesto de Egresos para 

1990. 

2) Los sectores obrero y empresarial convienen en suscri­

bir un Acuerdo Nacional para la Elevaci6n de la Productividad -

que deberá contemplar las acciones conjuntas que ambos sectores 

desarrollarán para tal fin a nLvel de rama y de empresa. De -­

manera particular, se considerar~n programas especificas para -

ampliar significativamente los procesos de capacitaci6n y adie~ 

trarniento en especial el adiestramiento en planta, conforme a -

los requerimientos de mercado de trabajo. En acuerdo incluir~, 

igualmente, las previsiones necesarias para que los beneficios 

del incremento de la productividad se' distribuyan en forma equ! 

tativa. La suscripci6n del mismo se hará en un plazo no mayor -

de 60 d!as a partir de esta fecha. 

3) El logro de las metas que el país se ha fijado y el -­

avance en las que el propio Pacto persigue, requieren del mant~ 

nimiento de un clima de paz social. Las partes firmantes rati­

fican el prop6sito inalterable de que las relaciones de trabajo 

se desenvuelvan dentro de la Ley y se excluyan las violencias y 

las soluciones extrajur!dicas. 

4) En atenci6n ~ que l~ e~o~uciOn p~e~isible de la balan~ 
za de pagos es favorable debido entre otras razones a las meno-­

res transferencias al exterior resultantes de la negociación de 

la deuda externa y a que, en ~irtud de los presentes acuerdos, -

se esperan menores presiones de costos, los sectores firmantes y 

el Gobierno Federal consideran que es posible disminuir el ritmo 

del deslizamiento cambiarlo para contribuir a la consolidaci6n -
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del abatimiento de la inflación, En tal virtud, las autorida­

des han determinado que el tipo de cambio se ajuste a raz6n de 

BO centavos diarios en promedio a partir del próximo 23 de ma­

yo. En concordancia con los prop6sitos formulados por las PªE 
tes en concertaciones anteriores, y en la medida en que las -­

condiciones lo permitan, se harán reducciones adicionales en -

en el ritmo del deslizamiento cambiarlo durante la vigencia -

de esta concertaci6n. 

5) Los sectores firmantes están de acuerdo en que durante 

la vigencia de las concertaciones es necesario examinar las so­

licitudes de correcci6n de precios de bienes y servicios. En -

los casos que puedan afectar a.l salario real de los trabajado-­

res se realizará el estudio socioecon6mico correspondiente por 

la comisión especielizada que se integra para tal fin. 

6) Con el propósito de robustecer las finanzas püblicas y 

corregir el crecimiento exesivo de la demanda de encrg~cicos, -

que tiene consecuencias negativas tanto en la balanza comercial 

como en el medio ambiente, se realizarán aumentos moderados en 

los precios de algunos energéticos, en los t~rminos de la con­

certaci6n. 

En atención a los graves problemas ecol6gicos y a la nec~ 

sidad de contar con tranporte pablico no contaminante, especia! 

mente en las grandez zonas metropolitanas y fronterizas, se su­

giere a PEMEX y las autoridades locales la adoptaci6n de acuer­

do especificas que contribuyan al mismo fin. 

7) Con el prop6sito de generar la certidumbre necesaria -

para el desenvolvimiento del sector agropecuario, de promov~r 

una adecuada rentabilidad del mismo y de coadyuvar a que los -­
productores cumplan con loG compromisos adquiridos en el Pacto, 

el Gobierno Federal aplicará una serie de medidas de política -

de comercio exterior que se traduzca en una rcducci6n de costos 

para el sector. 
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8) El Gobierno Federal y los secto~cs producti~os deber!n 

reforzar, de acuerdo con el programa respectivo, el combate a 
las prlctic.as desleales de comercio exterior. 

9) Los sectores obrero, campesino y empresarial encomien­

dan a sus representantes ante las Comisiones Estatales de Segu! 

miento y Evaluaci6n, persistir en la vigilancia del cumplimien­

to de los acuerdos pactados y contribuir, así a una mayor capa­

cidad resolutiva frente a los problemas locales, 

10) Salvo los acuerdos antes mencionados, las partea con­

vienen en que seguir&n vigentes los t~rminos de la concertaci6n 

suscrita el 3 de Diciembre de 1999. 



3. PACTO PARA LA ESTABILIDAD, LA COMPETITIVIDAD 

Y EL EMPLEO 
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Pll.CTO Pl\AA. LA. ESTA!llLIDNl 

LA COMPETITIVIDAD Y. EL EMPLEO 

CONSIDERACIONES 

l. Los sectores firmantes del Pacto para la Estabilidad 

y el Crecimiento Econ6mico y el Gobierno Federal, despu~s.de -­

analizar la evoluci6n de la econom1a en el curso del esfuerzo -

de concertaci6n y tomando en cuenta las perspectivas tanto en -

el ámbito interno como en el internacional, han considerado in­

dispensable la suscripci6n de un nuevo Pacto para fortalecer y 

enriquecer la estrategia de concertaci6n orientada a consolidar 

la estabilidad, impulsar la competitividad y fomentar el em-­

pl.eo. 

2. El Pacto para la Estabilidad y el Crecimiento Econ6mico 

iniciado el lA de enero de 1989, desarrollado a partir de los -

esfuerzos iniciales de conccrtaci6n de 1987, ha logrado result~ 

dos no solo positivos sino alentadores: 

- La tasa de inflación de este año será de casi una qu~n­

ceava de la de 1987 y la más baja de los rtltimos 20 años. 

- Los 1ndices de abasto muestran una disponibilidad compl~ 

ta de mercancias en todo el pa!s. 

- Las tasas de crecimiento de la economía por cuarto año -

consecutivo habrán superado el ritmo de crecimiento de la pobla 

e ion. 

- El esfuerzo realizado en materia de finanzas pdblicas ha 

permitido obtener, por primera vez, su superávit financiero, lo 
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que ha apoyado el proceso de estabilización y ha permitido di~ 

poner de volCimcnes crecientes de financiamiento para los div~ 

sos sectores de la actividad econ6mica. 

- La estricta disciplina fiscal ha permitido igualmente -

reorientar voltlmenes crecientes de recursos presupuestales al 

gasto social en educaci6n, salud y atenci6n a los grupos más -

desprotegidos. 

- La deuda pública externa, como proporci6n del Producto 

Interno Bruto, representa en la actualidad menos de la mitad -

de lo que significaba nl iniciarse las concertaciones. 

- Por su parte, el sector externo se ha constituido corno 

un estímulo cada vez más importante de la economía nacional, -

gracias a la din5.mica favorable de nuestras exportaciones de -

manufacturas y, consecuentemente de la menor dependencia de -­

las ventas petroleras al exterior. 

- Por otro parte, el flujo de capital procedente del ext~ 
rior, resultado de las mejores perspectivas para la economía -

mexicana ha hecho posible un considerable aumento de las impoE_ 

taciones, permitiendo la rápida expansi6n y modernizaci6n de -

la planta productiva. 

3. Nuevas circunstancias hacen indispensable poner el -­

acento en la estabilidad, la competitividad y el fomento del -

empleo. La firma del Tratado de Libre Comercio entre M~xico, 

Estados Unidos y Canadá, y la p~rdida dP- dinamismo de la acti­

vidad econ6mica mundial, requieren de intensificar y profundi­

zar loS esfuerzos productividad ya iniciados para alcanzar ma­

yores niveles de competitividad y poder enfrentar los retos -­

del futuro sobre bases s6lidas. 
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4. El entorno internacional en el que se ha desempeñado -

la econorn!a durante 1992 ha sido dificil. La ca!da en la diná­

mica econ6mica mundial ha sido más profunda y prolongada de-lo 

previsto, como resultado de los desequilibrios existentes en -­

los principales pa!ses industrializados y las dificultades que 

esos han encontrado para establecer mecanismos efectivos de --­

coordinaci6n de sus políticas econ6micas. Es claro que M~xlco 

no puede sustraerse a las variaciones c!clicas de la economía -

mundial. La economía se ha visto afectada por el entorno exteE, 

no, lo que se ha reflejado en un menor crecimiento al esperado 

inicio del año. Pese a eatas condiciones adversas, la persis-­

tencia en los esfuerzos concertados de estabilización y la pro­

fundización del cambio estructural, como se señaló anteriormen­

te, permitirán que el crecimiento económico del país sea supe­

rior al de la población por cuarto año consecutivo y que la in­

flación esperada sea la más baja regi~trada en los Gltimos veia 

te años. 

s. La creaci6n de una zona de libre comercio entre M~xico, 

Estados Unidos y Canadti es congruente con la estrategia de mo­

dernizaci6n económica del pa!s, orientada a la elevación perm~ 

nente del nivel de vida de l.a poblaci6n. Con el Tratado de -­

Libre Comercio se establecerá un marco jur1dico estable que 

normará las relaciones comerciales existentes entre los tres -

pa!ses. Se abrirán nuevas oportunidades para la expansión ec2 

n6mica, la ampliaci6n de las exportaciones, el aumento de la -

inversión productiva, la generación de empleos y una distribu­

ción más equitativa del ingreso nacional. M6xico tendrá acce­

so a nuevas tecnol.og1as y podrá. adoptar patrones mtis eficien­

tes de ~roducci6n. El aparato productivo nacional estará en -

mejor posici6n para aprovechar econom!as de escala y apartir -

de ellas, ser más competitivo en los mercados mundiales. De 

este modo el país podrá enfrentar en mejores condiciones la -

competencia que se libra en el campo internacional para atraer 

capitales y tecnología, as! como para abrir nuevos mercados a 

la exportación. 
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6.., El fomento d.el empleo y de la planta productiva, ante 

un contexto internacional cada vez más abierto y competitivo, 

constituye uno de los objetivos basicos de esta concertaci6n. 

El logro de este prop6sito depende en gran medida Ce nuestra 

capacidad para elevar en forma sostenida los niveles de pro-­

ductividad y centro de trabajo, dentro de un marco de estabi­

lidad de precios. 

7. Frente a los retos y oportunidades que significan las 

perspectivas de la economía mundial y el Tratado de Libre Co-­

mercio, los sectores plantean una estrategia de consertaci6n -

sustentada en tesis y lineamientos concretos de observacia pa­

ra las partes firmantes, orientadas a sumar los esfuerzos de -

la sociedad, con objeto de aprovechar para beneficio de toda -

la poblaci6n las nuevas perspectivas que se ofrecen al pa!s. 

TESIS Y LINEAMIENTOS 

8. El fortalecimiento del aparato productivo nacional con 

miras a lograr una mayor competividad internacional, hacen ne­

cesario que se profundice el esfuerzo para abatir la inflaci6n 

y se realicen nuevos avances en materia de productividad y em­

pleo. Los resultados obtenidos en los Gltimos años colocan al 

pa!s en una posici6n favorable para conseguir los objetivos -

propuestos. 

9. La estabilidad de precios es indispensable para que la 

inversi6n se oriente hacia las actividades de mayor productivl 

dad y para elevar los salarios reales y el nivel de vida de la 

poblaci6n de manera sostenida. Por ello, los sectores plan-­

tean corno objetivo para el próximo año el alcanzar una infla­

ci6n cercana a los niveles de nuestros principales socios co­

merciales. Este objetivo se conseguirá mediante la acción 

concertada y solidaria de todos los sectores, que evite los 
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aumentos de precios que tradicionalmente significan un repunte 

inflacionario durante los últimos meses del año y los primeros 

del siguiente, cuidado que el abatimiento de la inercia infla­

cionaria se consolide definitivamente a lo largo de 1993. 

10. Los esfuerzos realizados en las tareas de rnoderniza-­

cidn econ6mica y cambio estructural se han traducido ya en los 

primeros resultados tangibles de aumento en la productividad -

y en la eficiencia del aparato productivo. En buena parte de 

los sectores y empresas se advierte una reconversi6n orientada 

al logro de la competitividad y la excelencia. Ello ha ind.uc!_ 

do a un creciente velamen de productos de calidad internacio­

nal y a la arnpliaci6n de los mercados de exportación. Debe r~ 

conocerse, sin embargo, que los distintos sectores y empresas 

han enfrentado los retos de la competencia con diferentes gra­

dos de ~xito. Es preciso por ello, revisar los esfuerzos de -

consertación sectorial para la elevación de la productividad. 

11. El impulso a la productividad y a la competitividad r~ 

quiere tarnbi~n de organizaciones sindicales sólidas, capaces de 

participar en las transform~cioncs que demanda la planta produ~ 

tiva, y de impulsar, a trav~s de la concertaci6n, las propues­

tas del movimiento obrero para orientar el proceso de cambio, -

asumiendo un papel activo en la modernización del país. Los -­

empresarios deberán buscar el aumento continuo de la eficiencia 

productiva, a trav~s de nuevas inversiones en tecnología, bienes 

de capital y equipo apropiado, el impulso al empleo y a la cap~ 

citación y una mejor administraci6n. Los representantes del -­

sector agropecuario a trav~s de sus organizaciones promoverán -

el pleno aprovechamiento de las nuevas oportunidades que ofre­

cen las reformas Constitucionales, con objetivo de capitalizar 

al campo y.aumentar la productividad. El Gobierno Federal así 

corno los gobierno estatales y municipales, por su parte, busc~ 

rán impulsar los logros de los sectores productivos a través 
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de la adecuaci6n continua de la regulaci6n, y el mejoramiento 

de su administraci6n y funcionamiento. Asimismo, procurar~n -

incorporar a la economía formal a quienes se encuentran al ma~ 

gen de la misma. 

12. La política econ6mica a instrumentarse en 1993 será -

congruente con la consecuci6n de los objetivos señalados en rn~ 

teria de estabilizaci6n y productividad, con objeto de censal! 

dar las bases para un crecimiento sostenido. La disciplina -­

fiscal, que ha sido un elemento fundamental de la estrategia -

econ6mica seguida en los dltimos años, habr~ de mantenerse y -

reforzarse sin recurrir a aumentos en materia impositiva. An­

te las incertidumbres del entorno internacional que persisti-­

rán en los pr6ximos meses, ~s irnper<"ltiva una mayor disciplina 

en el ejercicio presupuesta! que signifique reducciones adici2 

nale3 al saldo del d~bito pdblico. Asimismo, las políticas -­

monetarias y ct3.ffibiaria, sP.r~n congruentes con el objetivo de -

ccnsolidar la estabilidad econ6mica y una efectiva est<"Jbilidad 

de precios. 

13. Los esfuerzos que en lon dltimos años se han encamina­

do a elevar el ahorro pdblico y a disminuir el nivel de la deu­

da, incluyendo la dcsincorporaci6n de empresas públicas y de la 

banca, han permitido crear nuevos espacios presupucstales para 

apoyar, en forma permanente, el gasto social con v6lumenes cre­

cientes de ~ecursos. En 1993 habrá de perseverarse en esta es­

trategia, haciendo hincapi6 en la oricntaci6n del gasto hacia -

el desarrollo social. Así, las erogaciones en educaci6n, salud, 

vivienda y solidaridad que se han traducido en acciones para -­

babatir los rczagossocialcs m~s agudos, particularmente aqu<illos 

presentes en los medios rural y obrero, experimentarán un awne!!,.. 

to significativo en t~rminos reales. 

14. El Sistema de Ahorro para el Retiro {SAR) constituye -

un avance fundamental en el régimen de seguridad social para --



294 

los trabajadores, ya que además de contribuir a mejora~ sus -­

condiciones de vida cuando ellos alcancen la edad de retiro, -

representa una fuente considerable de recursos para financiar 

proyectos con largos períodos de maduraci6n, as! como para la 

const=ucci6n de vivienda para los trabajadores. 

Las reformas incorporadas a la Ley del INFONAVIT, y a las 

correspondientes reglas de operaci6n recientemente aprobadas -

por los sectores que integran al Instituto, establecen un mee~ 

nismo justo, transparente y agil mediante el cual la totalidad 

de los recursos que se depositan en la subcuenta de vivienda -

del SAR, serán utilizados para financiar la construcci6n de -­

conjuntos habitacionales para los trabajadores, y para propor­

cionarles crédito a fin de que, con la suma de 6stos y el sal­

do de la subcuenta de vivienda en su cuenta individual, puedan 

adquirir, construir o reparar una vivienda digna e higiénica, 

en los términos que establece la Constituci6n. 

ACUERDOS 

l. Se mantcndr~ una estricta disciplina en las finanzas -

pablicas como eje fundamental del esfuerzo tendiente a consol! 

dar la estabilizaci6n de la economía. Este será uno de los -­

prop6sitos centrales de la iniciativa de Ley de Ingresos y el 

Proyecto de Presupuesto de Egresos de la Federaci6n que el Ej~ 

cutivo Federal someterá al Honorable Congreso de la Uni6r. a 

más tardar el pr6ximo 15 de noviembre. 

2. En este esfuerzo colectivo por obtener una inflación de 

un solo dígito, los precios y tarifas del sector pGblico segui­

rán fijándose con las fórmulas vigentes para asegurar competiti 

vidad y estabilidad. En el caso particular de la electricidad 

dom~stica y comercial de baja tcnsi6n, los ajustes graduales -
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necesarios para proveer un servicio Ce calidad, por ningan rnot! 

vo exceder~n de un dfgito en doce meses. Igualmente, la gasol! 

na, para contribuir al mejoramiento ambiental, se agustar~ sin 

rebasar el l!mite de un dígito, en doce meses. Los peajes de -

transporte de carga en las carreteras de cuota no concesionada~ 

no sufrirán awnento alguno y, de considerarse procedente, pro­

dán se ajustadas a la baja en forma selectiva. 

3. La Comisión Nacional de los Salarios Mínimos en sus es­

tudios econ6micos considerá las propuestas de este Pacto para -

rijar los salarios mínimos generales y profesionales que entra­

rán en vigor el lA de enero de 1993. 

4. En las revisiones contractuales los sectores obrero y -

emprt!sarial reiteran su voluntad de procurar el sostenimiento de 

un clima propicio a la negociaci6n en la más amplia libertad de 

las partes. La necesidad de mantener el crecimiento de la eco­

nornta y del empleo ante un entorno internacional recesiv0, y <le 

lograr simultáneamente el fortalecimiento de los salarios rea­

les, exige consolidar la inflaci6n de un dígito para 1993 y pr~ 

mover que las negociaciones contractuales se resuelvan dentro -

de la tasa inflacionaria objetivo de esta concertación. 

S. El sector empresarial conviene, en el ámbito de sus ~a­

cultades, en absorber los incrementos en costos derivados de -­

esta concertación, sin repercutirlos en los precios de los bie­

nes y servicios que produce y comercializa, a fin de consolidar 

la estabilidad de precios. De igual manera, se compromete a s~ 

guir manteniendo un abasto adecuado de los bienes y servicios -

que produce, como lo ha hecho a lo largo de la vigencia de estas 

conceraciones. 

6. En el sector agropecuario se llevará adelante un progra­

ma de apoyos que, bajo la coordinaci6n de la Secretaría de Agri-
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cultura y Recursos Hidráulicos, le signifique mayores ing~esos 

al productor sin afectar los precios finales. Asimismo, se -­

buscará mediante la concertaci6n entre autoridad federales, e~ 

tatales y municipales, que los productores tengan un m&s fácil 

acceso a las centrales de abasto y mercados pQblicos en 

ral del pats. Finalmente se buscará, que en igualdad de 

gene­

cir-

cunstancias, se le de preferencia a los productores pecuarios 

en la privatización de Industrial de Abasto con el objeto de -

abatir costos de intermediaci6n. 

7. La banda de flotación del tipo de cambio se seguirá ~. 

pliando. Esto se har~ mediante el incremento del precio máxi­

mo de ventas del dólar a razón de 40 centavos diariso, equiva­

lentes a partir de 1993 a cuatro diez milésimos de Nuevo Peso, 

y por medio del mantenimiento del tipo mínimo de compra de di­

cha divisa al mismo nivel que ha tenido desde el d!a 11 de no­

viembre de 1991. 

e. En raz6n de que los propósitos de estabilidad econ6mi­

ca, crecimiento e impulso a la productividad que guían esta 

concertación tienen una fuerte relaci6n entre s!, los sectores 

y el Gobierno han decidido integrar en un sola Ccrnisi6n las -­

funciones que hasta ahora venían realizando las Comisiones de 

Seguimiento y Evaluacion del Pacto para la Estabilida y el cr~ 

cimiento Econ6mico y del Acuerdo Nacional para la Evaluaci6n -

de la Productividad y la Calidad. 

La nueva Comisi6n de Seguimiento y Evaluaci6n mantendrá la 

coordinaci6n que existe con las Comisiones Estatales, y entre 

sus tareas inmediatas dará prioridad al exámen de aquellos se~ 

tares que éstan enfrentando los mayores problemas. De manera 

conjunta, se establecerán responsabilidades y compromisos con­

cretros de acci6n por parte de los sectores y del Gobierno, a 

fin de elevar la productividad y asegurar la viabilidad de las 

fuentes de trabajo. 
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Asimisl'lo, los sectores obrero y empresarial convienen en 

apoyar la suscripción, dentro de cada centro de trabajo, de -­

los programas especificas que los sindicatos o los trabajado­

res no sindicalizados y l~s empresas concerten para promover.­

el incremento sostenido de la productividad, en términos del -

Acuerdo Nacional para la Elevaci6n de la Productividad y la e~ 
lidad. 

9. Debido a la mayor canalizaci6n de recursos del sector -

pablico al gasto social, el Gobierno llevar§ adelante un progr~ 

ma de Solidaridad Obrera, con especial 6nfasis en la vivienda. 

Para ello se ofrecerán créditos con recursos de Solidaridad ~a­

ra el mejorarniento y rehabilitaci6n de la \."ivienda de los trab~ 

jadores. Asimismo, se llevar~ adelante un programa de desregu­

laci6n de la vivienda para reducir trillnites y costos en la con~ 

trucci6n de la vivienda obrera. Tambi~n se abatir5n, mediante 

concertaci6n especial, los precios de los materiales de cons­

trucci6n. A trav6s del Instituto Nacional de Solidaridad, se -

consolidará el Programa de Capacitaci6n para la consolidará 

Obrera. Finalmente, mcdi.:intc la creaci6n de Comit~s de Solida­

ridad en zonas gcogr5f icas co~ presencia de poblaci6n trabajad2 

ra, se dará atenci6n especial a aquellos trabajadores cuyos in­

gresos se ubiquen entre uno y dos saL:irios m:ínimos. 

10. El Gobierno continuará promoviendo, a través de los -­

diversos instrumentos de que dispone, condiciones que permitan 

desarrollar y mantener un entorno socioecon6mico propicio al -­

incremento sostenido de la productividad y de la competitivi-­

dad. De manera destacadn,proscguirá el proceso de dcsregula­

ci6n de la actividad econ6mica, con objeto de remover obst§.cu­

los generadores de ineficiencas, propiciar una mayor competiti­

vidad e inducir reducciones de costos en muy diversos ámbitos 

de la actividad econ6mica. Para este fin, se seguirán promo-­

viendo reformas legales y administrativas para la actualizaci6n 

del marco normativo en materia de competencia, transferencia de 
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tecnolog!a, inversi6n extranjera, normalización, investi9aci6n 

y propiedad industrial, Asimismo, se seguirán impulsando el -

comercio exterior y el desarrollo de la micro, pequeña y medi~ 

na empresa, as! como los programas sectoriales de ajuste ante 

el cambio estructural y la apertura comercial. 

Este Pacto tendra vigencia a apartir de esta fecha y hasta 

el 31 de diciembre de 1993. 

Se firma este convenio en la residencia oficial de I.os 

Pinos, el día veinte del mes de octubre de 1992, ante el C·. Pr.!! 

sidente de los Estados Unidos Mexicanos. 
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